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   PRÓLOGO
 
   El amor común en su mayoría de veces, no está bajo los reflectores de una película, no se trata de un beso bajo fuegos artificiales o de una fotografía perfecta. El amor común es el que una chica explica perfectamente, sientiéndose en medio de un remolino de flores bellas. El amor común es aquél que un chico dificilmente suele describir y a veces, sentir.
 
   Fede, un chico común, nos transporta a su mundo de amigos, juerga y vida. Un chico desinteresado por asuntos amorosos que nos enseña que cuando el estómago se llena de mariposas, es una señal de que nuestro corazón está vivo y que cada momento en esta vida es importante para evitar guardarnos del todo lo que nuestra mente y corazón sienten.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “ A mi madre 
 
   que en gran parte de mi vida, 
 
   ha creído en mí.
 
   A los chicos de mi vida, 
 
   incluyendo a mi esposo, padre y abuelos 
 
   que me han regalado una pieza 
 
   en el rompecabezas de su ser“
 
    
 
   B. Hernández Loreidan
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   I
 
   Esos labios. Esos labios. Mi ojos suben y la recorren de ojos a boca. Me encanta su boca coqueta. Su boca que al sonreir, se retuerce. Imagino lo que puede hacer con ella. ¡Pero esas tetas! ¡Me las quiero deborar! Cierro los ojos. La siento cerca. Puedo sentir el calor de su aliento en mi oido. Ella empujando y yo resistiendo. La veo un poco más a guiño de un ojo y sólo es para mí. Me quedo fijado en sus tetas. No puedo dejar de tocarlo. Lo estoy disfrutando. Lo gozo tanto. Esa boca. Esos ojos. Sus tetas. No puedo más. Un remolino electrizante como aquél que se siente como cuando hay una tormenta venidera, recorre mi vientre. Ella lo siente y sí. Simplemente, me vine. Me vine todo. Suspiro. Mi mano está bien húmeda y rápidamente tomo un pañuelo de la mesita donde descansa mi computadora portátil. ¡Esa imagen de la Scarlett! Mi favorita, basta encender la portátil y ella está en la pantalla.
 
   “Te estás perdiendo la party en mi casa, mañana escuela”
 
   “No fastidies”
 
   Con los canzoncillos a media nalga, le contesto a Bicho los fastidiosos textos que hicieron que me viniera muy pronto; él y su fiesta de esta noche. Fiesta de fin de vacaciones. Fiesta del verano se fue y con ello empiezan las obligaciones.
 
   Toc, toc.
 
   -         ¡Federico a dormir! –
 
   ¡Uff!  Mi madre de nuevo. Le hago saber que en eso estoy. Por fortuna mi madre de un tiempo para acá, no abre la puerta más, aunque sabe bien que no la cierro por dentro pues el seguro está roto desde hace tiempo. Eso sí, me ha dicho que no quiere ver a mis amigos en la habitación, a ninguno de ellos. Pensamiento de los padres, no sé si algún día entenderé. 
 
   Recibo una foto de Bicho en la fiesta. Una baja nota del semestre pasado hizo que mi padres me prohibieran ir a fiestas nocturnas durante todo el verano y claro, cuando lo pienso, me invade al instante un odio hacia el sistema escolar, en el que todo le notifican a los padres siendo que ya no somos niños.
 
    
 
   “¡Tres mujerones expertas en casa! ¡Hoy a ensuciar el colchón!”
 
    
 
   Otro mensaje de Bicho. Me ha estado fastidiando desde que empezó su fiesta. Ahora cree ser el gran Casanova con las chicas mayores, aunque muy bien sabe que gracias a que yo le había animado, ese maricón ahora sabe lo que es invitar a nenas mayores. 
 
   Berenice. Un flash de Berenice. Antigua cajera del supermercado donde trabajo, cuerpo redondeado, cabello obscuro y largo, chica atrevida. Apenas yo con 16, ella ya con 27. Mi capacitadora de mi primer empleo. Usaba el uniforme pero con escote pronunciado que hacía que no pudiera teclear los números en la sumadora y que aunque el aire acondicionado de la tienda estuviera alto, ella me hacía sudar. Todos pensarían que era la adrenalina que se vive en el primer empleo, pero sentir sus senos acariciando mi cuerpo cada vez que se acercaba a explicarme algo nuevo, era motivo suficiente para empaparse la cara. 
 
   Tercer día de capacitación con Berenice, pude sentir sus manos en mi entrepierna y pude sentir esa sensación de calor extremo y de pantalones apretados. Ella lo notó, me dijo que tenía que mostrarme el inventario en persona para que pudiera entender el registro de la mercancía. La seguí hasta la bodega y justo en una área, sobre una caja, me empujó y abrió mi cremallera. Fuerte sensación de explosion y ella enfrente de mí en cunclillas. Berenice. Esa bodega. Sí, fui su juguete por el tiempo que duró, exactamente 3 semanas antes de que yo ocupara su lugar en el supermercado. Buen recuerdo. Mis miedos de adolescente estúpido que se escondían en mi cremallera, se fueron con la ayuda de ella. Un recuerdo siempre excitante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   II
 
   Reproche tras reproche por no haber ido a la fiesta esa de anoche. Bicho tuvo tres chicas en sus manos pero las dejó ir por que le ganó la excitación. Dos de mis tres mejores amigos me rodean emocionados para describir con detalle a las chicas que Bicho pudo tener. Presi y Bicho aún con el dolor de cabeza de la borrachera pero, divertidos. Sólo me quedaba sonreír y hacer bromas sobre la venida “tan pronta” de Bicho y mi estado de ánimo “fresco total” en el primer día de clases.
 
   -         ¿Es esta el aula A27? -
 
   Una voz aguda interrumpe las bromas entre mis amigos y yo. Se hace un silencio en el grupo de amigos. No le tomo importancia. Presi se adelanta a contestar que en efecto, esas chicas en la puerta, estaban en el aula que buscaban y por supuesto se apresura a hacerles preguntas. Mis oidos se silencian en el momento que la veo a ella. Maravillosos labios cereza. 
 
   Cuando me centro en una chica que llama mi atención, pierdo mis sentidos, no oigo absolutamente nada de lo que Presi está preguntándoles a las dos chicas. Mis ojos se clavan en eso labios rojos que bien quisiera…
 
   -         ¡Ese retardado es Fede! De Federico –
 
   Salgo del bloqueo auditivo. Presi le ha dicho mi nombre a las dos chicas y les he dado la mano para saludarlas pero no he dicho nada. Seguido de mí, Bicho les besa la mano a cada una, les da la bienvenida y las lleva a tomar asiento en los pupitres.
 
   -         ¿Eres tú el de la “frescura total”? –
 
   Presi me pregunta mientras tomábamos asinto en nuestro pupitres. Tan sólo unos minutos antes de ver a esos “labios bonitos” estaba yo tan fresco como la lechuga y ahora es Presi quien me está diciendo que estuve volando por un momento. Es muy raro, normalmente pierdo ese sentido por segundos y nadie lo nota.
 
   -         ¿Por qué no le contestaste a las chicas como de costumbre hermano? ¿Rudeza tuya? ¿cambio de táctica? ¿feas? ¿rudeza? -
 
   -         No en realidad … bueno, rudeza, sí -
 
   Nada sincera mi respuesta a Presi. Ellas preguntaron mi nombre y no les conteste, me quedé en silencio como un torpe rudo. Tomándoles de la mano, apretando su cintura y besándolas en la mejilla, era el estilo que siempre tomaba con las chicas. Hoy no. Pensando en el hecho, no dejo de ver el pupitre de hasta delante de la fila donde está ella.
 
   III
 
   Presi es de habla y vestimenta limpia, el bonito, peinado con gel y camisas almidonadas. Quiere ser político cuando trabaje. Llama la atención con su sarcasmo y conocimientos en clase. Siendo el que todo lo sabe, las chicas lo siguen bastante.
 
   A Negro, nuestro morenazo de la clase, le gusta estar tranquilo, no le interesan las discusiones. De creencias religiosas bien arraigadas. Supuestamente “enamorado” (la piel se me llena de escalofríos al pensarlo) de su novia Ágata a quien sólo conocemos por foto. Por fortuna ella vive en una de las ciudades próximas a la nuestra y no frecuenta nuestro colegio. Es una fortuna que así fuera, de otra manera siempre estarían juntos sin despegarse como cuando está él conversando con ella en el móvil.
 
   Bicho es un tipo gracioso, un poco torpe, con muchos miedos con las chicas aún, enamorado de varias de ellas. Sus padres tienen el suficiente dinero como para haberlo echado de casa y comprarle su propio departamento en el centro de la ciudad con el objetivo, según, de hacerlo un “hombre responsable”. Aunque esa responsabilidad, se le ha ido en fiestas y en su nuevo auto. Tenemos el mismo humor un poco “estúpido”.
 
   Federico, mejor dicho, “Fede” como me dicen en el colegio y en el trabajo. Trabajo que me da monedas para mis cigarros y que con la ayuda de un tío pude conseguir. Vivo con mis padres. Me encantan las chicas. No he llevado a muchas a la cama pero lo estoy intentando. No creo algún día ser atacado por el virus que a Negro ya atacó y le llama “enamoramiento”. No podría tener algo más que agregar, simplemente soy un chico “basico” normal. 
 
   Así sería una presentación interesante no aquella tan aburrida que el profesor está haciendo en este momento en el aula. Tengo 18 blabla, me gustan las Matemáticas blabla. Así con todos los chicos en el aula. Me empiezo a aburrir, veo mi reloj y sólo faltan 10 minutos de la clase que mejor dicho, sólo fue presentación del último semestre en Matemáticas y por supuesto la absurda presentación de los chicos que frecuentamos el curso. No debería tener prisa, aún la chica de labios bonitos no se ha presentado. Si no hubiera sido por mi pérdida auditiva cuando ella se presentaba enfrente de mí, ya sabría algo de ella y aún quedan 5 chicos más por presentarse.
 
   Diez minutos cumplidos, suena la campana. Se acaban las presentaciones. ¡Diablos!
 
   Todos se apresuran a salir y mis amigos y yo como desde el semestre pasado, nos dirigimos detrás del aula de Química para fumar un cigarro y relajarnos de la tediosa presentación. 
 
   -         ¡Absurda pérdida de tiempo! ¡Ya quiero terminar el colegio para irme con Ágata a vivir!–
 
   -         Estás estúpido Negro si la piensas así. Deberias conocer a más chicas, muchas de ellas te buscan ¡Quien tuviera tu suerte hermano! - 
 
   Mientras Negro y Bicho discuten sobre chicas y su futuro fuera del colegio, me dedico a escucharlos y a fumar mientras Presi se dirige hacia nosotros haciéndome la señal de que él también quiere fumar.
 
   -         Pues viven a media hora de aquí y van a frecuentar el último semestre en esta escuela porque los profesores son mejores. Nora es Nora y Emilia, prefiere Emili -
 
   Es la información extra que Presi obtuvo al salir del aula sobre las chicas. Pues bien, una es Nora y la otra es Emilia, particularmente Emilia tiene unos labios muy bonitos, color cereza, brillantes, no son de labial, lo puedo distinguir, ese color se ve muy fresco, no es de esos labios que las chicas suelen teñir con un pegajoso gel que les da un efecto resbaladizo y con un sabor muy desagradable a chicle cuando las besas. Evito preguntarme el porque pensar en los labios de una de las nuevas chicas de la clase. Emilia. Emili.
 
   -         Hoy a mi departamento, he comprador el nuevo juego y una control nuevo, así que ya podremos jugar los cuatro ¿Quién lleva las cervezas? -
 
   Bicho de nuevo haciendo planes para después del colegio, como si no fuera suficiente saber que mis padres me tienen encerrado para toda reunión nocturna. Es realmente estúpido pensar que aún mis padres me traten como un bebé y yo ya no lo sea.
 
   -         Les puedes decir que es un Proyecto escolar y además el verano ya terminó Fede -
 
   Presi notó la expresión de frustración que mostré cuando Bicho nos invitaba a jugar y por supuesto como buen amigo, sacó un buen argumento que usar con mis padres esta noche.
 
   Cuando por fin el colegio llega a su fin del día, me tengo que apresuar a llegar al trabajo, cojo mis cosas del armario escolar con prisa pero Bicho se me acerca apresurado y con los ojos de plato, muy emocionado pero nervioso.
 
   -         ¡Karla, el culo de oro de la escuela, me ha pedido que los presente Fede! -
 
   Como mi mejor amigo, él más que nadie sabe que me molesta que me roben el tiempo al finalizar las clases e ir al trabajo, pues tengo el tiempo contado.
 
   -         Ahora no -
 
   -         Bueno, el caso es que ella viene… -
 
   Sin finalizar la frase, una chica de baja estatura, morena y con un cuerpo escultural se iba acercando a paso apresurado hacia nosotros. Ella le dió un beso en la mejilla a Bicho, le susurró algo al oido y nos dejó solos en el pasillo de los armarios donde nadie más estaba en ese momento, pues por ahora quedaban aún unos minutos antes de que la campana sonara para dar fin a las clases. 
 
   -         ¿Esta bien si te acompaño a tus deberes de la tarde? -
 
   Karla, Karlita, el culo de oro la llamaban en la escuela, todos los chicos que conocía, habrían de querer algo más con ella y no era su amistad. Y yo, Fede, la tenía de frente y sin tener ese nervio del que todo chico que se acercaba a ella describía.
 
   -         Voy tarde al trabajo y ya sabes, se arma siempre un jaleo con el jefe- 
 
   -         Entonces dame tu número que te escribo y tal vez podamos vernos después de tu trabajo - 
 
   Ella ya tenía listo su teléfono para anotar el número. Me apresuré a ir a la salida sin antes despedirme y disculparme por no brindarle un minuto de tiempo a la chica de culo de oro. Seguramente volteé para constatar que ese culo de oro siguiera en su lugar pero no lo recuerdo pues mi urgencia para llegar al trabajo era lo importante en ese momento.
 
   Mi objetivo en el camino: llegar temprano y no tener jaleos con el supervisor. Me dispuse a escuchar mi música metalera que me ayuda a sentir que soy más veloz de lo que creo ser en camino al supermercado. Todo a tiempo, chequeo de tarjeta, cambio de uniforme y enjuague de cara para empezar mi medio tiempo.
 
    
 
   En el trabajo, todo iba transcurriendo como siempre, señoras de cierta edad que tardan más de lo debido buscando las monedas en su bolsa. Niños lloriqueando por alguna golosina que no se les compraba, cancelaciones de productos que no tienen el precio que se esperaba y esa voz de nuevo.
 
   -         ¿Qué tal? -
 
   -         5.50 por favor -
 
   -         ¡Oh!, creo que tengo los veinte centavos por aquí ¡Aquí están! ¿me escuchas? -
 
   Veinte centavos. Ni siquiera para decirle que iban por mi cuenta como cuando algún cliente tiene dificultad de encontrar los centavos faltates, al fin y al cabo al final del día se completan. Con ella no pude entablar una conversación, sólo la vi sonrojar y encender el color de sus labios. Raramente, mi boca calló para centrarme en verla a ella.
 
   -         ¡Nos vemos mañana! -
 
   Me quedé como estúpido, no le respondí cuando ella se despidió, sólo la mire rápidamente y seguí en mi trabajo.
 
    
 
   Abriendo el armario al final de la jornada, como es costumbre, revise el móvil e insólitamente, ningún mensaje ni llamada de mi madre, sólo 10 mensajes de un número desconocido que me limité a leer pues llamé a casa. Mi madre en tono normal respondió y se disculpó de no haber llamadopor estar ocupada. Le notifiqué que llegaría tarde por algo del colegio y ella tranquilamente me dijo que me cuidara y nada más. Uno nunca sabe cuando los padres van a cambiar de opinión, me preocupó el cambio tan brusco de mi madre hacia mí, hace un mes ya me hubiese llamado, enviado un mensaje y si era tarde, estaría fuera del supermercado en el coche esperándome; quizá que ya no le preocupe como antes, en fin, a mí esa actitud, me inquieta y en lugar de liberarme, me encadenaba a saber lo que atravesaba la cabeza de mi madre. 
 
    
 
   Bicho vivía a unas cuadras del supermercado, dirigiéndome hacia su lugar y escudriñando los mensajes que tenia en el móvil, iba pensando en lo torpe que fui con la nueva chica del colegio cuando ella estaba pagando, tal vez mañana le pueda hablar y disculparme. Espera Fede, ¿disculparme de qué? No hice nada mal, estaba en mi trabajo. Bueno, no hace mal querer hablar con ella y decirle que estaba centrado en el trabajo. Basta de justificaciones Fede, ella no lo notó, seguramente por estar ocupada en la búsqueda de las monedas. 
 
   “Te deseo una linda tarde. Besos, Karla”
 
   Esos diez mensajes eran de Karla. No recordaba haberle dado mi número. Diez mensajes a lo largo de la tarde ¡Vaya qué ni mis amigos o mi madre!
 
   Llegando a casa de Bicho, mis hermanos, excepto Negro, ya estaban con una cerveza en la mano, sólo faltaba yo que me dispuse a disfrutar de mi noche con cerveza y como dice en el video juego “resetenado” mi cabeza después de la jornada de un día básico en mi vida.
 
    
 
   -         ¡Fede, vámos amigo, que tienes algo que contarnos! ¡No lo vas a callar toda la noche! –
 
   Presi con toda seguridad preguntándome por algo que sucedió precisamente hoy.
 
   -         ¡Karlita! que si yo fuera tú, no me importaba perder mi trabajo para quedarme con ella -
 
   Y Bicho me hizo enteder en seguida de lo que estaba Presi hablando. Para no surgir como un tonto entre mis amigos, aclaré mi voz, con el móvil en mano, acomodando mi gorra y muy convicente les dije:
 
   -         Diez mensajes de ella, ¿les parece poco? La tengo en el bolsillo “nenes”-
 
   Mis amigos, se abalanzaron hacia mí y empezaron a darme golpes de emoción. Era como haber descubierto la táctica perfecta que da un puntaje muy alto para tu equipo en un videojuego sobre chicas.
 
   -         No entiendo la manera de cómo las chicas bonitas se acercan a tí, mira que ser un tipo “promedio” en la escuela no es tu gran “don”- 
 
   Bicho que a veces se atreve a hacer comentarios del tipo “me gustaría estar en tus zapatos y ser común” y por supuesto en un tono tan serio que hace que nos burlemos de él.
 
   -         ¡Tener culo seguro para un rato! ¡Los dos con un culo rico! -
 
   Presi hablando de mi trasero como siempre y todos llamándole maricón.
 
   -         ¿Maricón? Les gustaría estar en mi lugar, yo sí tengo masa cerebral en mi cabeza-
 
   Presi y su respuesta de cada vez que le llamamos „Maricón” a él le molestaba y eso nos servía para seguir mofándonos de él.
 
   Negro se limitaba a hablar y a siquiera jugar, pues Ágata no paraba de escribir mensajes y él de estar atado al móvil y responderlos. Nosotros no lo criticamos, no bromeamos con él por miedo a que se empeñe más en estar con ella, hemos acordado que no hablaremos sobre su relación a modo que algún día se le olvide, pues entre más reprendemos su locura por ella, es suficiente para aumentar esa simpleza de estar “enamorado”.
 
   -         Voy a organizar una parrillada por mi cumpleaños, invita a tus amigas Presi y háblales de mí, mira que un chico con un departamento, ha de valer mucho en el mercado de las nenas –
 
   -         Pero si a ese mercado no le sirve cuando debe de actuar … -
 
   Todos saltamos a reír cuando Bicho derramó un poco de su cerveza en el pantalón de Presi, después del comentario tan sarcástico de este mientras hacia una seña un poco vulgar referida a su miembro masculino, a lo que Presi en lugar de ponerse violento, empezó a reír más fuerte de lo normal. Bicho se acercó a la puerta y abriéndola dijo que era hora de irnos. Estaba enfurecido por el poco respeto que mostramos cada vez que comenta algo sobre chicas. Esa medicina llamada “seguridad” no se la ha recetado el doctor en buenas dosis y por su orgullo tan grande, tampoco acepta consejos para obtenerla y hace que sea la burla del grupo de amigos, siempre. 
 
   Y siendo ultimo en despedirse y viendo su cara de furia con unos ojos tristes, le toque el hombro y señalando con el índice mi pecho: 
 
   -         Cálmate hermano, es sólo un chiste, ya sabes como es Presi de maricón, nada en particular. Escucha, dime que chicas quieres y está de mí que la vas a tener, está de mí ¿entendiste? -
 
   Honestamente y ocasionalmente, también me molestan las burlas que le hacíamos, las he sentido en carne propia y es incómodo pero aún así nunca he salido de la línea para defenderlo, pero hoy al menos le di unas palabras de apoyo y seguramente una perqueña promesa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IV
 
   -         Y a quienes les gusta la fiesta, la locura y por supuesto el vino, ya estarían del lado de Dionisio, el Dios griego del Vino. Pero hay una locura que no necesariamente necesita de vino para ser liberada pero es igual locura, una mezcla de deseo y atracción sexual llamada “amor”. Eros era el encargado de este trabajo, si han oido hablar de Cupido, este es el mismo pero en mitología Romana ¡Y tengan cuidado que en un descuido los flecha esa locura! - 
 
   Ya una hora entera de clase de Literatura y es la primera vez que no quise salir a fumar por el aburrimiento. Una exposición tan, no sé cómo llamarla pero fue sobre la mitología griega. ¿Interesante? Es la primera vez que le llamo interesante a una clase de Literatura. Sí que fue interesante, como a unos tontos nos tuvo durante una hora atentos a la información. Por supuesto, al finalizar, aplaudimos. A eso se le conoce como “tener talento”, como la maestra lo llamó al finalizar. 
 
   Todos salían de clase, mi lugar está al fondo y no me quise apresurar a salir como siempre. “El nuevo talento” de la clase de Literatura estaba poniendo en su lugar su material de exposición.
 
   -         ¡Guay tu explicación! Es la primera vez que me quedo a una clase completa.
 
   -         ¡Gracias! -
 
   De repente, sus labios se encendieron al hacerle ese cumplido, color rojo de verguenza que durante su presentación no habían mostrado enfrente de la multitud. Y yo con toda seguridad me atreví a hablarle al “nuevo talento”. Mi teléfono sonó, por impulso lo tomé de mi bolsillo para revisarlo y era un mensaje de Karla, al subir la mirada, “el nuevo talento” ya había abandonado el aula.
 
   Karla ya estaba con mis amigos detrás del edificio de Química, riendo tanto y jugando coquetamente con su pelo. Me acerqué con una sonrisa y para no denotar desinterés en ella, la abracé y le ofrecí disculpas por no haberle devuelto los mensajes del día anterior. Mi pretexto perfecto fue la falta de dinero en el móvil. Al escuchar mi excusa, Karla tomó su móvil y envió un mensaje.
 
   “Ha recibido 50 en su móvil”
 
   Mi móvil sonó y yo me dispuse a encender un cigarro. Karla me hizo revisar el mensaje y susurró a mi oido:
 
   -         Ya no tienes pretextos –
 
   Karla se apartaba del grupo y mis amigos haciendo escándalo por saber lo que me había susurrado. Sin ninguna ocurrencia, les dije la verdad. Karlita, la chica más deseada de la escuela, compraba mi atención vía móvil. Ahora tendré que ingeniarme unos cuantos pretextos para no estar metido en el móvil charlando con ella que aunque es una chica simpática, no me despierta el menor interés, ni siquiera llevarla a la cama. Ahora que compró mi atención, como en el videojuego, ha bajado los puntajes que tenía conmigo, si es que los tuvo.
 
   -         En la parrillada de Bicho voy a declararme oficialmente con ella para que estemos juntos hasta que estemos listos para el gran “sí”-
 
   Negro interrumpió las ovaciones sobre Karla y yo. Estaba muy acelerado y no era por el cigarro.
 
   -         Estás estúpido, ¿qué ese so de “el gran “sí”? ¿te flecho el de la mitología?–
 
   Presi y su forma tan crítica a todo comentario del grupo. Aunque en efecto, Negro sonaba muy “cursi” diciendo “el gran sí”.
 
   -         Necesito de su ayuda, me falta dinero por completar y comprarle un dije de oro que ella vió en la joyería. ¡Sería perfecto para pactar con ella! En un futuro, ya saben –
 
   Negro hablaba enserio, quería formalizar la relación que llevaba con Ágata desde hace no se cuanto tiempo y para mí eso de pactar, me sonaba más bien como esos electrodomésticos costosos que venden en el supermecado, que le ponen precisamente es anuncio de “apartado” antes de la gran venta, por que ya alguien lo quiere y desea pagarlo no de inmediato si no, cuando este de oferta, claro está, con el riesgo de que alguien llegue y lo compre sin descuento, entonces la persona que lo “apartó” se lleve un chasco al ver que fue vendido antes del día de la promoción.  Y la gente se empeña en seleccionar algo o a alguien y ponerle esa “etiqueta” sin dejar que los días fluyan y digan cual es el verdadero destino de cada uno, siendo que lo planeado, por un “ring ring” del móvil se viene abajo en dos segundos.
 
   Había pensado que en el supermercado necesitábamos a alguien que ordenara la bodega por los fines de semana y tal vez ese dinero le vendría bien a Negro, así que esa sería mi manera de ayudarlo. Me atreví a decirle la oferta de empleo que aunque esa relación tan melosa, no nos gustaba del todo al grupo de amigos, Negro es un amigo y se le ayuda. Y como fue el acuerdo, no discutimos más sobre lo que pasaba por su cabeza, quedemos todos en silencio y seguimos fumando.
 
    
 
   Días después, había llevado a Negro conmigo al supermercado para presentárselo al supervisor, él con todo gusto, lo aceptó y le propuso empezar inmediatamente. Negro con su educación religiosa, no podría presentarse puntualmente los domingos por la mañana, cosa que al supervisor no le venía muy bien pero me ofrecí a hacer parte de su turno por algunas semanas y así evitar problemas.
 
   -         Fede, eres el primero de todos que se ofrece a ayudarme en algo que tiene que ver con Ágata. Fede, la amo, es tan buena, me escucha. Ella sabe más cosas sobre mí que mis propios padres y además es muy bonita. Cuando la miro, no hago otra cosa que desconectarme de este mundo - 
 
   Ese primer domingo, ya había hecho la mitad del trabajo cuando Negro llegó corriendo, sudando y con vestimenta muy elegante a la bodega, se dispuso a empezar sus horas y yo en un plan de entrenamiento, me tendría que quedar a supervisarlo y él, no paró de hablar Ágata. 
 
   -         Ella me abraza y siento que no tengo que preocuparme de nada más. En todo momento ella está en mi mente, veo una flor, pienso en ella, veo las nubes, está ella. Quiero escribir cosas que suenan demasiado cursis en todo momento, ¿dime que si no ese star enamorado? –
 
   Tal vez esas sensaciones que tenía Negro se debían a los revolcones tan buenos que se había dado en la cama con Ágata que lo tenían tan idiotizado. Negro había mencionado tantas cosas cursis que quise romper con ese ambiente y preguntarle cosas que en verdad importaban.
 
   -         Son buenísimos los revolcones ¿verdad? Te tienen como un loco -
 
   Negro bajó la sonrisa y se puso muy serio, incluso empezó a trabajar toscamente y quitándose la camisa ya toda empolvada de las cajas, me dijo:
 
   -         Ustedes piensan que llevarse a las mujeres a la cama lo es todo ¿no es así? ¡Para mí no lo es! Mira, a mi me enseñaron la mujer que amaré, sólo es una y la debes amar para siempre y si te entregas, debe ser cuando ya hayas decidido dar el gran paso, de otra manera, hermano, pierdes parte de tu ser, no eres tú, no le estás ofreciendo lo que en realidad eres –
 
   Me había mareado con toda esa explicación. Esperar a algo serio antes de llevártela a la cama, no era para mí. El querer llevárlas a la cama, llega, te la llevas y ya, es que no entiendo eso de querer amar. No le expresé esa idea a Negro, pues ya me sentía lo suficiente satanizado con mi comentario anterior, sin embargo, yo sí quise entrar en detalles.
 
   -         Me estás diciendo que nunca has tenido sexo con una chica y que Ágata es tu primer novia ¿me equivoco? –
 
   -         ¡Ágata es mi todo, Fede!
 
   -         ¿Pero no es que estés muy deseoso de llevártela a la cama y por eso sientas que es amor?
 
   -         Nunca supongas que es sólo cama si nunca te has sentido enamorado -
 
   Al parecer mi curiosidad sobre la intimidad de Negro, había hecho enfurecerlo, pues después siguió trabajando y durante las horas restantes estuvimos los dos en silencio. Como un martillazo, ese comentario que me hizo, había hecho resonar mi cabeza ¿Qué es lo que realmente se siente cuando uno se enamora? Es como cosas de chicas pero ¿lo he ya sentido? Tonterías, lo único que sé, es que suena muy de películas y fuera de la realidad.
 
    
 
   Esa tarde, como para suavizar el enojo de Negro, le ofrecí ir por una cerveza a casa de Bicho pero él ya tenia planeada su tarde con Ágata y por supuesto andaba cabreado conmigo. En mi móvil ya tenía 2 llamadas de Karla y unos cuantos mensajes de ella, los cuales me propuse ignorar y en cambio llamar a Bicho para esa cerveza en su casa. En cuando me puse a marcar, Karla llamó.
 
   -         ¡Qué tal guapa! ¡He salido del trabajo y quería devolverte las llamadas pero me has sido más rápida! –
 
   Tomando una actitud amable con Karla, estuve llamando con ella durante un tiempo en el camino a casa de Bicho. No recuerdo mucho de los detalles de su llamada, sólo que había ido al peluquero y que deseaba que fuese día de escuela para poder vernos. Ese día, las labores de la escuela fueron mi coartada para no verla. Karla que insite en estar presente en el móvil y yo que no he tenido esas ganas de llevármela a la cama, siendo que está muy fácil.
 
   -         ¿A dónde vas con ese culo? –
 
   Esa voz la conocía, clara estaba la forma en que se dirigía a mí, no podia ser más que Presi. Me giré y él venía hacia mí, con una paquete de cervezas en la mano.
 
   -         Ayúdame culón, que los brazos se me desmoronan –
 
   -         ¿Fiesta con Bicho? –
 
   -         No es fiesta, mañana hay examen y me ha pedido ayuda, estábamos por llamarte pero me ofrecí a buscarte en el supermercado y unas buenas aguas de malta se me atravesaron en el camino –
 
   En efecto, teníamos examines semanales. Por fortuna, Presi siempre está ahí para recordármelo y ayudarnos a estudiar. No pase por alto el decirle lo que había pasado con Negro. Le dije que me había sentido curioso y que esa curiosidad no había resultado tan amistosa para Negro. Era como haber destapado algo prohibido, a lo que Presi sin preocupación sólo agregó:
 
   -         ¡Mañana será otro día! -
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   -         Iré nombrando a los estudiantes por puntaje en el examen, presten atención a sus nombres. No dire si es de menor a mayor para evitar problemas –
 
   El maestro siempre con sus estrategias tan creativas para hacer quedar en ridículo a los que no tenemos muchas habilidades en su asignatura.
 
   -         Y por último tenemos a Jorge Galbaza y a Emilia Fornatori ¡Excelente jóvenes! –
 
   Presi fue uno de los últimos en nombrar. Le arrebaté su examen una vez que se incorporó a su pupitre, leí su nota y sin sorpresa, había obtenido el puntaje más alto, ese “excelente” significa un puntaje alto. Emilia, un puntaje alto también. Quedé sin expresión al descubrir que la chica de labios bonitos, la que nos presentó una interesante exposición en clase, era una niña estudiosa y aplicada en el colegio. Sinceramente las notas de Presi me daban igual pero sentí curiosidad por la nota de Emili y por supuesto Presi tuvo una nota igual que ella, eso lo hizo enojarse, pues era la primera vez que sentía competencia intelectual en clase.
 
   Una maravillosa idea para la semana de examines, llegó a mi cabeza: El pupitre detrás de Emili estaba vacío, tal vez si cambiaba de pupitre, podría tener la oportunidad de unas buenas notas en el próximo examen. Deje el lugar de hasta el fondo y ya estaba detrás de ella.
 
   -         ¡Hey, tu nota fue muy alta ¿eh? – 
 
   -         ¿Cuánto tuviste tú? -
 
   -         Eso no importa. Y bien, no te he visto por el supermercado, ya no has ido a comprar botellitas de agua –
 
   -         He preferido comprar una de uso normal –
 
   Una vez más, sin pensar, me dirigí a ella. Y sus labios que encienden su color al doble cada vez que le he hecho cumplidos, me arrebatan la atención.
 
   -         ¡Tú! competencia, no te voy a dejar que me destrones, nos vas a acompañar para repasar para el examen de inglés ¿te va? –
 
   Presi acercándose con su manera sarcástica de hacer comentarios, estaba invitándola a ir detrás del edificio para fumar. Esa idea no se me vino a la cabeza antes. Presi siempre viendo por sus interese ¿o ese interés era Emilia?
 
   -         ¿Fumas? -
 
   -         ¡Claro que no! -
 
   La pregunta más boba que se me pudo haber ocurrido. Mi cabeza no me funciona bien. ¿Por que no preguntarle si tenia novio o alguien en la mira? Fede, tranquilo, esas preguntas ¡Tonterías!
 
   Estabamos ya detrás del aula del edificio para fumar y relajarnos de las notas. Emili y su amiga vinieron con nosotros. Presi abrazó a las dos pero Emili se quitó de inmediato con un gesto de incomodidad. Entonces Presi se atrevió a recalcar:
 
   -         No sabía que teníamos a otro cerebrito en clase, pero a ver si ese cerebrito funciona en inglés –
 
   -         Why shouldn’t it? -
 
   Emili respondiéndole que por que no debería de funcionar su cerebro, entonces Presi a forma de desafío, se puso a conversar en inglés con ella. Ella no tropezaba en contestar, cosa que a Bicho a Negro y a mí nos impresionó ¡Por fin había alguien que podia darle batalla al presumido de Presi! Aprovechamos la oportunidad de hacerle algunas preguntas con respecto al examen y ella notablemente las explicaba de una manera sencilla que hasta Bicho, siendo el menos brillante en la lengua extranjera, entendió. 
 
   -         Y bueno, este es un pequeño truco para hacer la conjugación de los verbos esenciales –
 
   No era la típica “nerd” alzada que cuando le hacías preguntas sencillas, te dejaba con mil preguntas aún más complicadas. Emilia era sencilla.
 
   Estando cerca de ella, pude notar que desprendía un aroma como con menta y flores que pilló mi atención y no escuché más esas explicaciones gramaticales de la lengua extranjera. Quise cerrar mis ojos por un momento y acercarme a su cuello para olfatear de cerca, cuando sonó la campana indicándo que el receso había llegado a su fin.
 
   Sin duda, cuando una chica lleva un olor fresco, me fascina. Cuando su cabello está recién lavado se puede percibir rápidamente y en un día de calor, cuando empiezan a sudar, el perfume natural mezclado con el artificial, hacen un mix bastate sensual que me hace pensar en no en otra cosa más que en sexo. 
 
    
 
   Ya había tomado mi nuevo lugar en clase, detrás de la “cerebrito” competencia de Presi. Encontrándole una seria ventaja ¡Vaya que a veces soy un genio!
 
   En un momento de duda, me arriesgué a preguntarle una respuesta del examen y ella con mucho cuidado me pasó su respuesta y por fortuna, el profesor no lo notó. Me está agradando mi nuevo lugar en la clase, tengo respuestas correctas y un buen aroma alrededor.
 
   El tiempo del examen concluía, volteó y me sonrió sabiendo que teníamos un secreto y pude notar que su sonrisa era de fierro. Tenía esas cosas que los dentistas ponen para arreglar los dientes, aunque siempre me han parecido asquerosas, a Emili con el color de sus labios, le iban muy bien y pasaban desapercibidas. Le sonreí de vuelta, bajando la mirada rápidamente. Era la primera vez que sentía calor en mis mejillas después de que una chica me sonreía. Tomé mi móvil y me dirigí a la salida del aula, sonrojado.
 
   -         Vale guapa, entonces te veo a la salida del super, en la puerta de personal-
 
   Para tratar de disminuir el calor en mi mejillas, me centré en el móvil y marqué a al número de Karla. Al parecer, esta acción, me hacia sentir un poco con control en una situación no tan normal en mí. Sentirme sonrojado después de que una chica me sonriera. No estaba en mí
 
    
 
   Ya en el trabajo y cerca del área de cajas, pude ver unas pequeñas latas de chocolates con diferentes frases que se veían muy guay. Emili me vino a la cabeza. Tal vez decirle “gracias por la ayuda” con una de estas. 
 
   Cuando mi turno estaba por finalizar, tomé una lata que decía “gracias”, me la pagué y me dirigí a la zona del personal. Sentía que mis mejillas estaba estiradas, nada más y nada menos que por la sonrisa que estaba haciendo al acabar mi turno, faltaban menos horas para ir al colegio y entregar los chocolates. ¿Colegio? Ya estaba pensando en volver al colegio al otro día, me ponía bastante bien saber que volvería al colegio. Pensamientos raros.
 
   Saliendo por la puerta del personal y encendiendo un cigarro, recordé haber olvidado el móvil en los armarios, lo recogería después del cigarro.
 
   -         ¡Fede! –
 
   Karla, agitando su mano en forma de saludo, iba acercándose hacia donde yo estaba. Había olvidado que habá quedado con ella a esa hora.
 
   -         ¡Hey guapa! –
 
   La saludé con un beso en la mejilla y no pude evitar ver que llevaba una mini falda y un escote muy pronunciado. 
 
   -         Te he llamado por que ya era tarde y aún no estaba lista –
 
   Le ofrecí un cigarro que ella negó y abrazándola por la cintura, le conté la historia de la prohibición de móviles durante las horas de trabajo. Ella sacó de su bolso un encendedor de color verde flourecente y me lo entregó.
 
   -         ¡Ví este color muy guay y lo compré para tí! -
 
   -         ¡Oh, muchas gracias, bello detalle! –
 
   -         ¿Qué traes en esa bolsa? -
 
   Karla se asomó al interior de la pequeña bolsa de plástico del supermercado, donde estaba la lata de chocolates que había pensado para Emili.
 
   -         ¡No debiste! La lata está muy guay y estos chocolates son riquísimos! Pero “¿gracias?“ - 
 
   -         El color me pareció guay y no me fije en la palabra – 
 
   -         ¡Fede! ¡Gracias! -
 
   Karla asumió que esa lata de chocolates era para ella y tras haber recibido un encendedor, no supe que decir para negársela. El cigarro se había consumido, fui a los armarios a recoger mi móvil que nuevamente no mostraba llamadas de mi madre, sólo de Karla y unos cuantos mensajes más. Envié un mensaje a mi madre y le propuse a Karla ir a comer algo al centro que no estaba tan lejos del supermecado, sin embargo en ese momento, descubrí que Karla tenía un auto.
 
   -         Podemos ir a las afueras de la ciudad, hay un bar muy coqueto el “Osiris”, ¿has oido hablar de él? A puesto a que no por que no te he visto por ahí ¿te va? ¡Vámos entra al coche! –
 
   ¿Es que tengo suerte con las chicas? No debo pagar dinero del móvil, me va a llevar a un bar sin que haya aún pasado algo entre nosotros. Suerte, eso es. Intentando sumarle puntos a Karla, ella empezó a conducir y en el estereo del coche sonaban los coldplay:
 
   “ 'Cause you're a sky, 'cause you're a sky full of stars
I wanna die in your arms
'Cause you get lighter the more it gets dark
I'm gonna give you my heart…”
 
   Su sonrisa de fierro sonriéndome e iluminando sus labios de ese cereza que me fascinaba. ¡Emilia es  bastante bonita! Empecé a sonreir y …
 
   -         ¡Odio esa canción, la pasan cada hora en el radio, la alucino! -
 
   Como si hubiera picoteado una burbuja, Karla cambió de estación en el radio y mi mente regresó a estar con ella en el coche y a la conversación sobre precios de la ropa, peluquero y otras cosas que traté de ignorar, pues no tenía la más mínima idea. Finalmente llegamos al bar que se veía bastante elegante como para ropa después del trabajo. Era un bar nuevo a las afueras de la ciudad el cual era popularmente frecuentado por chicos universitarios los cuales ya se sentían bastante mayores y sólo se sentaban a conversar y beber. No tan lejos del bar, también había un club, que era frecuentado por chicos de nuestra edad y donde algunas de las chicas universitarias entraban una vez que salían del “Osiris”. Bicho, Presi y yo solíamos visitar el club para conocer a chicas mayores, que ya adentradas en el alcohol, siempre nos hablaban y buscaba fiesta extra, la cual era organizada en el departamento de Bicho. Y por supuesto, ya habiamos podido llevarnos un par de ellas. 
 
   Karla me tomó de la mano y se dirigió al cuidador de la puerta pidiéndole una mesa para dos personas. El tipo de complexión robusta, me miró de abajo hacia arriba y le negó la entrada a Karla quien hizo una llamada.
 
   Esa llamada es de las típicas tácticas que usan las niñas ricas o muy jóvenes para llamar a un amigo que ya está dentro del bar quien las rescataría de estar en la puerta. Karla saludó al chico que salió a rescatarnos que lo único que lo difereciaba de mí, era la edad y ese enorme reloj en su muñeca.
 
   -         ¡Guapísima, hermosísima! ¡Siempre Karla! ¿De dónde sacaste a este macho? – 
 
   Cuando el chico le hizo la señal al tipo de la puerta, pudimos pasar y acercándonos al área de fumadores, había otra chica muy parecida a Karla pero mucho más mayor que ella, quien la saludó y le hizo un comentario sobre mí.
 
   -         ¡Querida, deberías de cuidar la vestimenta de tu chico! –
 
   -         No es mi chico, es mi amigo y él no sabía que vendríamos, como sea, disfruten que ya tenemos nuestra mesa, adiosito-
 
   Los comentarios un tanto directos, me incomodaron un poco, estaba en un mundo al que no sentía pertenecer. Chicos vistiendo relojes pesados, con atuendos un tanto formales y las chicas vestidas como si estar en ese bar significara estar en una fiesta importante, tal y como Karlita iba vestida esa noche. Para incomodarme más, el mesero se acercó a ofrecernos la gama de bebidas que tenían, dentro de las cuales, no escuché nunca mi favorita, la cerveza.
 
   -         Martini fingergold –
 
   -         ¿Cerveza? –
 
   Un gesto de repugnancia de parte de Karla, me hizo entender que una cerveza no era lo correcto para ese lugar. Me pareció un tanto aburrido y no me quedó que ordenar lo mismo que ella había elegido.
 
   -         Siento que mis amigos te hayan hecho comentarios así, a mi me parece mono que vengas vestido tan casual –
 
   El mesero colocó las bebidas en la mesa. Brindamos. Le dí un sorbo y fue asqueroso que para no escupir tuve que dibujar una sonrisa.
 
   -         Oye, se habla mucho en el colegio de Jorge Galbaza, está en tu clase y es el cerebrito ¿no es así? –
 
   -         ¡Presi! sí, es uno de mis mejores amigos. Aunque vamos a decir que alguien va a tomar ese puesto de cerebrito, es una chica. El macho estaba enfurecido después de que ella ha obtenido las mismas notas que él. Además le fluye mejor el idioma extranjero que a él, no sabes, de risa. 
 
   -         A mi no me importaría ser cerebrito. Prefiero estar bien colocada fuera de la escuela pero necesito conocer a tu amigo para que me ayude con un proyecto, tal vez le puedo pagar algo. Proyecto final, tú también lo vas a tener que hacer pero no está programado para el mismo tiempo. ¡Cómo sea! ¡Bicho es un amor! Gracias a él, pude hablar contigo -
 
   Karla acariciaba mi rostro con la copa de su bebida en su mano. Estaba interesada en pagar a Presi para sacar un proyecto y seguramente Bicho, perteneciente a ese grupo de niños ricos, le habría dicho que Presi se ha prestado en más de una ocasión a realizar trabajos escolares a cambio de dinero. Y de paso, no pude evitar sacar a Emili a la conversación.
 
   -         Presi ha estado ocupado redactando los proyectos de otros chicos, te digo que ahora tenemos una nueva nerd en la clase, tal vez puedas hablar con ella y proponérselo, es muy simpática –
 
   -         Alucino a los nerds, “Presi” no lo parece pero hay algunos que son tan evidentes con esos frenos en los dientes y espejuelos ¡horror! –
 
   -         Vámos, no es para tanto, digo, hay algunos que esos fierros pasan desapercibidos ¿no? -
 
   Con aire desinteresado y un tanto aburrido Karla me escuchaba, mientras a unas mesas de la nuestra, pude percibir a una pareja que se besaba intensamente. No fue el beso lo que atrajo mi atención, si no, el parecido que tenia la chica con alguien a quien yo ya había visto. 
 
   Karla se levantó de la mesa, me dijo que iría a los servicios y viendo que esa chica que atrajo mi atención salía a fumar, decidí hacer lo mismo. 
 
   En la entrada, había grupos de chicos fumando y charlando con su copa en mano, yo, encediendo mi cigarro, me dirigí a la chica que había llamado mi atención y de manera tranquila y amigable, le encendí su cigarrillo.
 
   -         Un poco de frío ¿no? –
 
   -         ¿Te conozco? –
 
   -         ¿Has soñado con ángeles? ¡Bromeo! Es la primera vez que vengo a este lugar, normalmente frecuento el club, digo, esta guay aquí pero no hay cerveza ¡entonces cómo quieren que me divierta! ¡Ja! es broma, está bastante guay sí –
 
   La chica sonrió a mi comentario un poco sarcástico pero un tanto inseguro. Levantó la ceja y me dijo su nombre:
 
   -         Ágata –
 
   -         Federico – 
 
   No daba crédito a lo que acababa de escuchar, esta chica era la mismísima Ágata en persona, la inmaculada de Negro a quien yo sólo conocía por foto y quien fumaba y sostenía una copa de vino en su mano, además por extraño que lo parezca, se besaba intensamente con un chico dentro del bar. Me sentí más inseguro y bajé la mirada después de que mi mente hubiera unido los pedazos del rompecabezas.
 
   -         ¿Listo nena?, acá está tu chaqueta -
 
   -         Mira Nico, él es Federico, un nuevo en el „Osiris“-
 
   Un chico un tanto mayor a ella, de cuerpo atlético y una figura delgada, había salido del bar para entregarle su chaqueta y con un agarrón fuerte de manos, me saludó. Su chica me guiñó el ojo y se despidió.
 
   -         ¡Diviértete! -
 
   Él abrazando a la chica y dirigiéndose los dos al estacionamiento, se pararon enfrente de una motocicleta, montaron la motocicleta y el chico la encendió hacienda ruidos que atraían la atención de todos lo que estaba afuera del local fumando. Yo, atónito de lo que acababa de ver, seguía fumando mi cigarro. No supe si llamar a Negro o esperar hasta mañana a decirselo a Presi y Bicho. Me acomodé mi gorra y entre de nuevo a la burbuja de universitarios del bar. Karla ya me esperaba, se había puesto más labial y un perfume muy dulce que se percibía hasta en la lengua sin siquiera saborearlo.
 
   -         ¡Ya ví que conociste a Nico! -
 
   -         Nico, sí. Sólo supe su nombre, nada importante -
 
   -         Es el instructor en un gimnasio. Es incredible que él ande con esa chica que nadie conoce. Imagino que esta chica sabe que es lo que tiene en sus manos –
 
   Este tal Nico, no era importante para mí, su novia hasta donde yo sabía, era la novia de Negro. Karla me había ya dado mucha información y esa noche ya había sido suficiente. Saqué mi cartera para pagar y Karla deteniéndome la mano, llamó al mesero y pagó por mí. Una vez más y como mínimo detalle, Karla estaba comprando mi compañía por esa noche. Detalle que me pareció desagradable, como si necesitara de ella para concederme una salida. Ya hablaba conmigo mismo enojado, ha sido suficiente por esta noche. Me quedé en silencio hasta llegar a su auto.
 
   -         No hablas mucho ¿eh? Tenemos que salir más para que tengamos cosas más interesantes de que hablar –
 
   -         Sabes una cosa, creo que prefiero tomar un taxi, así no te saco de tu camino, ¿ok? –
 
   Entre el cansancio y lo que ahora sabía sobre la novia de Negro, había agarrado un mal humor que me hacía dejar a Karla y no escuchar más sus conversaciones sin sentido. Karla estaba encabritada, se subió a su coche y arrancó muy rápido. Tomé un taxi por que ya había sido suficiente por esa noche. 
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   Ella ya estaba en el pupitre, me acerqué para saludarla y pude percibir ese fantástico y refrescante aroma. 
 
   -         ¿Todo bien? –
 
   -         Sí, ¿tú? –
 
   -         Tengo un poco de sed, ¿me daría un poco de la botella señorita? –
 
   -         ¿Bromeas? -
 
   Sólo, ví la botella en el piso y quise saber su reacción. Ella sin ningun problema, me acercó la botella y bebí.
 
   -         Y aparte de la escuela ¿qué haces? –
 
   -         Estudiar, ir a lecciones de inglés y mi vida es estudiar básicamente, ¿aburrido? –
 
   -         Pero no eres de las alzadas esas aburridas, al menos le respondes a un chico promedio que no tiene tantas habilidades en Literatura –
 
   Mi autodescripción poniendo la voz de una persona importante, la hizo reír. Ella se cubría la boca para evitar mostrarme sus fierros, entonces, pude apreciar sus ojos que tienen el color de la miel, unos ojos tan claros y lindos, no tengo más que decir que ella es ¡simplemente bonita!
 
   -         ¿Vas a fiestas? En un par de semanas tengo una parrillada y estás invitada–
 
   -         ¡Claro que voy!, si es que no se me cruza algún libro en mi camino –
 
   Bicho se había acercado a nosotros y le había hecho la invitación a Emili quien sonreía y mostraba sus frenos de nuevo. Sí es que ella quería estar en esa fiesta, yo también quería estarlo. ¿Por qué? No lo sabía, pero es linda esa chica.
 
   -         Chicos, vamos a armar un Proyecto en parejas para el final del curso, para que no haya amiguitos y trabajen, los asignaré de acuerdo a mi parecer –
 
   La profesora ya empezaba a hablarnos del proyecto al que Karla se refería y por lo visto a nadie complacía la idea de que la profesora asignaría a las parejas pues un murmullo de quejas se escuchó en el aula. Esta vez no podría hacer pareja con Presi como de costumbre, que me daba una gran ventaja aunque por azares del destino la maestra me designó a alguien más.
 
   -         Federico Gallardo y Emilia Fornatori –
 
   ¿Está de broma la maestra? ¡Emilia y yo ibamos a hacer el Proyecto juntos! esto me daba una ventaja por encima de Presi aunque no me importaría tener el promedio de resultado y pasar la materia, esta vez le encontraba ventaja mucho mejor, el hecho de estar con ella.
 
   -         ¿Te apatece si nos organizamos al terminar el colegio? –
 
   Esbozando una pequeña sonrisa, Emilia me propuso vernos al terminar las clases, cosa que es imposible para mí pues llegaría tarde al trabajo. No encontré algún problema que no tuviera una solución con el móvil pues le llamaría a mi supervisor para pedir permiso y le repondría las horas el fin de semana.
 
   -         ¡Soy materia dispuesta señorita Emilia! –
 
   No sentía las ganas de fumar que normalente me atacan cuando finalizamos la clase, me daba cierta alegria el hacer un proyecto con Emilia, aunque el pensar en verla a solas al final de las clases, me daba pánico, así que cogí el cigarro y lo encendí.
 
   Bicho y Presi ya estaban detrás del edificio de Química, hablando sobre los proyectos.
 
   -         Te vas con “sabelotodo” a hacer equipo ¡Competencia a lo grande! Y más te vale que me vayas pasando la información para que no queden en primer lugar… ¡Bromeo hermano! Pero les vamos a ganar ¿o no Bicho?
 
   La melévola y sarcástica forma e ser de Presi, nos la conocíamos ya, siempre quería destacar en todo, incluso haciendo eso comentarios que caían como una bomba pues parecían sinceros aunque no lo fueran.
 
   -         Hoy empezamos la investigación y Fede va a venir a visitarnos para tomar una cerveza después del trabajo –
 
   -         No voy a trabajar hoy –
 
   -         ¡Cómo! ¡Ahora si que estamos ante un caso de enfermedad! –
 
   -         Me toca el Proyecto con Emili Fornatori y hemos quedado después de clases–
 
   -         ¡Eso no es de tí! Mira que dejar el trabajo por la organización de un proyecto. ¿No le has dicho que trabajas y podrían reunirse después? –
 
   -         Está bien, no teía tantas ganas de trabajar hoy –
 
   -         ¡Estás alucinando hermano! Como sea, nos llamas cuando acabes de organizar y vienes al depa de Bicho ¿vale?  -
 
   Presi me llamó alucinado. El faltar un sólo día al trabajo no estaba en mi forma de ser y mucho menos para hacer algo del colegio. Siempre el trabajo había sido mi pretexto para safarme de asuntos escolares pero esta vez no lo quería de esta forma.
 
   Negro con el móvil en mano, nos alcanzó ya que el receso estaba por terminar, mientras escribía un mensaje y nos contaba sobre su pareja en el proyecto, en la pantalla de su móvil apareció una foto de una chica con cabello rojo que sostenía unas flores. Sin duda era Ágata. La noche anterior sin embargo, llevaba el cabello corto y negro pero esa cara era la misma. 
 
   Sólo para cofirmar tontamente que se trataba de Ágata, señalé el móvil de Negro y con mi voz casi desapareciendo le dije:
 
   -         Negro, esa en el móvil es Ágata ¿verdad?  –
 
   -         Bueno, esta es una foto vieja, ahora ella se ha cortado el cabello y teñido de negro pero es igual de linda –
 
   -         ¿No querrás pensar en quitarle la joya a Negro?
 
   Nada de dudas, ahora sé que ese tal Nico, estaba con ella anoche. Mi estómago sintió el mismo hueco que sentí cuando me dijo su nombre mientras fumábamos y sensación que había olvidado. Mi amigo no sabía lo que estaba pasando con la chica con quien alucinaba. Me sentía mal y sin palabras tragué saliva y decidí callar.
 
   Tenía un remolino de sentimientos al finalizar las clases, uno de los integrantes de ese remolino era el haber callado algo a mi mejor amigo, angustia que me bajaba totalmente la energía pero a la vez, sentía como un revoloteo que me hacía subir esa energía por encontrarme con Emili.
 
   -         ¿Qué haces tan tarde en el colegio y es que no ves el móvil nunca? –
 
   Karla se acercó a mí y abrazándome me lanzaba una frase a modo de regaño, como si yo ya le perteneciera. De inmediato, le quite los brazos de mi alrededor y le ofrecí disculpas.
 
   -         ¿Te molestaron los comentarios de mis amigos? –
 
   -         En realidad no, lo siento, estaba muy cansado –
 
   -         Y por ello no te has ido a trabajar, ¡Oh pobrecillo! Te vendría un masaje ¿hoy salimos? –
 
   Karla había empezado a masajear mis hombros cuando vi a Emili con su singular sonrisa, acercarse.
 
   -         ¿Interrumpo? –
 
   -         ¡No para nada! –
 
   Con un movimiento brusco, hice que los brazos de Karla cayeran de mis hombros. Karla sorprendida la miró de pies a cabeza y Emilia, muy seria, le dió la mano y se presentó.
 
   -         ¿Quién es ella? –
 
   -         ¡Emilia Fornatori, mucho gusto! Escucha Fede, podríamos… - 
 
   -         Estaba esperándote Emilia, ella es Karla, una amiga. Karla, como ya sabes, tenemos un Proyecto que organizar. Guapa te tengo que dejar, estamos en contacto –
 
   No dejé a Emili terminar la frase por que había borrado su sonrisa al ver a Karla ahí y tal parecía que no le agradaba la idea de que tuviera otros planes. Así que la tomé del brazo y nos dirigimos a la salida del colegio, dejando a Karla sola y boquiabierta.
 
   -         Fede, sólo quería saber tu número de móvil, lo siento no puedo quedarme, han venido por mí y debo regresar a casa. Lo siento, enserio -
 
   -         ¡Entonces anótate mi móvil! –
 
   Mientras ella anotaba mi móvil y yo el suyo, no pude dejar de ver sus labios y pude acercarme a verificar que no hubiera ningún error al escribir el número para poder así percibir su perfume tan fresco que vestía desde la mañana.
 
   -         Perfecto, ahora debo escapar que ya me esperan y debo volver a casa. ¡Estamos en contacto y lo siento si te hice perder tiempo! –
 
   Ella se fue corriendo drigiéndose a una camioneta y sin duda era su padre quien el abría la puerta trasera del auto para que ella se subiera. Sólo la vi agitar la mano para decirme adios. El haber renunciado a unas horas de trabajo sólo para darle el número del móvil que bien se lo podía pasar durante las clases, no me molestaba para nada. Me agradaba la idea de pasar con ella un tiempo a solas, aunque hubiese durado minutos. Como bien dice Presi, mañana será otro día, ya repondré mis horas.
 
    
 
   Tenía la tarde libre, nada planeado hasta en unas horas. Me puse mis audifonos y empecé escuchar la canción de los coldplay y con mi cierto nivel de inglés, pude entender la letra. En cierta medida, esa canción me ponía de buen humor y me alejaba de ese remolino de angustia sobre lo que callé con Negro.
 
    
 
   “ 'Cause you're a sky, 'cause you're a sky full of stars
I wanna die in your arms
'Cause you get lighter the more it gets dark
I'm gonna give you my heart…”
 
   Sin dar tantas vueltas a lo que quería hacer, me dirigí a mi casa. Mis padres aún no estarían ahí. Con los audífonos y siendo la equis vez que escuchaba la canción, subí a mi habitación, me recosté en la cama y seguí escuchándola.
 
   Hacía tiempo que no le echaba una mirada a mi habitación recostado en mi cama y escuchando música. Entre esa inspección rápida a los posters de chicas en mi puerta, posters de roqueros y héroes junto con mi pequeña colección de autos, vi arriba del armario, la guitarra que mi padre me había regalado cuando cumplí trece años y que con gusto, me había enseñado a tocar. La bajé, le quité las telarañas que tenia encima y el polvo. Colocándola en mis piernas, la empecé a afinar.
 
   Queriendo seguir su ejemplo, hace tiempo, le había pedido a mi padre a enseñarme a tocar la guitarra pues los rockeros se veían guay cuando tocaban una eléctrica y para el presupuesto de mi padre, esto era lo que podia aprender a tocar antes de una eléctrica. La aprendí a tocar con ilusión. Ahí fue cuando descubrí que tenia cierto talento para sacar los acordes de canciones sencillas. Mi padre se sentía orgulloso que quiso inscribirme a una academia de música, pero entre jaleos y mi cambio de rutina, no acepté. Ante todo esto, no había olvidado como sonarla y comencé a tocar la canción que venía oyendo desde hace un par de horas.
 
    
 
   “'Cause you're a sky, 'cause you're a sky full of stars…”
 
    
 
   Siguía tocando mi guitarra. La misma canción y pensaba en las chicas que he tenido, incluso en Karla que me busca tanto. De entre todas ellas, hay una que me venía especialmente a mi mente. Emilia y esta canción. Y está el cielo lleno de estrellas como el colegio de chicas hermosas, pero Emili, es la estrella que llama mi atención como un sol. Como el sol que me cega cada mañana al entrar por mi ventana y no puedo ignorar, así Emili, es como una estrella tan radiante como el sol que me ha estado brillando poco a poco y ese brillo, atiraba mi atención y repentinamente me movía algo en el estómago. No era sólo una estrella, ella estaba llena de estrellas, era bonita, simpática y aplicada en el colegio. Eran las estrellas que como medallas, la adornaban.
 
   La guitarra que me hacía traer pensamientos poéticos o Emilia estaba causando en mí algo parecido a lo que Negro describía como “¡estoy enamorado hermanos!”. De entre esas memorias que no puedo borrar es a Negro cuando estaba por pedirle a Ágata que fuera su novia por que se sentía “enamorado”, sonreía, puntaba con su mano en el corazón y estómago mientras él: 
 
    
 
   “¡Estoy enamorado hermanos! Veo una flor y pienso en ella, veo las nubes y pienso en ella, escucho una canción y la vuelvo a pensar. La quiero tener cerca, oler su cabello. Las horas son interminables cuando no estoy junto a ella y cuando lo estoy, los minutos corren. En las noches pienso en ella, no duermo bien y me dan ganas de escribir cosas sobre ella…”
 
    
 
   Ella, ella, ella. Resultaba que había empezado a pensar en Emilia sin siquiera conocerla tanto. Sus labios y su sonrisa me llegaba a cada instante y con el sonido de la guitarra, pensaba en el sol por ejemplo. Quería verla ya, sentarme junto a ella y respirar su aroma. 
 
   No, no era para tanto. Es el tiempo libre. No veo cada cosa y pienso en ella. Esta bien si no la tengo cerca y no pienso en ella en las noches. Aunque en este momento me vienen las ganas de saber que estará haciendo.
 
    
 
   “Hola, soy Fede ¿cómo estás?”
 
    
 
   Cogí el móvil y le mandé un mensaje. Sólo un estúpido pone su nombre sabiendo que ella tenía mi número. Mi estómago se siente saltar. No me atrevo a llamarle. No me contesta. ¿Qué estará haciendo?
 
    
 
   “¿Ocupada?”
 
    
 
   Con mi segundo mensaje, esperaba una respuesta inmediata como Karla y otras chicas lo hacían, pero nada. Mi madre que recién había llegado del trabajo y escuchando la guitarra, tocó la puerta y me llamó a comer algo. Puse mi móvil con un volúmen alto en caso de que ella me respondiera y pudiera contestarle de inmediato. Pero, nada. 
 
   Mis padres no se atrevieron a preguntarme el porque repentinamente estaba en la casa, sintiéndome incómodo delante de ellos por su falta de interés, les tuve que contar la verdad.
 
   -         Íbamos a hacer un proyecto pero me cancelaron. Es un examen final así que creo que es más importante que ir al trabajo, aunque mi supervisor me conoce y no habrá problemas –
 
   -         Hijo, no debes de darnos explicaciones siempre ¿verdad Hilda?  Ya sabes que haces bien y que haces mal –
 
   Llevándome un pedazo de pan a la boca con lentitud, me estaba costando trabajo procesar lo que mi padre me acababa de decir, pues antes, por todo me hacían un discurso interminable. Ahora estaba comprensivos. Los dos. Algo estaba yo haciendo bien o algo les estaba pasando. 
 
   -         Incluso si me hago uno de esos tatuajes de esos guay ya saben –
 
   Queriendo retar un poco la actitud de mis padres, chuscamente, les propuse llevar a cabo el plan que ya tenia desde hace mucho, el hacerme un tatuaje como los rockeros. A lo que mi madre después de pasar el agua que bebía, me respondió:
 
   -         Fede, es tu cuerpo, con él vas a vivir y vas a morir. Tú sabes si así lo vas a querer –
 
   -         ¿Hablan enserio? ¿Y ahora qué? Me van a echar de la casa como a Bicho?
 
   -         Sólo tú vas a decidir cuando ya no quieres estar en la comodidad que te da la casa, tratamos de que nos tengas confianza, ahora te damos confianza, esperamos que la recibamos también Fede –
 
   Discursos de viejos que me hacían romper un poco las cadenas aunque con cierto temor, no quería herirlos.
 
   “Ring ring”
 
   Era mi telefono, que con el discurso de mis había olvidado estar atento a él. Un volúmen elevado, hizo que todos saltáramos del susto. Emili me llegó inmediatamente a la mente.
 
   -         Aquí Fede –
 
   -         Hermano, ¿vas a venir al depa de Bicho?  ¡No se arma proyecto hoy pero una fiesta sin duda sí! -
 
   Presi me había llamado para apresurarme a llegar al depa de Bicho. Besé a mi madre en la frente, coloqué los platos en la cocina y me dispuse a salir veloz de la casa. 
 
   A paso veloz por la calle, iba revisando mi móvil y enviando mensajes a Presi para saber si la red de mensajes estaba en función. Presi me contestaba rápidamente pero Emilia, nada. ¿Un ultimo intento?
 
    
 
   “¿Estudiando?”
 
    
 
   Nada. Al parecer Emilia no le interesa contestar mis mensajes. Es que es la primera vez que una chica me deja en plano blanco. Bicho me dice el chico promedio con éxito con las chicas pero con Emilia creo que sólo yo era el promedio sin éxito. ¿Por qué Emilia no me contesta?
 
    
 
   La puerta de acceso al departamento de Bicho, estaba abierta, así que subí las escaleras, sin dejar de sostener mi móvil por si algún mensaje aparecía. Desde un piso arriba, Presi me gritaba y animaba a subir las escaleras.
 
   -         ¡Dale Fede, dale que hay invitadas! -
 
   Dentro estaba Bicho y Presi con tres chicas que nunca había visto en mi vida.
 
   -         Fede, hermano, mira aquí está Ivonne, Mónica, Miranda y Nina, de la Uni técnica, estudian Ingenieria Industrial. ¡Ellas quieren fiesta! ¿no es así chicas? –
 
   Las cuatro chicas subieron sus vasos para brindar y empezaron a reir a carcajadas al mismo tiempo que Bicho le subía el volúmen a la música.
 
   Bicho se había surtido de diferentes tipo de alcohol y cerveza. Presi me dió un vaso con un mix de todo que tenÍa un color verdoso y revisando por última vez móvil, de un trago me bebí lo que tenia en el vaso y todos irrrumpieron a aplausos y ovaciones. Bicho preparó otra ronda de shots y todos bebimos muy rápido. La música se sentía cada vez más alta. Mientras las chicas se levantaban y bailaban con Bicho, Presi y yo nos quedamos alrededor de la mesita de la sala, bebiendo de golpe otro shot y tratando de hablar más alto que la música:
 
   -         ¡Ágata tiene a otro!
 
   -         ¿Qué dices? ¡Bicho bájale a esa tontería! -
 
   Bicho rodeado por las cuatro chicas, ignoró a Presi. Decidimos ir hacia el pequeño balcón de Bicho donde encendimos un cigarro y con alcohol en la sangre, salió otra vez de mi boca no sólo el humo del cigarro, si no también lo que había estado guardando durante horas.
 
   -         ¡Ágata tiene a otro! La vi en el “Osiris” el bar del que todos hablan en el colegio que es para universitarios y así.
 
   -         Ah el “Osiris”. Pero ¡Ágata tiene a otro!
 
   -         Hermano, la ví saboreándose a otro. Un tal Nico.
 
   -         No será Nico, Nico el famoso Nico, instructor del gimnasio –
 
   -         Karla me dijo eso, instructor, algun así –
 
   -         Sí, conozco a Nico, lo veo cada viernes en el gimnasio, cerca de ciudad universitaria ¡ese maldito tiene unos biceps de Dios! –
 
   -         Presi, tenemos que decírcelo a Negro, no sé cómo pero debemos –
 
   Presi ya no quiso agregar nada a la conversación porque Bicho salió al balcón abrazado de una chica. Presi, que ya había terminado su cigarro, tomó a la chica de la cintura y me dejó sólo con Bicho. No tuve más remedio que ponerlo al tanto aún cuando él ya estaba un poco movido por el alcohol.
 
   -         ¡Sabía que era una Puta! ¡Háblale a Negro!  –
 
   -         Cálmate Bicho, mejor que hablemos de esto sin fiesta, ahora no –
 
   Bicho ya había tomado mi móvil del pantalón de bolsillos de cargo y estaba a punto de marcarle a Negro pero le arrebaté el móvil y decidí que trataríamos ese asunto en otro momento los tres juntos.
 
   -         Creo que metí los dedos y borre un mensaje “Emilia Fornatori”-
 
   Sin demora, revise mi movil y ya no estaban los mensajes que le había mandado y ninguno recibido. Bicho los había borrado por error. Lo que estaba esperando durante la tarde y ahora no sabía que fue lo que ella me había escrito. Me dispuse a escribirle otro mensaje cuando Bicho me arrebató el móvil para leer.
 
   -         ¿Emilia es Emili? ¿La chica sabelotodo que empieza odiar Presi? La tengo presente hermanito, sabes, creo que me estoy enamorando de ella. Me gusta mucho esa nena, es como un tipo que no ves en todos lados. Me gusta y mucho –
 
   Bicho con el alcohol en la sangre, sonriendo, despidiendo un olor a cigarro de su boca y muy seguro de sí mismo se atrevió a decir:
 
   -         Y tú, me debes una. Me lo prometiste. Y quiero a Emilia como mi próxima chica ¿Qué tal? –
 
   El mucho o poco alcohol se me vino abajo cuando escuché a Bicho diciéndome que quería que lo ayudara con Emili. No respondí, sólo encendí otro cigarro y lo ví directo a los ojos, esos ojos que ya parecían desorbitados por el alcohol, sin embargo me empujó bruscamente con su mano, mientras una chica salía por él y se lo llevaba dentro del departamento, entonces él agregó:
 
   -         Y no me mires como si estuviera alcoholizado, me gusta incluso sin alcohol. Palabra de hombre Fede, me vas a ayudar – 
 
   Y la música seguía muy alta, fumando y mirando hacia el parque que estaba a la vista, experimenté como si me hubieran puesto una banda de esas de seguridad que te prohiben entrar a un área, pues es peligroso o simplemnete alguien no lo quiere. Me imagine a Emilia sonriendo detrás de esa área acordonada. Si Bicho hablaba enserio y recordaba todo, ahora me tocaría ayudarlo. Para nada me daba gusto, me daba rabia, quería fuera de esa banda de protección a Emilia pero Bicho era mi amigo y yo ya había prometido ayudarlo. Aventé la colilla de cigarro dando un golpe fuerte con el dedo, era mi forma de mostrar enojo. Me incorporé a la reunión y ni Presi ni Bicho ni dos de las cuatro chicas estaban en la sala. Como era de imaginarse, estaban en uno de los dormitorios quizá disfrutándo de ellas. Las chicas restantes me empezaron a abrazar y a hacer caricias. 
 
   -         ¿Estás triste gatito? –
 
   Una de ellas me llamaba “Gatito” mientras pasaba sus dedos por mi cara. No pudiendo dibujar una sonrisa, me prepare otro shot que bebí deprisa.
 
   -         ¿Qué tienes gatito? Ánda sonríe, ven a bailar –
 
   La segunda chica me habia tomado de la mano y habíamos empezado a bailar los tres, destapado unas cervezas. Las chicas me acariciaban por todas partes y hacian movimientos muy atrevidos. A ellas les encendía el bailar alrededor mío. Con más alcohol en la sangre y mientras me abrazaban, les dije lo que vino a mi cabeza:
 
   -         ¡Me gusta una chica pero no me responde mis mensajes! –
 
   -         Gatito, le debes llamar –
 
   Una de ellas, atrevidamente, tomó el móvil de mi pantalón y me hizo la señal de llamar a quien yo quería llamar. No sabiendo lo que estaba pasando, salí al balcón al mismo tiempo que buscaba su número y el tono de llamada salió.
 
   -         ¡Hola Fede!
 
   -         Emili ¿estás bien? –
 
   -         Mil disculpas, estaba en clase y no están permitidos los móviles- 
 
   -         Sí, bueno, mis dedos son muy torpes y borré tu mensaje –
 
   -         La música está muy fuerte, casi no te escucho… ¿Hola? -
 
   -         Ah, sí está muy fuerte –
 
   Y así en automatico, no escuché más su voz. Revisé mi móvil y este había muerto. Sin bateria no se podia hacer nada. Entre al departamento para pedir el móvil a una de las dos chicas y marqué el número que había ya memorizado. Tono de llamada y ninguna respuesta. Una vez más y nada. Una tercera vez y una chica me arrebató el aparato para ofrecerme otro trago y empezar a besarme. Quise evadirla pero el alcohol en mi cuerpo ya era lo bastanta para esa estar en ese modo de relajamiento en el que uno a todo cede. La otra chica empezaba a bajar la cremallera de mi pantalón. Yo sentado en el sillón, me deleitaba con esa sensación de cuando una chica está jugando con lo que tienes detrás de la cremallera. Dos chicas para mí, una me besaba y me daba tragos, la otra estaba ocupada en mi cremallera y la música seguía muy fuerte. El mix musical estaba cambiando su ritmo salvaje de club a un ritmo pop musical.
 
   Era esa estúpida canción que había estado escuchando durante ese día. Ya no me sentía cómodo con las dos chicas cerca de mí que ya estaban por despojarme de mi camisa. 
 
   -         Me tengo que ir nenas, lo siento, mañana tengo colegio –
 
   Tambaleándome por el alcohol, me subí la cremallera y me acomodé la camisa, me despedí y anque pusieron esas caras triste pero sensuales, no me apetecía quedarme un segundo más en otras de las reuniones de Bicho.
 
    
 
    
 
    
 
   VII
 
   Con un espantoso martillante dolor de cabeza, estuve presente en el colegio. Deseaba mi cama más que otra cosa, me recosté un poco en el pupitre y cerré mis ojos. No funcionaban mis sentidos al cien pero percibí ese aroma fresco a mi alrededor y unos dedos que me picaban el hombro.
 
   -         ¿Estás dormido? ¡Buenos días! –
 
   Me incorporé con los ojos nubolosos. Emili estaba enfrente de mí dibujando una sonrisa y tan reluciente. Incluso con los ojos a medio cerrar, ella lucía fenomenal. 
 
   -         Señorita ¿me concedería un poco de agua?
 
   -         ¡Voy a empezar a cobrar los sorbos que das! –
 
   -         Alguien que no contesta las llamadas, se le llama no ser amable ¡y no contestaste mis llamadas! –
 
   -         Lo siento, se perdió la conexión y tengo prohibido contestar las llamadas de número desconocidos, ¡Lo siento Fede! –
 
   -         Si me das un besito aquí en mi mejilla, te perdono –
 
   -         ¿Estás de cuento? ¡Para nada! –
 
   Aún con un poco de valentía y afán de Casanova, me dirigía a Emilia de la forma en la que me podría dirigir a cualquier chica, pidiéndole un beso en la mejilla que irremediablemente, ella me negó. No cabe duda que soy un promedio para ella, ya cualquier chica lo habría hecho pero Emilia se resistía o yo era un nada de nada para ella. Esperando no haya notado mi seguridad desborrarse, seguí sentado hasta que ella hablo del famoso proyecto.
 
   -         Acerca del proyecto, necesitamos armarlo. Hoy me vendría excelente por la tarde a eso de las 19 si no tienes incoveniente. Podemos ir a la sala multimedia –
 
   -         Me va perfecto, pero pues puedes venir a mi casa, sabes, tengo un pequeño estudio donde podemos organizarlo todo. Ahora te escribo el mensaje con mi dirección. Calle 2 Sur número 15 ¡Ya está! - 
 
   -         ¡Guay! –
 
   Entre mis manos temblorosas y el cosquilleo en el estómago, le envié la dirección de mi casa. No he fumado por hoy pero estoy temblando mucho. Sus ojos son tan bellos. Aprecio como parpadea lentamente mientras me habla, su perfume es delicioso. Cierro los ojos y olfateo.
 
   -         ¿Estás de cuento? ¿Por que olfateas tan brusco? –
 
   -         Para tomar aire… Pues ya está, te veo en la tarde –
 
   Bicho me estaba llamando desde la entrada del aula y guiñándole un ojo a Emili, me levanté del pupitre y me dirigí hacia la puerta. Con ese poco de valentía, no le había hecho saber que su perfume me había cautivado. Me sentía con el martillazo en la cabeza pero iba sonriendo por que la iba a tener en casa esta tarde sin saber si mis padres estarían de acuerdo. Ella estaría ahí, eso me causaba un cosquilleo especial en el estómago.
 
   En la cafeteria del cole, estába Presi parado en la fila para comprar comida al mismo tiempo que Negro hablaba por teléfono a su lado y mientras nos acercábamos a ellos, Negro nos hizo la señal que nos vería más tarde. 
 
   -         ¡Le tienes que decir a Negro antes del cumpleaños de Bicho Fede! –
 
   -         Lo dices tan fácil hermano, ¿cómo? –
 
   -         Así sin muchos rodeos, que si no te cree, espera, estoy seguro que va seguido al “Osiris” ¿Podríamos ir hoy los tres y comprobarlo antes de soltarle la verdad?
 
   -         Hoy, después del trabajo tengo el armado del proyecto –
 
   -         ¡Estás más nerd que yo en persona Fede! Como sea, Bicho, vamos hoy en la tarde al “Osiris” y checamos si de repente nos la encontramos ¿vale? –
 
   Presi organizando la batalla como el líder innato. Antes de darle la noticia a Negro, quería estar seguro también él. Bicho sólo estaba metido en el móvil aceptando todo lo que Presi le comandaba. Cambiamos inmediátamente de tema cuando Negro llegó con una sonrisa y nos dió un golpe en la espalda.
 
   -         ¡Ya está, me falta poco para darle al precio de la joyita para Ágata! –
 
   -         ¿Y si esa Ágata no valiera lo que cuesta la joya? –
 
   -         ¿Eres idiota Bicho? Por supuesto que lo vale ¡Eso y más! –
 
   -         Pero si se diera que, que se yo … -
 
   Antes de que Bicho terminara su frase y pusiera agresivo a Negro que se le veía contento por su logro, Presi aclaró la voz nervioso y cambio inmediatamente de tema.
 
   -         ¡Ayer a mi querido Fede no le funcionó!  –
 
   -         Bicho no es el único. Estaba cansado. ¡Pero sabes que fue la primera y la última Presi! –
 
   -         Tú Bicho que nos cuentas ¿te falló también? –
 
   -         No me falló, sólo que la chica me pedía que le dijera cosas sucias y no me dieron ganas de terminar así –
 
   -         Te tocó una sucia ¡Oh ayúdenme que muero de risa! –
 
   Presi se burlaba como de costumbre de Bicho y sus pocas experiencias con las chicas. Bicho se puso serio y Negro lo abrazó brúscamente y riendo a carcajadas nos llamó a todos “bastardos estúpidos”. Bicho se safó para decir en su defensa algo que me incomodó más que el comentario anterior de Presi.
 
   -         Pero ven a la cerebrito del grupo, está bien bonita, quiero cama con ella y si se puede también su corazoncito y mi Fede me la va a conseguir –
 
   Presi y Negro aplaudieron y chiflaron como si Bicho hubiera emitido un decreto de poder dentro del grupo. Ahora me veía en la obligación de en realidad ayudar a Bicho a que Emilia se fijara en él. 
 
   -         ¡Tú idiota, reacciona! –
 
   -         ¡Sigo con el alcohol en la sangre! –
 
   Las únicas palabras que se me escaparon fueron el tener el alcohol en la sangre, no podia hablar con la rabia que sentía. Empecé a apretar los dientes. Presi queriendo ver la ventaja de todo, le propuso algo más a Bicho: 
 
   -         No sólo el idiota de Fede te va a ayudar, estamos los 3 mosqueteros también pero ¿no es mucho cerebro para tí bicho?, digo, que si la enamoras y que si te hace caso no me va a destrozar esa sabelotodo –
 
   -         ¡No la llames así, respeta mi propiedad! –
 
   Todos a excepción mía, empezaban a reír como hienas por un triunfo que Bicho aún no conseguía y del cual yo ya era la parte nada animada a seguir. Quería patear a Bicho en las bolas y decirle que no era su propiedad, que Emilia no era propiedad de nadie y que deberíamos dejarla en paz. No me atreví. Como en estado de coma que describen en algunas películas, así estaba mi cuerpo, sin movimiento y sólo quieto. Presi me dió un golpe en la cabeza para hacerme reaccionar al cual respondí levantándome de la silla y dejándolos solos en la cafeteria. A lo lejos se escuchaba a los tres riendo aún y burlándose de mí.
 
   La idea de una Emilia y un Bicho en la cama, me enfadaba. Desgraciadamente ya estaba dentro del pacto y trataría de que no se hiciera realidad.
 
   Yendo hacia el jardín, Karlita se aproximaba a mí con su etilo coqueto de siempre y dándome un beso en la mejilla:
 
   -         ¡Fede, guapito! ¿Paso por tí después del trabajo? Hoy hay una fiesta super guay en el “Osiris”-
 
   ¿Fiesta? De repente olvidé el enojo que me hizo tener Bicho al pensar que una fiesta le daba más oportunidad a los chicos para toparse con la novia de Negro en el bar.
 
   -         Me estoy reponiendo de una fiesta aún y deberes de la escuela que no me dejan ¡lo siento mi amor! –
 
   -         No pasa nada, ahí estaré. Que si me quieres alcanzar, tomas un taxi y ya está-
 
   -         Sí, vamos a llamarnos ¿vale? –
 
   Karla me llevó a sentarnos en el jardín y empezó a contarme como iba su día mientras yo, lentamente y con varios sentimiento en mi interior, trataba de admitir que la amistad de Bicho era más importante que una chica. Siempre lo habíamos dicho, una amistad es más importante que cualquier culito. Otra parte de mi interior, no estaba tan seguro de lo que quería admitir.  Sin escuchar los discurso banales de Karla, apoyé mi cabeza en sus piernas y cerca de donde estábamos, ví a una chica que parecía bastante bonita ¿Qué es que mis ojos ahora sólo a ella la encuentran atractiva? ¡Vámos que ya es de Bicho! Y no quiero arruinar la amistad de tiempo con él. En efecto, Emilia estaba ahí, con su cabello que parecía rubio a los rayos del sol y que sostenía un libro mientras su amiga escribía algo en su cuaderno. Con el sol que le toca su cabello, este se ilumina y lo transforma, ella brillaba con el sol. 
 
   -         ¿Lo intentamos? –
 
   -         ¡Eh sí! –
 
   No había seguido el discurso de Karla por estar observando a Emilia y sólo estuve de acuerdo con ella. Karla me besó en los labios muy rápido y para fortuna mía, la campana de final del receso sonó y me incorporé como un zombie para marcharme al aula, dejando a Karla aún sentada en el pasto. Un beso de Karla y nada me sorprendió estando tan acostumbrado a ese tipo de besos de las chicas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VIII
 
   Mi supervisor me había dicho que verificara el trabajo de Negro por que él no iba a estar presente y así me podia salir del área de cajas para echarle una mano a mi amigo en la bodega. Una vez más conversar con Negro. Me la paso bien pero ahora con lo que sé, no quiero sentirme incómodo y sacar alguna verdad.
 
   -         Y por eso es que te fuiste todo encabritado de la café, no querías que supiéra cosas… – 
 
   No daba crédito a lo que Negro me decía bastante serio cuando ingresé a la bodega y lo empecé a ayudar ¿Se lo habrían dicho Bicho y Presi?. Justo lo que estaba evitando, ahora lo tendré que confesar y ver gente herida al corazón. Con la voz débil, quise justificarme.
 
   -         Lo siento amigo, pero … -
 
   -         ¡Guay que mi amigo esté enamorado! ¡Karlita una nena muy linda para novia Fede!
 
   -         Karla, ¿mi novia? ¿cuándo? –
 
   -         Me da gusto compadre que al fin hayas querido algo serio con alguien!-
 
   -         ¿Quién te dijo eso? –
 
   -         ¡Anda que querías sorprendernos, ¿verdad? Ya sabes, los rumores corren bastante rápido en el cole y como siempre dejas el colegio antes, era una buena nueva que corrió como pólvora. No se te había visto con nadie –
 
   Cuando uno guarda un secreto, todo pensamiento se torna a este, cada tema tiene que ver con lo no confesado, hasta que uno lo termina confesando. Afortunado fui en este caso pues se trataba de otra cosa que no inmiscuía a Negro y a su humor. Sin embargo todos en el cole sabían algo: “Fede, el chico promedio, por fin lo tienen encadenado”. Me imagine a mi mismo en las portadas de los periódicos y a gente entrevistándome acerca del suceso del cual precisamente, no estaba enterado.
 
   -         ¿Karla? No, espérame. No es mi novia y jamás, este yo … -
 
   -         La quieres sólo para cama y esa fue la manera fácil ¿no es así? –
 
   Negro molesto, terminó mi frase. Me freno al querer hablar de nuevo. Como en su lema de vida, no teníamos que enganchar a las chicas con eso de tener una relación si es que sólo buscábamos sexo con ellas. Antes de que tuviera una peor idea de mí, le aclaré algunas cosas:
 
   -         Karla y yo no somos nada. No es mi novia-
 
   -         Corre el rumor que se lo dijiste durante la pausa en el jardín del cole –
 
   -         ¡Oh, señor! ¡Fue un malentendido! Sabes, Karla siempre habla de ropa y zapatos, de los artitas de la televisión y a mi eso me desconecta. La vi en el jardín porque no quería estar sólo recostado en el pasto ¡Y tal parece ser que fue cuando acepté ser su novio por error! –
 
   -         Entonces llámala y acláraselo, a una chica como Karla, eso le va a caer como patada en el culo –
 
   Un asunto más para agregar a ese día. Primero el saber que Bicho quiere a Emilia y ahora el saber que Karla es mi novia. Boté la ayuda a Negro para ir a mi armario, coger mi móvil y llamar a Karla.
 
   -         ¡Hola guapa! –
 
   -         ¡Amor! ¿Decidiste que quieres que pase por tí para ir al “Osiris” esta noche? -
 
   -         No puedo ir al “Osiris” pero tal vez que te puedas dar una vuelta por aquí–
 
   -         ¡Sin duda! ¡Besitos! –
 
   Karla no me dejó decir algo más y sonaba muy entusiasmada y además me llamaba “amor” como suelo llamar a las chicas normalmente pero ella me llamaba “amor” por primera vez. Su voz era demasiado alegre como para darle a conocer el malentendido por teléfono. Decidí ser un caballero y decírselo en persona. Este malentendido no debe ir más allá de ser un malentendido, no quiero que en el cole sepan que estoy ocupado. No quiero que le rumor llegue a Emili.
 
   “ Proyecto, no lo olvides”
 
   Con el afán de sentirla cerca y un poco mía, le mandé un mensaje, recordándole que hoy nos veriamos más tarde. Puse el móvil en el armario y regresé a ayudar a Negro quien trataba de apilar una caja nueva en un rack muy alto.
 
   -         Este rumor se va a aclarar y mañana volveré a ser un hombre libre. Por fortuna va al “Osiris” este “Osiris” ¡ya me trae las bolas hinchadas! –
 
   -         Oye y ese bar el “Osiris” del que todo el mundo habla, ¿qué lo hace tan especial? –
 
   Negro nombrando el “Osiris” ¿qué que lo hacía tan especial? Pues que su Ágata se frecuentaba con un tal Nico y se daba intensos besos con él sin que Negro lo supiese. Evidentemente no le dí a conocer lo que pasaba con mi mente pero pude hacer una voz de gente importante y describirle el lugar: 
 
   -         Sólo fui una vez con mi novia que no es mi novia pero ahora lo es y yo no lo sabía. Y ya te puedes imaginar, gente mayor, vestida como para una fiesta y con un cuidador en la entrada que decide si estás bastante bien acompañado para darte el acceso. Mi ropa ropa del trabajo no le dijo nada al cuidador pero bastó que llevara a esa novia llamada Karlita que aparenta unos cuantos años para poder entrar. Entre Martinis, vino y bebidas de otro mundo te rodearás por que cerveza nunca ví. -
 
   -         ¡Pareces retardado hablando así Fede! –
 
   Mientras hacía reír con mis ocurrencias a Negro, que a la vez me llamaba retardado, se autoinvitaba a ir al “Osiris” esta noche. 
 
   -         Bicho va a ir, tengo curiosidad y hoy Ágata no está, salió con su familia, así que no la veré, entonces para conocer la zona… –
 
   -         ¡No! No vale la pena, no –
 
   La primera vez que escuchaba a Negro alentado a visitar un bar a los cuales nunca se había permitido ir. Claro está que me exhalté al escuchar que quería ir al “Osiris”. Esto podría significar un ataque al corazón si de la nada se encontraba con Ágata, aunque tal vez la misión se vea arruinada por que dice estar en otra ciudad, de cualquier manera no quise alentarlo a ir, al menos por hoy.
 
   -         ¡Sí van dos, vamos los cuatro! –
 
   -         Tienes razón, con Bicho a solas no es tan guay como con los cuatro –
 
   “Easy peasy”, muy fácil fue convencer a Negro que no estaría tan divertido con Bicho yendo al “Osiris”. Limpie el sudor que tenía en la frente que era entre el miedo a que Negro se obstinara a ir esta noche al bar y el trabajo de carga que estábamos haciendo.
 
   Entre bromear acerca de la escuela y gracias al cielo sin tocar el tema de lo que Bicho me habia pedido, terminamos nuestro turno. Fuimos a los armarios y cogí mis cosas. Negro ya se había asomado en la ventana pare decirme que mi novia estaba esperando fuera de su coche.
 
   -         ¿Cómo se lo digo? –
 
   -         A las chicas les encanta que les mencionen sus atributos –
 
   -         ¿Le digo que está buenísimo su culo? -
 
   -         ¡Eres de verdad retardado! Dile la verdad, no buscas una relación porque aquello que tienes allá abajo no es para una sóla chica –
 
   Habíamos tenido un buen día, el trabajar juntos nos había creado más confidencia para hablar un poco sucio, a apesar que a él le costaba aún mucho trabajo.
 
   -         ¿Quieres que te espere? –
 
   -         ¡Nah! Puedo sólo y si me asesinan, te llamo –
 
   -         ¡Ja! ¡Vale! –
 
   Encendiendo un cigarro, me fui acercando al auto de Karlita, ella muy linda se abalanzó hacia mí, tiró mi cigarro y me plantó un beso en los labios que no pude rechazar.
 
   -         ¡Te extrañé amor!
 
   -         Karla, necesito aclarar algo –
 
   -         ¡Ánda súbete, lo que quieras aclarar me lo dices en el coche!
 
   Me hizo la señal de subirme en la parte trasera del coche donde incorporándome, ella puso su cabeza en mi pecho y me empezó a acariciar.
 
   -         Karla, escucha, no sé en que momento se dió el rumor de que ya andábamos-
 
   -         ¿Rumor? Pero si aceptaste cuando te lo mencioné en el jardín dijiste que querías intentarlo –
 
   -         Eres muy bonita Karlita pero … -
 
   -         ¿A qué te refieres? ¿Estás cortando conmigo? Y el como me llamabas y el detalle que tuviste conmigo, ¿qué significan? –
 
   A Karla se le llenaron los ojos de agua, quería reventar a llorar. Quise parar de hablar y la abracé.
 
   -         Lo siento Karla, no creo que quieras estar con un chico como yo, entre el trabajo y la escuela no tengo el tiempo, quizá cuando el cole termine podamos intentarlo –
 
   -         ¡Suéltame y lárgate de mi coche! –
 
   Ya había empezado a llorar y a gritos me hizo bajar de su coche. Sin palabras y sólo viedo como salía del estacionamiento, tuve remordimiento. El tiempo no es un pretexto para poder ver a alguien pero ningún mejor argumento tuve.  Ahora debo tratar de no desconectarme del mundo y cuidar mi forma de dirigirme a las chicas si quiero evitar malentendidos como este. Karlita, un chica muy linda a quien todos les gustaría tener, simplemente, Fede, el chico promedio, le ponía fin a sus ilusiones.
 
   -         ¡Mierda!-
 
   Era ya tarde y Emilia debía estar ya en mi casa esperándome. Revisé mi móvil y le llamé.
 
   -         ¡Parece ser que alguien está en tú casa y no eres tú! –
 
   -         ¡Lo siento, me han detenido en el trabajo, voy corriendo! –
 
   -         ¡Vale! Tus padres son monísimos!
 
   -         ¿Ah sí? En realidad son los sirvientes de mi palacio-
 
   -         ¡Te dejo, te veo aquí! –
 
   Quise agregar una cosa más pero con una risa dulce, colgó el teléfono. ¡Su voz suena tan coqueta en el altavoz! Mi estómago siente un remolino al pensar en ella y empiezo a sentir cosquilleo en los dedos de los pies. Estoy nervioso. Enciendo un cigarillo.
 
   Mi casa quedaba un poco apartada de mi lugar de trabajo. No tenía tiempo de tomar el transporte y opté por un taxi. Un poco de ansiedad tenía mientras el conductor parecía que conducía a un ritmo lentísimo. Ya quería estar ahí y no podÍa dejar de ver el reloj. El taxista me hacía comentarios sobre las noticias que se oian en la radio, los cuales ignore.
 
   “El grupo opositor habla de la renuncia de Fornatori”
 
   Finalmente afuera del taxi y sintiendo mis manos torpes, no pude meter la llave a la cerradura de la puerta y soné la campana. Mi madre salió a abrir, me abrazó y me guiñó el ojo.
 
   Emili estaba sentada, conversando con mi padre. Con su cabello suelto que parecía brillar y usando unas gafas que antes no le había visto.
 
   -         ¿Emili? –
 
   -         ¿No me has reconocido con mis gafotas? –
 
   -         ¿Esta es la Emili después de la escuela, incógnita detrás de los lentes? … ¿Y dime, te han tratado bien mis sirvientes? –
 
   -         ¡Son muy simpáticos! ¡Y me han contado que no tienes un estudio! –
 
   -         ¡La mesa de la cocina es el mejor estudio que podemos tener en este palacio señorita! –
 
   Parece ser que aEmilia le gusta mucho que me exprese actuando como otra persona, un poco como cómico, fuera de mi realidad, pues la hago reír. Mis padres por supuesto habían tirado el teatrito diciéndole que no teníamos estudio a lo que mi madre abrazándome, la miró y le djo:
 
   -         Fede estudia siempre en la mesa de la cocina pero es más cómodo para ustedes si van a su habitación y no escuchan el ruido de la sala –
 
   Ni siquiera les había notificado a mis padres que Emili me visitaría. Ella les notficó el propósito de su visita y al parecer les había sido también simpática pues era la primera vez que mi madre me permitía subir a mi habitación acompañado de alguien.
 
   -         Pues bien señorita, acompáñeme al piso de arriba que tenemos cosas que estudiar –
 
   Le dí el paso al hueco de las escaleras y pude percibir su fresco aroma, el cual no se acababa nunca en ella. Ella sonrió por el gesto tan caballeroso que tomaba y vió de inmediato la puerta de mi habitación que tenia el escudo del cole todo tontamente modificado por mí, con el águila del centro con cara de calavera, a lo que ella sarcásticamente comentó:
 
   -         ¡Muy creativo Fede! ¡Es tan profesional ese estilo! –
 
   -         ¡Muchas gracias bella dama! Y dígame ¿Qué habló con mis padres?-
 
   -         Fede, plántalas con ese forma de hablar. ¡No paro de reír, anda! -
 
   Me daba ganas de seguir haciéndola reír pero tal parece que a ella le incomodaba porque tenía que taparse la boca cada vez que lo hacía para no mostrarme los frenos. Podía notar que sonreía detrás de la mano que le cubria la boca por las pequeñas marcas que se le hacían en los pómulos, dejando sus ojos en primer plano, los cuales eran muy lindos.
 
   Me confesó que mis padres le habían cuestionado cosas para saber si andábamos o si en efecto era sólo la escuela.
 
   -         ¡Los padres son curiosos! ¿Y cuando no estás en el cole, te quitas las gafas para ocultar tu identidad? –
 
   -         No en realidad. He tenido que visitar al doctor hace algunas semanas, ahora debo usar estos. ¿Son horrendos? –
 
   -         Bueno… –
 
   Pensé en Karla y la descripción que hizo de los estudiosos „frenos y gafotas ¡qué horror!”. Jugando una broma, me quedé en silencio, ella sonrojó e inmediato le dije lo que vino a mi mente:
 
   -         ¡Te van muy bien, tus ojos son muy bonitos! -
 
   Y le hice un cumplido que no pasó desapercibido y la hice sonrojar aún más, regalándome mi color favorito en sus labios. Le ofrecí asiento en la silla enfrente de mi mesita para el computador y yo me coloqué junto a ella en la orilla de mi cama. Se apresuró a encender el computador portatil mientras yo no dejaba de observar su bello rostro. Quise tocarla pero no sabía con que pretexto hasta que:
 
   -         ¡Están bonitos tus pendientes!
 
   Le había tocado el lóbulo de su oreja izquierda, ella sonrojó y lo cubrió rápidamente con su mano en forma sutil pero haciéndome entender que no podia tocarla por que le incomodaba bastante.
 
   -         ¡Gracias, son mis favoritos! –
 
   A mi no me importaba si eran sus favoritos, yo deseaba tocarla y sentir su piel. Y el cosquilleo eléctrico en la punta de mis dedos había aprecido, sentía el calor de su cuerpo.
 
   Se estaba ya creando un silencio incómodo en mi habitación mientras se encendía la maödita portátil. ¡Mierda, si no hubiese metido todos esos juegos que Bicho me pasó!
 
   -         ¿Te gusta Scarlet? –
 
   La imagen de Scarlet en la patalla del computador, había aparecido y ahora el que se había sonrojado, había sido yo cuando ella sonriendo me había hecho la pregunta. Pasé el computador a mis piernas e inmediatamente cambié la el fondo de pantalla a un blanco aburrido.
 
   -         Blanco, es más professional, digamos no nos sentimos observados –
 
   Sí. Un blanco aburrido. Tartamudeando, me justificaba con mi estilo de cómico mientras ella sonreía.
 
   -         Y si ponemos música ¿tienes algo de música? –
 
   -         Sí, abre el programa y va a salir la lista –
 
   -         Ok, en aleatorio –
 
   Mientras ella navegaba y hacíamos notas sobre nuestro proyecto, de vez en vez, cuando aparecía una canción que ella conocía, sus hombros y dedos se movían. A mis ojos, era bastante tierno. Más bien me imaginaba a los nerds bastante aburridos pero ella no lo era. A veces daba saltos de emoción cuando alguna idea se le venía a la mente y me hacía anotarla. Yo me divertía bastante viendo sus reacciones entusiastas y sus ideas que surgían. Para no arruinar ese sentido de sorpresa, sóloaceptaba lo que ella proponía¡Me parecía muy guay cada idea!. Y ella sabía que sus ideas estaban fenomenales pero para no parecer egoista, siempre me preguntaba mi opinión, la cual se limitaba a una respuesta tan simple como: “sí, está guay”.
 
   -         Ahora tu serás el equipo enfrente del computador, necesito ponerme de pie un momento Fede ¿te va? –
 
   Ella se había puesto de pie para estirarse, dando pasos alrededor de mi pequeña habitación y observándolo todo.
 
   -         Y aparte de las modelos ¿no es que falta la foto de tu novia por aquí? Es muy mona ella también –
 
   Puntando a la puerta, donde había puesto fotos de chicas sensuales, Emili reía y hablaba. Metido en la computadora, me giré y sonriendo le contesté:
 
   -         ¿Novia? ¿Scarlet? –
 
   -         ¡No! La prima de Aguilar, es ¿Karla? –
 
   -         ¡Ah! –
 
   Karla, si no era conocida por su hermoso culito, también era conocida por su primo Aguilar, quien era hijo del alcalde de la ciudad.
 
   -         Karla, sí … no –
 
   -         Vino a buscarte al aula y preguntó por tí, interrumpiendo la clase del profesor refieriéndose a “mi novio” y después punto a tu pupitre–
 
   Ahora entendía el por que mis amigos sabían acerca de Karla y por supuesto, Emili también. ¡Vaya teatro que armó Karla! Me quedé en silencio imaginándome a Karlita postrada en la puerta e interrumpiedo al profesor para hacer su teatro.
 
   -         ¡Fede!
 
   -         Ah sí, perdón… pensaba en …. –
 
   -         ¿Enamorado? –
 
   -         No, Karla, verás … -
 
   -         ¡Oh, tienes una guitarra! –
 
   Trataba de explicarle a Emilia todo el jaleo que se había armado entorno a Karla y a mí pero creo que el asunto no le interesaba tanto al haber descubierto mi guitarra.
 
   -         ¿Tocas la guitarra? –
 
   -         Así es –
 
   -         Me gustaría aprender a tocar algún instrumento, soy freak pero no con habilidades musicales, eso creo –
 
   La guitarra estaba recargada en una pared y Emilia la cogía con singular curiosidad. La de tomé de sus manos y empecé a sonar la canción que había estado tocando antes.
 
   -         ¡No! Es la nueva de los Cold ¡Es una de mis favoritas por el momento! –
 
   Ella empezó a mover su cuerpo lentamente en mi habitación, con los ojos cerrados delante de mí, sin ningún temor, mientras yo seguía tocando la guitarra y la observaba. Ella con los ojos cerrados y con un chasquido en sus dedos, seguía la melodía. Hasta que notó que mis ojos la seguían y empezó a sonrojar. Se sentó en la silla delante del computador para seguir la investigación, toda roja de verguenza.
 
   -         ¿Por qué te detuviste?
 
   -         Mira, este artículo esta muy interesante, podríamos hacer referencia a él–
 
   Para que no notara el color encendido en su rostro, se aclaró la voz y ya me había cambiado el tema, fingiendo estar centrada la pantalla del computador y sin mirarme.
 
   “toc toc”
 
   Mi madre en modo curioso, se había presentado en la puerta para llevarnos un poco de botana para Emili y para mí, lo coloqué en la mesa e inmediatamente me puse a tocar de nuevo mi guitarra. Esta vez, había cambiado completamente de melodía.
 
   -         Me parece que ha sido suficiente por hoy-
 
   -         ¿Disculpe señorita? ¿Le molesta que toque? –
 
   -         No, perdón, tocas muy bien la guitarra, me refiero a la investigación. ¿Esta bien si la finalizamos después? –
 
   -         Sí, pero tienes que probar un poco de este dip que mi madre prepara –
 
   Le dí un poco del pan en la boca como una pequeña niña, ella sonrió. Un poco de dip se lo puse en la naríz a modo de juego y ella tomó un poco e hizo lo mismo. Así de la nada empezamos a jugar con el dip de mi madre. Por más esfuerzo que hiciera, no podia evitar mostrar los frenos de su boca. Era tan tierna. Tan única. Cada parpadeo de sus ojos detrás de los espejuelos me hacían tener el cosquilleo en el estómago. Y cuando le puse dip un poco de dip en los lentes, hizo un gesto de incomodidad y borró su sonrisa.
 
   -         Fede, necesito irme, ya me esperan –
 
   -         ¡Lo siento, me sobrepasé! –
 
   -         ¡Tengo que enjuagar estos lentes! –
 
   -         Sí, el baño está abajo de las escaleras -
 
   La había hecho enfurecer o estaba harta de que hubiera empezado un juego como niños pequeños. No lo sé pero los dos llenos de dip por toda la cara, bajamos las escaleras y ella entró en el servicio, mientras yo dándo vueltas entre la cocina y la sala pensaba en que decir, simplemente me sentía avergonzado por ponerle ese dip en los lentes.
 
   -         Vale Fede, nos organizamos para la próxima, ¿te va? –
 
   -         ¡Por supuesto! Y disculpa por el dip en los lentes –
 
   -         No pasa nada -
 
   No me regaló una sonrisa de buenas noches en cuanto la despedí en la puerta. En verdad estaba encabritada. Tal vez habría arruinado sus lentes. Su padre me saludó a lo lejos que la esperaba con la puerta del coche en mano para que ella pudiera subir. Me vienen ganas de mandarle un mesnaje y decirle que en verdad lo sentía o que descansara o que tenga buen viaje o que llegue bien a su casa, ¿por qué no se lo dije de frente? ¿Es que me estaba desconectando de este mundo cuando la tenía cerca?
 
   Subí a mi habitación y empecé a sonar la canción que ella había bailado delante de mí, cerrando mis ojos e imaginándola con un bonito vestido, acercándose a mí con un fondo lleno de estrellas y ella tan radiante como el sol, sonriéndome y acariciando mi rostro. Ella se acercaba a mí y con sus labios encendidos me tomaba de las manos y me daba un beso tierno.
 
   -         ¡Federico, basta! –
 
   Mi madre tocando la puerta y gritándo que ya era suficiente. Ese fué el alfiler que rompió mi burbuja de pensamientos mientras tocaba la guitarra.
 
   Me dispuse a dormir pero algo impedía que mis ojos se quisieran cerrar, seguía imaginándola con esa melodía de fondo y tomándome de la mano, bailábamos juntos. Me puse mis audífonos para escuchar la melodía una vez más. Ahora sólo me gustaría tomarla del rostro, oler su perfume, hacerle saber que me fascina, que tiene una boca bellísima y besarla, acariciar su piel, cubrirla en mis brazos. La música a todo volúmen que me recuerda a ella. Una y otra vez melodías que dicen sobre el amor y entregar la vida, letras absurdas, melodias aburridas, incluso esa de los coldplay pero ahora todas parecían hablar de ella y soportaba escucharlas de principio a fin ¡Y aún lo que faltaba para volver a verla!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IX
 
   Un poco trasnochado, me apresuraba a salir de mi casa. 
 
   En el coche, Bicho y Presi estaban sonando el claxon y me esperaban con ansia.
 
   -         ¡Compa, la vimos con un “mister músculo” chulón el tipo! –
 
   -         ¡Sí y casi se traga al mister músculo con la boca esa puta! –
 
   -         ¡Bicho, cálmate! … Fede ¿idea de como hacérselo saber a Negro? –
 
   Talmente trasnochado y aún con el cosquilleo en el estómago, volví a recordar que mis hermanos habían ido al bar a tratar de encontar a Ágata y por lo visto, había funcionado. Ahora Presi, que siempre tiene una idea bajo de la manga, parecía consternado por no saber que hacer y ahora quería que resolviese el asunto.
 
   -         ¡Uff! No tengo absolutamente nada mejor que decirle la verdad –
 
   -         ¡Si vuelve a hablar de esa puta, se lo voy a hacer saber, no es justo que a ese retardado que es tan buen hermano, le esté viendo la cara! –
 
   Bicho al parecer le restaba algo del alchol de la noche anterior que se comportaba un poco agresivo al expresar su emociones y al mismo tiempo aceleraba en el coche.
 
   -         Fede ¿A qué hora está Negro fuera del súper?-
 
   -         En una media hora –
 
   -         Bicho ¡Al súper compadre! –
 
   Aparentemente a Presi le había surgido una idea y tendríamos que esperar a Negro a la salida del supermercado. Bicho con su poco alcohol en la sangre, iba conduciendo como en una carrera de formula I, cosa que nos hacía balancearnos de un lado a otro por el coche a Presi y a mí. Con el estéreo a todo volúmen, sonaba la música de rock pesado que solíamos escuchar y al mismo tiempo, Bicho íba maldiciendo a la novia de Negro.
 
   Al aparcar enfrente de la puerta de salida, los tres descendimos del auto para fumar un cigarro y la música se escuchaba bastante alta.
 
   -         Karla, tu novia estaba furiosa en el bar y estuvo muy coqueta con Bicho, ¿o no es así Bicho? –
 
   -         Estúpido de Fede, primero la hace su novia y luego la corta. Fue después de acostarte con ella que la cortaste, ¿o qué? –
 
   -         Escuchen, ella hizo un teatro, todo esto y … -
 
   -         Anoche no lo parecía, intentó besar a Bicho pero como entre hermanos se respeta, él la empujó tirándole toda la bebida en sus pechos y se le pararon los botoncitos –
 
   Mis amigos no me dejaban darles una explicación, se metieron en la idea de contarme sobre los sucesos importantes en el bar la noche anterior. Karla tomó de más e intentó desahogarse de la ridícula decepción amorosa usando a Bicho. Bicho por su parte, no quiso tocarla por el llamado “respeto” que tenemos entre hermanos y Presi en un lenguaje vulgar me hacía entender que le había visto los pechos a Karla. A mí, no me venían ganas de darle un puño a Bicho, más bien, empecé a reír a carcajadas imaginándome al torpe de Bicho que por una razón u otra le verso la bebida a Karla en el pecho.
 
   -         Karla, no es mi novia, no es mi cama. Ella se armó cuentos –
 
   -         Le dijimos que tal vez estabas con Emilia haciendo otra cosa que no era un proyecto. Karlita se puso fúrica y la llamó “freak” y dijo que no sería posible porque esa freak era hija de Fornatori, que si te pillaban, como toda persona en el poder, te podia fusilar él mismo. Bicho se molestó de que la llamaran freak y no tanto por el respeto que te tiene, creo que por eso ¡Uops! Bebida en las tetas a Karlita –
 
   -         ¿Fornatori? –
 
   -         Fede, Fede, Fede, ¿no escuchas las noticias? Fornatori, el empresario, ahora politico que en la cámara de diputados es muy criticado por no seguir las reglas del sistema. Y su niña debe estudiar en el mismo colegio que él ¡Y qué mejor que en las afueras de la ciudad para pasar desapercibida! ¡Quién lo diría! ¡Ella no lo aparenta! –
 
   Presi estaba muy bien informado de la vida política, puesto que él mismo deseaba trabajar algún día en ese ámbito. Mis oidos no daban fé a lo que estaba escuchando, ¿Emilia hija de un empresario y político famoso? Por ello los profesores hacían referencia a ella, no sólo por lo aplicada que se veía en las asignaturas si no, por que es hija de una famoso político.
 
   -         Espero que sólo hayas estudiado, que si se entera Fornatori, apuesto que tiene el suficiente poder para mandarte a fusilar. Lo siento por Bicho que con su poca masa gris en la cabeza no creo que le llegue a los pies. Aguilar, el primito de Karla, quiere todo con la cerebrito. Aunque bueno, Bicho tiene algunas herencias que a Fornatori le podrían interesar pero Aguilar le aventaja bastante -
 
   Con ese aire de persona que lo sabía todo, Presi hacía teorías acerca de lo que podría pasar si es que nos atrevíamos a tocar a Emilia o a pensar en ella. Toda la sensación alegre que me restaba de la noche anterior, se desvaneció completamente, haciéndome sentir un don nadie, sin fama o dinero, ¿quién era yo para que Emili se fijara en mí? Mi cabeza tenía razón, ese beso en la mejilla que me negó, el comportamiento tan normal conmigo, no hacía ningún gesto coqueto hacia mí. Mejor encendí otro cigarro y quise borrar todo lo que ya había imaginado con Emilia. Sentí como esa imagen en la que ella se acercaba a mí para acariciar mi rostro se iba doblando como una hoja de papel y alejaba a Emilia de mi alrededor.
 
   “ But I'm a creep, I'm a weirdo
What the hell am I doing here?
I don't belong here.”
 
   -         ¡Nos llevas del cielo al infierno con tu lista de canciones Bicho!
 
   -         ¡No entiendo ni una palabra de la estúpida canción pero la guitarra suena extremadamente guay!
 
   Bicho hacía movimientos como si tocara una guitarra eléctrica, ondenado su cabeza para sacudir su cabello con esa vieja canción que él mismo no entendía pero que era singularmente, una de las canciones que mi padre me había enseñado a sacar en la guitarra. En esos días no entendía el significado. Ahora, sin embargo, como la canción lo decía, en ese momento me sentía el don nadie, el raro, el que no pertenece al mundo en el que quería vivir. ¡Quería ser alguien, quiero ser alguien a quien Emilia notara!
 
   -         ¿Y durante tu tiempo con mi próxima princesa, hablaste bien de mí con ella? –
 
   -         Estuvimos, ya sabes, escribiendo y en la computadora, después se fué –
 
   -         ¡Recuerda que me lo prometiste!
 
   -         ¡Bicho! ¡Hermano! No es fácil, sé paciente! ¿o no Fede? –
 
   -         Así es Bicho. En el cole vamos a empezar la conquista de tu chica –
 
   Bicho recordándome que le debía ese favor de hermanos y Presi alentándolo a que me hiciera cumplir. Ya sin muchas ilusiones por ella, les seguí el juego y recordaba que debía ayudar ahora a mi amigo aunque eso me apretara el estómago.
 
   -         ¡Hermanitos! –
 
   Negro sonriendo como casi nunca, se dirigía a nosotros señalando su cartera y riendo de felicidad.
 
   -         ¡Lo conseguí! Ya complete el dinero para comprar el dije para Ágata y si Bicho se porta amable y gentil, me va a echar la mano llevándome a la joyería –
 
   Los tres amigos, nos quedamos mudos al ver a Negro extremadamente feliz de que había reunido el dinero necesario y no hicimos más que subir al coche de Bicho. Nos mantuvimos en silencio mientras Negro bastante entusiasmado hablaba sobre el trabajo, el dije y por supuesto: Ágata.
 
   -         Le va a encantar, a ustedes no les pido opinión por que nos saben de esto del amor, pero ya verán cuando les pegue, me van a dejar de ver como unos animales muertos, como ahora ¡asnos estúpidos! –
 
   El asno estúpido sin encambio era él, que mostrándonos una enorme sonrísa no notaba la expresión de aburrimiento y rabia que nos daba cuando hablaba de Ágata por que estaba siguiéndola sin preguntarse sin en verdad ella hacía lo que había dicho hacer. El cerebro de Negro estaba con la idea de que Ágata estaría en otra ciudad con su familia durante el fin de semana y por ello no estaría disponible en el móvil. Y mientras Negro contaba moneda por moneda, Ágata se ofrecía al “mister músculo”. Para no arruinar su emoción, al final también eramos asnos que omitimíamos una verdad a nuestro mejor amigo.
 
   En una pequeña plaza de la pequeña ciudad a la que pertenecíamos, Bicho aparcó y Negro apresurando el paso, se adelantó e ingresó a una joyería. Bicho dejó las llaves en el auto y bajó para darle alcance a Negro, encendiéndose un cigarro. Presi y yo decidíamos seguirlos y en ese momento se oyó a Bicho gritando dentro del local:
 
   -         ¡Le estás pagando a una puta!
 
   -         Bicho ¿no te entiendo? –
 
   -         Tu mujercita se manosea con el mister músculo y quien sabe qué más hagan–
 
   -         ¡Ella no es una puta! ¡Te calmas o te reviento el hocico! –
 
   -         ¡Reviéntamelo, anda pero no la voy a dejar de llamar ¡PUTA!- 
 
   Dentro de la joyería, Bicho había sacado todas las palabras que antes en el auto no le pudo decir a Negro y ahora Negro, le daba un puño tan fuerte que hizo sangrar a Bicho. La gente de la joyería estaba alarmada y llamando a la policía local. Logré frenar el segundo puño de Negro hacia Bicho. Presi se disculpaba con el personal de la joyería y tomaba a Bicho del brazo mientras Negro salía del local. Corrí tras de él.
 
   -         ¡Cálmate hermano! –
 
   -         ¡Odio que se refieran a Ágata! ¡No la toquen! ¿escucharon? –
 
   Negro estaba como su apodo, negro de enfado que no me dejó articular alguna palabra por que se negaba a escuchar. Metí mis manos en los bolsillos del pantalón y viendo a Negro tomar su móvil, me daba cuenta que una chica o un culito (como nosotros le llamábamos) tiene todo el poder de hacer callar las voces de tus amigos y la voz de la verdad.
 
   Bicho y Presi ya no estaban en el estacionamiento, sólo quedábamos Negro y yo en el área. Negro estaba intentando llamar a Ágata pues se le escuchaba dejar mensajes de voz.
 
   -         Amor, quiero decirte que eres una princesa y te extraño, si escuchas este mensaje, llámame –
 
   Incomodidad era la que me rodeaba y acercándome a Negro, le puse una mano en el hombro y no tuve alternativa que decir lo que había visto antes.
 
   -         Ágata está con otro, la ví, la vimos, espero que nos creas –
 
   -         ¿De dónde sacaron toda esta historia? ¿Lo dicen por que no la conocen y roba mi atención? Por favor Fede, no soy un niño al que le interese jugar con muñecas como ustedes lo hacen ¡Madura! –
 
   Negro estaba enfurecido y con un empujón de pecho, me detuvo de que lo siguiera en su camino de regreso a la joyería. Sin duda, las ilusiones de Negro eran más importantes que saber la verdad. 
 
   Cuando uno se aferra a algo, se anda como los caballos, que para no asustarlos con objetos desconocidos en un nuevo camino, les vendan los ojos y se fidan del que los guía, no sabiendo si se están dirigiendo a la punta de una espada que les dará directo y acabará con su vida, pues ellos, sencillamente, no lo ven.
 
   El enfrentamiento de Bicho y Negro en la joyería había encabritado a Negro de tal manera que los días siguientes no había respondido el teléfono ni dirigido la palabra en el cole.
 
    
 
    
 
   -         ¡Escúchame tú tonto, esto no se va a quedar así, me vas a tener que pedir perdón! –
 
   -         ¡Señorita! haga favor de salir del aula y discutir sus asuntos afuera –
 
   -         Lo siento profesor, me alteré. ¡Lo arreglaremos más tarde Fede! –
 
   Karla había entrado al aula minutos antes del comienzo de nuestra clase y puntandome con su índice, hacía un teatro enfrente de todos. Como si yo fuera culpable de algo que ni siquiera me explicaba. Y así como ella entró, el profesor la echo del aula.
 
   -         ¿Tu novia está enojada? Podrías escribirle una cartita de amor –
 
   Emilia que había reído por el espectáculo matutino de Karla, sarcásticamente me mencionaba algo sin dejar de reír. ¡Afortunadamente, ya no parecía encabritada por lo del dip en sus gafas!
 
   El profesor comenzó a escribir algun teoría de la cual deberíamos tomar nota y empecé a escribir algo en mi cuaderno que definitivamente no era esa teoría. 
 
    
 
    
 
   “ ¡Hola!
 
   Estoy en clase de Química y estoy pensando en tí. Lo que el profesor explica no me interesa del todo cuando por suerte tengo tu aroma en mi naríz.
 
   Anoche no deje de pensar en tí, mientras escuchaba tu canción, tú no lo sabes pero ahora tienes una canción que todos alucinan pero es una de las tantas de mi lista que me hace traer tus labios a mi cabeza. No puedo esperar más para poder verte sonreír de nuevo. Eres muy bonita. No te conozco mucho pero ya te estoy pensando en todo momento. Ya sé que un tipo como yo, no tiene oportunidad alguna contigo por que soy muy básico, pero no podia dejar de escribirte, ahora que raramente estoy inspirado. 
 
   Disculpa si no soy bueno para escribir. Un chico simple, no tiene las habilidades que tu tienes.
 
   Te pienso, me pienso.
 
   Tu admirador secreto”
 
    
 
   Percibía aún su aroma enfrente de mí. Arranqué la hoja de mi cuaderno, la doble y la puse en el bolsillo del pantalón. Y colocaría esa hoja en la bolsa de Emilia cuando ella no lo viera. No seré un chico especial para ella pero quiero hacerle saber que ella es especial para alguien.
 
   -         Y quiero entonces que se preparen para ir al acuario el día de mañana, hemos notificado a los padres y esperamos el autobús afuera de la escuela. Podrán traer bañadores por que si hay tiempo, podemos visitar una playa también –
 
   Finalmente sonó la campana para un receso y una fumada. Antes de salir, quise tocar a Emili para hacerle notar que yo estaba cerca. Con un dedo, piqué su costilla, ella se retorció y sonrió. A mi también me hizo sonreir mientras me aseguraba que el papel donde le escribí, siguiera en mis bolsillos.
 
   -         Negro sigue sin decir palabra alguna. Tal vez mañana que estemos en ese dichoso acuario podamos hablar con él ¡Mañana será otro día! –
 
   -         ¿Es para Karlita? –
 
   Al sacar mis cigarros de los bolsillo, había tirado la hoja que le había escrito a Emili y Bicho la había empezado a leer, quise arrebatársela pero Bicho se había ido saltando y al parecer olvidando que le dolía el labio por el golpe que le había dado Negro. No tuve más que poner mis manos sobre mi cara y dar esa hoja por perdida.
 
   -         ¿Qué era eso que a Bicho hizo reír? –
 
   -         Nada, Presi, una tontería que escribí, nada –
 
   -         Anda que la clase está por empezar-
 
   El Profesor nos había puesto una tarea sobre el análisis de un texto y como ya sabíamos que ese Profe se cabreaba muy fácil, todos permanecíamos en silencio escribiendo cuando Bicho me aventó un papel indicándome que era para Emilia. Era un pequeño pedazo de papel doblado en partes. Mi curiosidad quiso saber que era lo que estaba por entregarle a Emili.
 
    
 
   “Me gustas mi amor”
 
   Bicho sin duda alguna, se había inspirado en mi técnica de escribir, aunque no había tenido tanto que decir más que un “me gustas mi amor”. Dudé al entregar ese papel a la chica que tenía enfrente pero Bicho me había aventado otro papel con otra cosa escrita:
 
   “Lo prometiste”
 
   No tan impulsado a hacerlo y con una mueca, le enregué el papel a Emilia. Ella volteó e hizo otra mueca de duda a lo que señalé a Bicho quien la saludaba desde unos pupitres atrás. Ella solo volteó los ojos y siguió en sus deberes. Una sonrisa burlona se me dibujo al ver, naturalmente que a Emili no le hacía nada de gracia.
 
   Otro pedazo de papel me llegaba a la espalda.
 
   “Te quiero besar”
 
   Bicho utilizando las mismas palabras que utiliza en las fiestas pero ahora en lugar de oirlas, las leía. Este ultimo mensaje no se lo entregué a Emili, tomé un pedazo de hoja, dibujé un pene y escribí:
 
   “Bésame esta”
 
   A modo de defensa, Bicho me lanzó otro papel.
 
   “Culón”
 
   Muy divertido, le respondí ese mensaje.
 
   “Y no te las doy”
 
   Bicho me había aventado otro pedazo de papel que esta vez cayó delante de la clase, justo a los pies de Emilia, hecho que el profesor notó y antes de que Emilia recogiera el papel, el profesor lo tomó y se dispuso a leerlo en voy alta:
 
   -         “Te la meto toda que va a salir por la boca” ¿Así es como le hablan a las señoritas de ahora? Me parece una falta de respeto. ¿Quién tuvo el atrevimiento? –
 
   -         Señor, el mensaje era para mí –
 
   -         ¡Vaya eso es aún más desconcertante! –
 
   -         Señor, es una broma. Lo siento –
 
   El profesor, vió su reloj y mientras todos reian a carcajadas. El profesor había terminado su tiempo con nosotros y salió el aula. Claro, quedé en ridículo, evitando que el mensaje llegara a Emilia y se sintiera ofendida.
 
   -         No era para tí ¿entiendes? –
 
   -         Fede ¡No te preocupes! –
 
   -         ¿Vas a venir al acuario mañana? –
 
   -         No sé si una persona tan ocupada como yo, sabes debo supervisor mis negocios… –
 
   -         Fede ¿ya has podido hablar con tu novia? –
 
   -         La pregunta es ¿tú ya hablaste con tu novio? –
 
   -         ¿Yo? No tengo novio –
 
   Ya había aprendido a obtener información no tan directamente sobre las chicas. Ella no obtenía información mía y yo obtenía lo que quería. Emilia estaba libre, yo para ella, tenía a Karla. Tomé con mucha confianza su botella de agua del suelo y bebí un sorbo cuando Karla entró al aula abalanzándose hacia mí.
 
   -         Fede, amorcito. ¡Claro que eres algo especial pollito! ¡Ven que vamos afuera amor! –
 
   Enfrente de Emilia estaba Karla que me abrazaba y me llamaba cursimente “pollito”. Con toda seguridad, podía decir que había leído la carta que le había escrito a Emilia pues Bicho a lo lejos, me guiñaba el ojo como si me hubiera hecho un favor al entregarle ese papel a Karla.
 
   -         Karla, no podemos ser novios, pero antes de que llores. Escúchame. Ahora no podemos ser nada, ¿entiendes? Pero nena, escucha, estás tú en mí ¿ok?-
 
   -         ¡Siento que hiciera el drama la vez pasada, andaba un poco melancólica. Pollito podemos querernos como novios pero no serlo! -
 
   Y detrás del aula, ella me había empezado a besar a lo que no me pude negar. Karla lo hacía muy bien. Puse mi mano en su cintura y fui bajando hasta tocar lo que todos le desean. Irremediablemente, quería estar con Karla en otro lugar. Ella puso mi mano en sus pechos y detuve los besos por el sonido de la campana.
 
   -         Pollito, yo no soy tan inocente y, ¡Quiero probarte! –
 
   -         No nena, no hoy. Dejémoslo para otro día –
 
   Guiñándole un ojo, tuve que apartarme de ella para ir a los servicios con una turbación en mi ánimo. Confiaba en que nadie nos hubiera visto, sentía que había alejado a Emili un poco de mí por un arranque de instinto con Karla. Me lavaba la cara en los servicios, esperaba reponerme no solo de la turbación de ánimo, si no también de la erección en los pantalones.
 
   Fresco y sin erección, llegué al aula un tanto tarde. Emilia me sonrió y no pude devolverle la sonrisa.
 
   -         ¡Tienes un poco rojo en la mejilla –
 
   Emilia indicaba su mejilla, haciendome entender que algo estaba en la mía. En efecto, cuando la limpié, tenía un poco del carmín que Karla me había dejado. De repente, no pude mirar a Emilia. Como si hubiera cometido un grande error al besar a Karla, me levanté del pupitre, me dirigí al profesor para pedirle salir antes de lo indicado, ¿excusa? el trabajo y así fue. Me largué de la bella mirada de Emilia. Había traicionado a lo que había estado sintiendo por ella.
 
   Con mis audifonos en los oidos, en camino al super, iba pensando en Emili y en las ganas de decirle que ahora sentía algo extraño en mi estómago y en los dedos del pie cada vez que la veía. La quería para mí pero yo no podia ser sólo de ella.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   X
 
   A las 6 de la mañana un autobus estaba enfrente de la escuela. Sería el autobús que nos llevaría a visitar el acuario como parte de nuestro programa de enseñanza. Para mí significaba un descanso de la escuela y del trabajo. Iba fumando mientras a lo lejos ví a Bicho y a Aguilar hablando con Emilia y su amiga. Evité acercarme siquiera a saludar y subí al autobus con los audífonos puestos. Bicho abrazaba a la amiga de Emilia y las dos reían con ellos. Bicho ahora estaba intentando tener contacto en Emilia.
 
   Negro fue el Segundo en subir y sin dirigirme la palabra, tomó un lugar de enfrente puesto que yo había tomado uno casi en el fondo y él me había visto, me estaba evitando.
 
   Seguía observando desde el autobus como Aguilar le acariciaba el rostro a Emilia y le pedía que le dira un beso en la mejilla además le hacía cosquillas. Celos, los famosos celos de los que todos hablan, ahora como un ladrillo, golpeaban mi ego. Pero ¿quién era yo comparado con Aguilar y su gran fama y cartera? Emilia demostraba con la sonrisa que le regalaba a Aguilar que estaba ya interesada en él. ¿Y qué había del chico que se sentaba cerca de ella? Un nada.
 
   Los compañeros empezaron a subir al autobus. Emilia, su amiga, Aguilar y Bicho, me saludaron. Me arrodillé en el asiento del autobus para ver el lugar que tomaba Emilia. Aguilar la llamaba para que se sentara con él, ella accedió. Bicho se acercó a mí y se sentó conmigo. Nuestro querido Presi llegaba un poco tarde, quitó a Bicho de donde estaba y se sentó finalmente junto a mí. El profesor estaba verificando a todos y el autobús se puso en marcha.
 
   -         Fede, me pongo los casco y me voy a dormir, estas no son horas para que esté despierto –
 
   -         ¡Igual, estoy cansado!
 
   Presi se cubrió la cara con el hoddie que llevaba y Bicho hizo lo mismo, los dos ya cerraban los ojos. Nada de ruidos, quise echar un vistazo y ya muchos también cerraban los ojos y otros más escuchaban su música. Se apreciaba el zumbido de los audífonos por todos lados. Mi Mirada apuntó a Emilia quien tenía a Aguilar recargado en su hombre y cerrando los ojos. Mis ojos y sus ojos se encontraron. Sólo la saludé y ella devolvió el saludo con una bella sonrisa para después mirar por la ventana. 
 
   Me incorporé a mi asiento, sentía ganas de darle un puño a Aguilar y quitarle su torpe cara del hombro de Emilia pero mejor ordené un par de pistas para escuchar, cerré mis ojos intentando conciliar el sueño, el cual no aparecía. Durante el trayecto, trataba de entender mejor las canciones que escuchaba. Todas sobre la vida que se perdía cuando se ama o el como se entrega el corazón a alguien, las drogas que se necesitan para olvidar. ¡No! Basta de boberías. Aunque es posible que necesitara anestésia para que dejar de sentir el cosquilleo del estómago cada que tenía a Emili mirándome o cuando sabía que iba a verla. Sí, estoy pensando boberías. ¿Qué necesitaba un chico como yo para gustarle a una chica especial como lo era Emilia? ¿Flores? Como en las películas. ¿Un gran graffiti fuera de su casa con un enorme corazón? Todo se me hacían ideas absurdas. ¿Por qué quiero gustarle a ella? Tengo a Karla, no necesito alguna otra cosa. Si invitar un trago a las mujeres es costoso en un club y es sólo durante unas horas, ¿qué pasaría si estaba con una chica por mucho tiempo?. Karla. Besos. Sexo. Estaba bien así. Pero quiero a Emili ¿Por que ha rechazado el darme el beso en la mejilla? ¿Aguilar y su fama y dinero era lo que quería? ¡Estoy entonces, fuera de juego! 
 
   -         ¡Despierta tú retardado! –
 
   Abrí los ojos al momento que Presi me despertaba con su voz de general al oido. Me sentía cansadísimo y caminaba como un zombie. Necesitaba seguro un cigarro. Siendo los últimos en bajar, empezamos a fumar mientras el profesor nos decía que hiciéramos una fila para entrar al acuario. Aguilar, que por el calor húmedo que empezaba a sentirse, se había quitado su jersey y dejaba a la vista unos brazos musculosos y un abdomen que parecía que traía unas latas de cerveza debajo de esa playera un poco de maricón. Para mi desfortuna, seguía cerca de Emilia y quise evitar observarlos pero fue imposible.
 
   -         Aguilar ¿eh?  Ha estado trabajando bastante en el gimnasio. ¡Está buenísimo el papá! –
 
   -         ¡Maricón! –
 
   Era imposible dejar de ver los resultados que había logrado Aguilar en el gimnasio, siendo ya un chico popular, no dejaba de sumarse puntos para serlo aún más.  Bicho y yo llamamos maricón a Presi y a Aguilar, son cosas de maricones. Los músculos atraen a las chicas pero no hay nada mejor que ser simpático, decir cosas tontas que las hagan reír y ellas caen solas. No con todas, con Emilia funcionaba pero no con el resultado que me esperaba. Aguilar se la estaba ganando, al parecer Emilia era parte de las populares que sólo hacen amistades con gente popular también.
 
   Negro hablaba con el profesor en la entrada de la taquilla del acuario. Mi amigo estaba solo y sentía pena por él. 
 
   -         ¡Hoy tenemos que hablar con Negrito!  Ya no me duele el labio, me puede pegar de nuevo si él quiere. Lo empiezo a extrañar –
 
   -         ¡Maricón! –
 
   Bicho inocentemente nos decía que estaba listo para hablar con Negro y aunque los tres los extrañábamos, Presi y yo llamamos a Bicho “Maricón”.
 
    
 
   Empezábamos a ingresar al acuario, el profesor nos dijo estaríamos en el acuario un lapso de tiempo con un guía y otro lapso solos.
 
   Entre lo que se podría destacar del grupo, era a Presi que como buen chico cerebrito, se había adelantado para estar a la cabeza del grupo con el guía para hacerle toda clase de preguntas. Negro iba en solitario, metido en el móvil. La amiga de Emili al parecer filtreaba con uno de los amigos de Aguilar, mientras que Aguilar y Emili iban junto al Profesor. Bicho y yo íbamos al final de la fila, para poder tener un poco de diversión sin poder ser reprendidos. 
 
   Pececillos de colores, caballlos de mar y otros más. Bicho y yo empezábamos a mofarnos de los profesores y compañeros, haciendo comparaciones entre las caras de los peces y estos. Desde luego, bastaba señalar a Bicho uno de los peces para que encontraramos el parecido con alguien y dijeramos nombres. Un pez o un objeto, nos recordaba de vez en vez algo sexual y nos se atrevíamos a hacer gestos sexuales que otra gente alrededor sólo lo veía con desprecio pero eran cosas que no podíamos evitar hacer ¡Cómo disfrutaba la juerga con Bicho! Nos divertíamos juntos, cuando otros en el grupo, empezaban a bostezar por las explicaciones tan confusas del guía.
 
   Una enorme barracuda estaba en uno de las enormes peceras, esta tenía totalmente la cara del profesor, con la quijada prominente y dientes nada en orden. Simulando estornudar, dije el nombre del profesor a Bicho, éste, inocentemente y en voz alta se dirigió al profesor.
 
   -         ¡Profe, ahí está usted! –
 
   Una ola de carcajada invadió la zona en la que estábamos, incluso el guía no pudo evitar reír. El pobre profesor, todo avergonzado, sólo tomaba su pañuelo y se limpiaba el sudor con una sonrisa muy poco confortable.
 
   -         ¡Bicho, por favor madura! –
 
   Ese alguien que rompe el aburrimiento o una rutina, siempre quedará como un tonto delante de todos si es que otro alguien se siente un poco más inteligente y no le encuentra nada especial a las bromas, en este caso era Aguilar que reprendía a Bicho, actuando como un jefe al mando.
 
    
 
   Continuando el recorrido através del acuario y cuando todas las carcajadas había cesado, Emilia dejo de avanzar para darnos alcance al final del grupo. Y con su cabello un poco alborotado y sus mejillas rojas por el calor, hizo que mi estómago sientiera ese cosquilleo.
 
   -         ¡Me quiero unir al jaleo! –
 
   Como si hubiera Ganado puntos en un juego, me emocionó mucho el hecho de que Emilia se nos uníera a Bicho y a mí al final de la fila. No importándome parecer un tonto, seguí haciendo comparaciones de peces y animales con personas. ¡No parábamos de hacerla reír! Quise impresionarla haciendo una broma sobre un pepino de mar y Bicho. Bicho se puso muy serio, lo había dejado un poco en ridículo delante de la chica que le gustaba. A mí eso me gustó, era una manera de darme ventaja. Bicho me maldijo. Emilia rió pero tomó del brazo a Bicho y lo tranquilizó. Había dado el golpe falso. En lugar de ventaja para mí, eran puntos para Bicho, ahora Emilia lo tomaba del brazo para tratar de dibujarle la sonrisa que debido a mi comentario, Bicho había borrado. Emilia le susurraba algo al oido y Bicho saltó a reír. Ahora ella también jugaba a hacer comparaciones de los profesores y los peces. Muy sutilmente, también me tomó de un brazo y se produjo en mí un cosquilleo y calor en mis mejillas. Gracias a la habitación que no estaba del todo iluminada, no se notaba mi color que seguramente era de un tomate. Una reacción más que causaba Emilia en mí.
 
   Llegamos del brazo de Emilia al área de Descanso, el guía nos indicaba que había llegado el momento de hacer el recorrido libre por el área de tiburones. Y señalándonos el área de cafeteria y servicios, agradeció la atención prestada.
 
   -         Emili, ven que vamos a beber algo –
 
   -         No me apetece nada, gracias. Prefiero dar el recorrido sola si no te molesta–
 
   Aguilar había apartado a Emilia de nosotros y tomándola de su brazo, le ofrecía algo para seguramente pasar un poco de tiempo con ella. Para desgracia de Aguilar, Emilia se quería adelantar a ver el área de tiburones ella sola, sin el bullicio del grupo. Presi nos hacía la seña de reunión y para poder darle alcance a Negro que había salido al área de terraza de la cafeteria. Presi quería hablar con Negro y Bicho no dudo en obedecer las señas de Presi.
 
   -         Hermano, adelántate, necesito ir a los servicios –
 
   Sin embargo, yo quería seguir a Emilia.Y aparentando necesitar los servicios, Bicho me dejó solo y pude entrar al área de tiburones en la que Emilia ya estaba.
 
   Aún en la obscuridad del área, no fué difícil encontrarla delante de una pecera enorme, observando atentamente a un tiburón pasar enfrente de sus ojos. Era un área muy silenciosa, donde se distinguía sólo el burbujeo de las peceras y algunos pasos de los visitantes. Sigilósamente me acercaba a ella para poder sorprenderla haciéndole una broma de susto.
 
   -         ¡Guau! Casi doy un grito Fede –
 
   -         En Groelandia están los tiburones más lentos que existen en el planeta pero en sus estómagos han encontado restos de animales aún más lentos que ellos. Como son tan lentos no hacen ningún ruido, no asustan a su presa y ¡pum! se la comen –
 
   -         ¿Cómo saber quien es niño o niña? –
 
   -         Casi en lo que sería su panza, cerca de la aleta se distingue algo –
 
   -         ¡Al parecer hay más niñas! –
 
   -         Las hembras son muy malas, pueden devorarse al macho. Y antes de nacer, los bebés se comen a sus hermanos, hasta quedar sólo dos en el vientre! ¿sangriento no? –
 
   -         ¿Es que te has leido todo? ¡Suenas más interesante que el guía! –
 
   -         De niño tenía mi libro del mundo de los tiburones y como me gustaba, algunas cosas las memoricé y ves ¡Soy un experto! –
 
   -         Pero a que no sabías que algunos tipos de tiburones, no necesitan de un macho para reproducirse ¡Se clonan! –
 
   
  
 

-         Sí lo sabía pero te dejaré el crédito a tí. –
 
   -         ¿Sabes? Tengo que ir a lo servicios! –
 
   ¿Había hecho algo mal? ¿golpe al ego intelectual? Ya que había decidido tomar un poco de confianza con Emili, traté de impresionarla con lo que sabía pero algo había pasado que con la misma excusa que yo había usado con mis amigos, me dejó en medio del tiburonario, dejando no más que la estela de su fresco perfume detrás suya. 
 
   Desde ahí pude notar que estando en el área de reposo, Aguilar la tomaba de la mano para llevarla a la terraza de la cafeteria. No podia hacer nada, Emilia me evitaba.
 
   Me quedé observando un poco a los tiburones que pasaban por encima de mi cabeza. Me sentía un “creep”, un bicho raro, pues a la chica que en ese momento me hacía sentir tantas cosas yo no le interesaba.
 
    
 
    
 
   Poco a poco, el área de tiburones se fue llenando con la gente de nuestro colegio y otras más. Decidí salir a fumar un poco cuando Presi me detuvo.
 
   -         Negro nos sigue evitando, no nos escucha –
 
   -         Presi, Bicho ¡Ya será mañana otro día! –
 
   Con la sensación de ser un bicho raro y con un poco de enojo, en ese momento, no me importaba el que Negro no nos dirigiera la palabra. Yo era un “don nadie” y no me gustaba serlo.
 
   -         ¡Parece que alguien no se la jalo bien el los servicios! –
 
   -         ¡Déjame en paz Presi! –
 
   Estábamos en el área de terraza, bebiendo nuestras sodas, cuando Bicho empezó a hablar con mucho entusiasmo.
 
   -         ¡Hermano!   ¿Viste cómo me tomo del brazo Emili y recargó su cabeza en mí? ¡Le gusto!
 
   La realidad era que Emilia nos había tomado a los dos del brazo y no había visto que ella hubiera recargado su cabeza en él.
 
   -         Bicho, no te preocupes, acá estamos Fede y yo que este día va a seguir siendo tu día de la suerte con Emilia –
 
   Presi empezó a darnos un plan para distraer a Aguilar y entonces Bicho tomara asiento al lado de Emili. Necesitaríamos interesarnos en la vida política de su padre y conversar un poco con él, entreteniéndole y evitándole abordar el autobús junto a Emili.
 
   Y así fue. Al finalizar nuestro paseo, nos dirigíamos al autobús y Aguilar iba al lado de Emilia. Presi lo tomó del brazo, alejándolo de Emili y le empezó a hacer preguntas. Yo sólo me incorporé a ellos.
 
   -         Aguilar, tengo curiosidad de saber un rumor que se escucha en el cole –
 
   -         ¿De qué hablas? ¿Qué rumor? –
 
   -         Se dice que tu padre quiere entrenarte para ser el próximo alcalde de la ciudad -
 
   Queriendo parecer interesado, puse los dedos en la boca para pedirle un poco de discreción a Presi, que usaba un tono de voz un tanto alto.
 
   -         Bueno, no hay  decirlo en voz alta, claro que te vendría bien mi Aguilar –
 
   -         Sí, eh, pues. Me ha empezado a enseñar algunas cosas para que empiece en la política, sin embargo dar un salto así, ahora no me apetece –
 
   -         ¿Fumas hermano? –
 
   -         No mucho. Ahora no me apetece, no quiero tener ese olor porque estoy con Emilia y ya sabes, le puede disgustar –
 
   Hacíamos finta de estar interesados en la vida de Aguilar que hasta le ofrecí uno de mis cigarros, que él negó y siguió hablando sobre el grupo de jovenes que frecuentaban la política en la capital y cosas que en verdad, no entendía. Por fortuna Presi estaba bastante informado. Aguilar se sentía la gran estrella con nosotros. El profesor nos gritó desde la puerta del autobús para que nos apresuráramos. Cuando abordamos y Aguilar quería tomar su lugar, Bicho ya platicaba con Emili y Presi le ofreció asiento a Aguilar a su lado para poder seguir conversando con él. El plan había funcionado. ¿Y dónde quedaba yo? Solo, en el asiento que era de Bicho en un principio. Me daba alegría que Aguilar se quitara del lado de Emilia pero ahora sentía que Bicho tendría oportunidad con Emilia. Eso parecía pues podia oir las carcajadas de ellos dos. Mi humor estaba repentinamente bastate malo. 
 
   -         ¡Jóvenes, silencio, tengo que hacer una llamada y no escucho! –
 
   Cabreado por las carcajadas que Bicho y Emilia  tenían y los murmullos. Me levanté de mi asiento y les pedí silencio. Todos empezaron a aventarme pedazos de papel, comida y botellas que tenían en la mano. 
 
   -         ¡Hola guapa! –
 
   Había decidido llamar a Karla y cuando contestó y le dije “guapa” todos empezaron a mofarse de mí y a aventar más cosas hacia mi lugar.
 
   -         Sí, estuvo bien el acuario. Hace un calor muy ok. Todo bien en general. Te debo dejar, estamos por llegar a la playa. Sí yo también ... Yo también. Esta bien sí: ¡Te extraño! –
 
   Karla me había hecho decirle que la extrañaba y cuando lo mencioné parecía que todos se silenciaron y pudieron escucharme muy bien. Una vez más empezaron a mofarse de mí y otros a ovacionarme. Me levanté de mi lugar y les agradecía el haberles regalado un buen espectáculo. ¡Estúpido que soy! Le llamé sin siquiera haberlo realmente querido. Me sentía solo y ya Emili mostraba interés en Bicho. ¡Desfortuna y estupidez la mía!
 
    
 
    
 
   El autobús se detuvo enfrente de una playa que se veía bastante guay. El profesor nos dijo que podríamos relajarnos unas horas y que partiríamos después del atardecer. El conductor del autobús nos mostró donde se encontraba el mini restaurant, las duchas y el área donde nos esperaría antes de partir. Como un rebaño de ovejas asustadas, todos bajaron el autobus y corrieron hacia la playa. Yo fui el ultimo en bajar por que la playa no causaba en mí ninguna emoción al saber que Bicho había bajado con Emilia y se había dirigido corriendo a la playa. Presi me había totalemente ignorado por estar al final de cuentas, fascinado con las preguntas a Aguilar. Al descender del autobús, Negro estaba ahí que me ofrecía una lata de soda.
 
   -         Hermano, he estdo pensando todo este malentendido que se armó. Lo siento si estuve así de mal. Ustedes son mis amigos y entiendo que quieran lo mejor para mí. ¿Sabes? Tengo que hablar con Ágata seriamente para preguntarle sobre lo que viste y enfrentar la realidad –
 
   -         Hermano, te apoyo pero en verdad mis ojos no se equivocan –
 
   -         Quiero hablar con ella. Tal vez sólo haya sido una confusión. Aún confío en ella –
 
   Negro ya estaba calmado y había aceptado lo que le habíamos dicho sobre su novia. Me tomó del hombro y nos dirigimos a la playa en calma.
 
   -         Y, ¿cómo va todo con Karla? –
 
   -         Karla no es nada mío. No mi novia, no mi cama –
 
   -         ¿Por que la llamaste? –
 
   -         Así, sólo así –
 
   Ya no quería guardarme una mentira hacia Negro, con mi humor un poco malo por lo de Bicho y Emilia, aunado al Alivio que me daba de que Negro me hablara de nuevo, tuve que confesar algunas cosas.
 
   -         Verás hermano, Emilia me gusta. Ya está te lo dije -
 
   -         ¿Y qué si te gusta? –
 
   -         No se lo digas a los demás pero ella me gusta pero no es un „me gusta“  normal. No sé, la pienso siempre y la planta de mis pies y estómago siento cosquilleo cuando la tengo cerca –
 
   Negro se quedó serio pero poco a poco empezó a dibujar una sonrisa de alegría y dió un grito de ovación a lo que algunos compañeros que estaban en el área, voltearon hacia nosotros.
 
   -         ¡Mejor, shhhh! –
 
   Negro, me guiñó el ojos y seguía con esa sonrisa pero no daba un comentario extra. Nos incorporamos a una mesa cerca del área de restaurante. Recorrí el lugar con mis ojos. Algunas chicas empezaban a salir de los vestuarios con un bikini que no dejaba nada a la imaginación. Puse mi vista en la barra del restaurant y Aguilar seguía hablando con Presi. En la playa algunos chicos jugaban volleyball. Por ningún lugar veía a Emilia y ¡Tampoco a Bicho!
 
   Hasta que mis Mirada se posó a la orilla del mar donde dos chicos iban saliendo del agua con short y uno de ellos con playera de surfista. Bajo mis lentes de sol no apreciaba bien la imagen. Al colocarme los lentes de sol encima de mi gorra, me dí cuenta que no eran dos chicos. Era una chica y Bicho. ¡Era Emilia! Que soltándose el cabello se iba acercando al área de restaurant con Bicho. Ya habían estado en el mar. Y yo no pude decir nada cuando Bicho se sentó en nuestra mesa, todo escurriendo por el agua del mar al mismo tiempo que ella se dirigía a la barra a beber algo.
 
   -         ¡Me encanta! ¡está loca! –
 
   Bicho hablaba de Emilia en voz baja, bastante entusiasmado que no notó que Negro ya no nos ignoraba y estaba sentado a mi lado.
 
   -         Emili, ¿vienes a la orilla? –
 
   -         ¿Te alcanzo más tarde? –
 
   -         ¡Anda Bicho, vámos yo quiero darme un chapuzón! –
 
   -         ¡Yo me uno! -
 
   Bicho llamaba a Emilia que estaba entre Aguilar y Presi. Emilia no quiso ir con Bicho pero Negro y Presi fueron a la orilla del mar. Con celos en el interior, me quedé a escuchar la música que tenían en el restaurant, leyendo el menú y esperando que alguien tomara mi órden.
 
   -         Fede ¿no vienes al agua? –
 
   -         Estoy hambriento, más tarde –
 
   Emilia no había tomado mucho tiempo antes de que se quisiera unir a los chicos en el mar. Me había ofrecido ir al mar pero no me sentía con ganas de ver a Bicho y a ella juntos. Ni siquiera levanté la mirada del menu. Estaba enojado y no quería que lo notara. Ningún servicio a la mesa, ningún mesero que tomara mi órden. Me dirigí a la barra donde Aguilar tomaba lo que parecía un cóctel para poder ordenar un poco de comida.
 
   -         Presi ¿eh? Muy curioso mi hermano –
 
   -         Para nada. No había visto que estuviera tan interesado en la política. Es buen tipo. Siempre cerebrito pero está bien –
 
   -         Sí, el cerebrito. ¿Qué tal Emilia? ¿Te late eh? –
 
   -         No es mi tipo de chica. Mi padre me ha dicho que es importante que seamos amigos o algo más. No sé por que te lo digo a tí. Ah sí. ¡Dile a tu amiguito que no se acerque mucho a ella o lo va a lamentar! –
 
   Aguilar me había tomado de la camisa violentamente y en voz baja me había advertido que no quería ver a Bicho y a Emilia juntos. Se levantó de la barra y bebiendo su cóctel, se acercaba a la playa. Estando ahora yo solo en la barra, sabía que Aguilar no estaba enamorado de Emilia, sólo buscaba sus intereses y quería a Bicho fuera del camino. Yo se lo debía informar. ¿Era en verdad un peligro para Bicho? ¿peligro para mí? El hambre había cesado después de escuchar las amenazas de Aguilar.
 
   Cuando decidí ponerme el bañador y acercarme a la orilla del mar, Presi me llamaba por que estaba organizando un partido de volleyball. Con nada de ganas, le dije que estaría en el mar. Presi no insistió y siguió organizando el partido entre los chicos. Aguilar se les unía, ya en bañador que mostraba su cuerpo de señor “terminator” y atraía la atención de las chicas quienes rodeaban el área de juego para poder ver el partido o más bien a él. Emilia estaba también en el grupo de chicas, observado la organización del partido. Corrí hacia el mar. Dejé que una ola me atrapara y escuché sólo el sonido del agua, que me calmaba un poco de los celos que estaba sintiendo. Dejé que la ola me arrastrara a la orilla y me senté cerca de una roca enorme a mirar como se rompían las olas. 
 
   Cada vez que íbamos a la playa, me gustaba ver las olas y las rocas destuyendo cada una de ellas. Era divertido o relajante para mí. Ola tras ola que se deshacían al llegar a la orilla, una ola grande se hacía cada vez más pequeña al acercarse a la orilla. Las olas grande que llegaban a impactarse en las rocas me causaban asombro. Ese día estaba sientiéndome como las olas que se rompen contra las rocas. Creía tener el éxito con las chicas y me sentía fuerte como las olas, Emilia era como las rocas, ella era más fuerte que yo y entonces yo, me convertía en nada cuando estaba cerca de ella.
 
   -         ¡Fede! ¿Por qué estás tan serio? ¿te sientes bien? –
 
   La voz chillona que estremecía mi estómago y la planta de mis pies, con una sonrisa aparecía a mi lado y se sentaba junto a mí a observar las olas.
 
   -         Es incredible como una ola que parece tan fuerte, se acabe cuando llega a la roca ¿verdad? Pero el mar toma fragmentos de ellas y las transforma. Y el mar anda por ahí con pedazos de la roca. Si no fuera por el mar, las rocas serían siempre las mismas ¡Qué aburrido! –
 
   Parecía que Emilia había leído mi mente y ahora de manera menos triste, me hacía entender que el mar y las rocas, están unidas, una ola transformaba a la roca y una roca le dejaba parte de ella al mar. Una sonrisa había ya aparecido en mí.
 
   -         ¿Y dónde has dejado tu gorra? –
 
   -         Sentí calor y está por allá –
 
   -         ¿Es que siempre tienes que traer algo en la cabeza? –
 
   Emilia tocaba mi cabello, jalando un poco y me mostraba una pluma de alguna ave que había caido sobre mí. 
 
   Seguimos observando las olas y sorprendiéndonos cuando una enorme se acercaba y de repente nos salpicaba. Emilia siempre se echaba a reír cuando no podia abrir rápido los ojos debido al agua. Yo también sonreía al ver que ella se divertía observando las olas.
 
   -         ¿Así que tu padre es el famoso Fornatori? –
 
   -         Ah, tu también ya lo sabes –
 
   -         Pero es que aparte de sus ocupaciones, puede venir por tí a la escuela –
 
   -         No es mi padre, es mi chofer –
 
   -         ¡Vaya! ...  ¿Por que te pones tan seria? ¿Dije algo malo? –
 
   -         No me gusta hablar de mi padre. Mi vida es un poco rara. Con la fama que tiene mi padre, me he rodeado de gente falsa que sólo quiere mi amistad por que soy hija de Fornatori. Por ello he querido ir a la escuela en ua pequeña ciudad. Mi padre quería mandarme a Estados Unidos pero después cuando le mencioné la idea de una pequeña ciudad me envió donde él había estudiado ¡Vaya ocurrencia! Ahora trato de pasar desapercibida pero no lo logro. Lo siento si te lo dije. Bueno, necesito algo de tomar ¿vienes? –
 
   -         ¿Cerveza? –
 
   Emilia me estaba contando un poco de su historia personal, sin embargo, omitió darme más detalles. Ofreciéndole mi bebida favorita, Emilia se quedó en silencio y ya esperaba la cara de asco que Karla había hecho al escuchar “cerveza”, pero Emilia, con un salto me respondió:
 
   -         ¡Claro! –
 
   Mi humor estaba mejorado. Emilia de la nada, me habia compartido un pedazo de su vida y sus pensamientos. Se había mostrado tal cual es, disfrutaba el observar las olas, se divertía, le sorprendía. Y aunque no lucía un sexy bikini como muchas de las chicas, permitía que mis ojos no se concentraran en su cuerpo, si no, en su rostro. Rostro, el cual estaba adornado de una bella mirada, unos hermosos labios rojos y un cabello claro, rizado por la humedad. Y no era que me había pillado más por que era hija de uno muy famoso, Emilia me había atrapado desde la primera vez que la ví. Ahora lo estaba aceptando. No podia pedir más para esa tarde, me gustaba Emilia, la Fornatori, hija de un famoso empresario y yo tenía que hacer algo para conquistarla ¡Cómo ella ya lo había hecho conmigo!
 
    
 
   En la playa ahora a Presi se le veía organizando un círculo y nos llamaba a Emilia y a mí. Emilia se unía a ellos mientas yo iba por las bebidas a la barra. Un chico del la clase, regresaba del aparcamiento con un estuche de guitarra en la mano.
 
   -         ¿Tocas la guitarra compadre? –
 
   -         ¡Es de Aguilar! –
 
   Había imaginado a Aguilar como un gángster que llevaba una ametralladora en ese estuche y pretendía asesinar a Bicho o a mí que ya había estado un poco de tiempo con Emilia. Tonterías. Tomé las bebidas y alcancé a los chicos. Aguilar estaba sentado junto a Emilia a quien le entregué se bebida.
 
   -         ¡Tú! ¿No crees que una cerveza es algo asqueroso para una princesa? –
 
   -         ¡Cristian! Está bien, yo se la pedí –
 
   -         Me sorprende de una princesa. Voy a traerte algo a tu nivel Emili –
 
   Aguilar me había reprendido cuando le entregué a Emilia la bebida que le había ofrecido y se había puesto de pie para dirigirse al bar, acción que aprovechó Bicho para sentarse junto a Emilia. Ya eran demasiadas abejas alrededor del panal. Me senté junto a Negro quien me guiñaba el ojo pues había notado que Emilia había estado conmigo a la orilla del mar. Presi organizaba aún el círculo en la playa.
 
   -         ¡Dame esa botella Emilia! Las princesas no toman esa basura –
 
   Bicho ya estaba charlando con Emilia, cuando Aguilar regresó con una copa de algo y le arrebató a Emilia la botella de cerveza, vaciándola en la arena. Emilia lo observó un tanto sorprendida, cerró los ojos, sonrió forzadamente y siguió conversando con Bicho. Aguilar se sentaba al otro lado de Emilia, quedando esta entre Bicho y él. Con un silbido, le hacía la seña a su amigo para que le diera el estuche de su guitarra. Como un mozo, su amigo se apresuró a entregarle el estuche en las manos. Cuidadosamente, Aguilar colocaba la guitarra en sus piernas para afinarla. Con el sonido de la guitarra, todos guardaron silencio y observaron a Aguilar.
 
   -         Aguilucho, antes de que empieces el concierto ¡Verdad o desafío -
 
   Presi había interrumpido a Aguilar y tomando la botella de cerveza de Emilia que estaba ya en la arena, la puso en el centro del círculo y la empezó a girar. Verdad o desafío era un juego estúpido en donde si no respondías una pregunta incómoda, tenías que hacer algo incómodo. De todas maneras era incómodo estar ya involucrado en el juego y con Presi al mando.
 
   -         Y tenemos a Joe con Lisandro ¿Verdad o desafío?
 
   -         ¡Desafío! –
 
   -         Yo, Lisandro ¡ordeno que Joe le huela los pies a todos! –
 
   El juego había empezado y la botella giraba, las verdades y los desafíos eran bastante divertidos y por suerte aún no me había tocado a mí hacer cosas ridículas.
 
   -         ¡Aguilucho! Te voy a decir Ucho ¿estás de acuerdo? –
 
   -         ¡No Galbán, no me vas a llamar así! –
 
   -         Como sea, Aguilucho y Nora. ¿Verdad o desafío? –
 
   -         Verdad –
 
   -         Yo, Nora quiero saber a quién encuentras más guapa de todas las chicas de la clase –
 
   -         ¡A Emili por supuesto!
 
   Aguilar alzándo la ceja y con voz grave, respondía la pregunta de Nora, mirando a Emilia y colocando su mano en la pierna de ella. Todos se mofaban de su respuesta y Emilia sonreía forzadamente y retiraba la mano de Aguilar de su pierna. Aguilar decía mentiras delante de todos. Hacerle cumplidos se había convertido en su táctica para atraer la atención de Emilia pero él en persona, me había dicho que no era su tipo. ¿Me habría mentido a mí?
 
   -         ¡Otra vez Aguilucho! Y Jaquelín –
 
   -         ¡Deja de llamarme así! ¡Desafío! –
 
   -         ¡Yo Jaquelín desafío a Aguilar a que toque una canción con su guitarra! –
 
   Todas las chicas habían aplaudido por estar de acuerdo con el desafío que Jaquelín le había ordenado a Aguilar. Presi no paraba de llamarlo “Aguilucho” lo cual hacía enfurecer a Aguilar pero Presi disfrutaba.
 
   Aguilar tomó su guitarra y mirando a Emilia, comenzó a cantar y a tocar una melodía. 
 
    
 
   “ … Yo no me confiaba era sólo sexo. El sexo es una actitud como el arte en general. Disculpa si insisto y soy insoportable pero te amo. Disculpa si te amo y si sólo te conozco desde hace poco…”
 
    
 
   Algunas de las chicas se habían sorprendido de que Aguilar estaba cantando una canción para Emili. Emilia no lo dejó seguir pues se levantó y giró la botella. Aguilar atónito, dejó la guitarra a un lado y le guiñó el ojo a Emili. La botella giraba y cuando paró, apuntó a mí y a Emilia. Seriamente, Emilia tomó la actitud de Presi y me pregunto:
 
   -         ¿Verdad o desafío? –
 
   Mi estómago empezaba a sentir el cosquilleo y mi corazón de aceleró más de lo que lo hace cuando fumo. Era mi turno de hacer el ridículo. ¿Verdad? ¿desafío? No quería decir mis secretos.
 
   -         ¡Desafío! -
 
   -         ¡Yo, Emilia, te desafio a tocar una canción con esta guitarra!–
 
    
 
   Emilia no quería ponerme en ridículo, ella sabía que tocaba la guitarra bastante bien. Muy seguro, me levanté de mi lugar y tomé la guitarra de las manos de Emilia.
 
    
 
   “ 'Cause you're a sky, 'cause you're a sky full of stars
I wanna die in your arms
'Cause you get lighter the more it gets dark
I'm gonna give you my heart…”
 
   Por primera vez, no sólo estaba tocando la guitarra enfrente de la clase si no también, cantando. Algunas chicas se pusieron de pie para bailar y otros con las palmas y cantando, me seguían con la melodía. Trataba de dar lo mejor de mí. Emilia no bailaba esta vez. Ella estaba observándome con una sonrisa enorme pero sin dejar ver sus frenos. Y sus labios y ojos lucían hermosos. Me observaba tocar sin siquiera tener ganas de bailar, sólo movía un poco la cabeza, sólo sonreía para mí y le devolvía la sonrisa también. Ella era tan misteriosa como el cielo y todas esas estrellas que iluminaban el cielo de noche, eran las cualidades brillantes de Emilia. ¡Ella era mi misterioso cielo nocturno, lleno de estrellas!
 
   Todos aplaudieron y me ovacionaron cuando estaba por finalizar la melodía. No tuve ganas de hacer una reverencia, como en otra situación lo hubiera hecho. Sentía un poco de verguenza tras haber mostrado a los demás, una parte de mí que nadie conocía.
 
   Aguilar llamaba la atención de Emili, susurrándole algo al oido. Ella se había levantado con la ayuda de la mano de Aguilar. Este le tomaba la mano y los dos se aproximaban a la orilla del mar. Presi se adelantó a girar la botella. Otros retos y desafios más que se hacían. Emilia se pasaba el cabello detrás de su oreja y bajaba la mirada, mientras Aguilar algo le decía. Mi labio inferior me temblaba. Estaba deseoso de saber lo que Aguilar le estaría diciendo a Emilia. No podia dejar de observarlos. Giraba y giraba la botella, mientras a mí me giraba el estómago por un mal estar, por rabia.
 
   Emilia a paso veloz con con la cabeza agachada, se incorporaba al grupo. Aguilar se había quedado a la orilla del mar, mirando al horizonte.
 
   -         Ahora tenemos a Emili y a su servidor mister Presi ¿Verdad o desafío?
 
   -         ¡Verdad! –
 
   -         ¿Cuántos novios has tenido y con cuantos te has acostado? –
 
   -         No responderé a esas dos preguntas. ¡Desafío! –
 
   -         Dale un beso a … -
 
   Emilia aún sin levanter la mirada, se negó a responder la pregunta que el curioso de Presi le había hecho. Rápidamente cambio de una verdad a un desafío. Y Presi le había pedido darle un beso a alguien. Presi empezó a pensar y tardó un poco en decir el nombre. Estaba haciendo un teatro para decir el nombre. Por fin, el nombre había llegado a su cabeza y subiendo el tono de su voz lo dijo:
 
   -         ¡Dale un beso pero de esos bien con lengua a… ¡Bicho! –
 
   Levanto la mirada, tomó la botella de cerveza de Bicho, le dió un sorbo y muy segura de sí misma, tomó el rostro de Bicho con sus dos manos, cerró los ojos y se comezaron a besar. Bicho estaba recibiendo un beso de la chica que estaba deseando y todo gracias a la ocurrencia de uno de su amigo.
 
   -         ¡Tú idiota!  ¿Cómo te atreves? –
 
   Aguilar regresando al grupo, había notado el beso que Emili le estaba dando a Bicho, tomó a Bicho por la camiseta y gritándole, lo apartaba de Emili. Bicho lo empujó y Aguilar le dió un puño. Emili trataba de detener a Aguilar. Enojado, me puse de pie y empujé a Aguilar y le lance un puño el cual freno con su mano. No me quise rendir, lo empuje, le lance otro puño que alcanzó su nariz. Los amigos de Aguilar empezaron a defenderlo. Presi y Negro calmaban a los amigos de Aguilar y a nosotros también. Aguilar me miraba muy amenazante pues le había roto la nariz y le estaba sangrando y este me tiró al suelo y cuando estaba por patearme: 
 
   -         ¡Deténganse! –
 
   Aguilar con toda su furia dentro, me había pateado cuando el profesor se presentaba y lo detenía. 
 
   -         Aguilar, Mendiola y Gallardo ¡vengan por favor! –
 
   El profesor muy cabreado por la pelea que habíamos tenido, llamaba a Aguilar a Bicho y por supuesto a mí que habíamos “iniciado la pelea”. Con la cajita de primeros auxilios del autobus en mano, el profesor se preparaba para darnos curación y malas noticias.
 
   -         No tengo palabra jóvenes, creí que ya trataba con adultos. Me demuestran que aún son unos niños. Aguilar, no creas que porque tu padre es el alcalde vas a librarte del castigo. ¡Expulsados del colegio por una semana!
 
   -         ¡No es justo profesor! –
 
   -         ¡Y no me digas lo que es justo o no Aguilar o te vas el mes completo de la escuela! –
 
   No lo podia creer. Era la primera vez que me expulsaban del colegio por mala conducta. Ni siquiera por haber fumado tantos de esos cigarros detrás del aula de Química. Pero me sentía bien, mi estómago me dolía por esa patada pero sentía el puño victorioso por romperle la naríz al alzado de Aguilar.
 
    
 
   El atardecer ya había llegado con la pequeña pelea que habiamos tenido y era el momento de abordar el autobus nuevamente.
 
   Presi se disculpaba con Bicho por haberle puesto ese desafío a Emilia, diciéndole que él sólo trataba de ayudarlo, Presi estaba muy apenado con Bicho que aún alucinado, sonreía y tranquilizaba a Presi, diciéndole que había sido el mejor “verdad o desafío” de su vida. Negro por su parte, no tenía palabras, a su modo de comportarse siempre, una pelea no era su estilo y le parecía absurdo que hubiéramos continuado lo que Aguilar inició. Presi no se explicaba el porque Aguilar había reaccionado tan violento, si todo se trataba de un juego. Algo había sucedido con Emilia y él, que hizo enfurecer a Aguilar.
 
   Al abordar nuevamente el autobus, Emilia nos preguntó si nos encontrábamos bien y se disculpó con Bicho, quien inmediatamente le dijo que no había problema, guiñándole un ojo. Emilia tomó asiento con su amiga. Aguilar abordó al final y tomó asiento al lado del Profesor, quien empezó a decirle “no” en voz alta. Seguramente le estaría suplicando para que retirara el castigo y el profesor no quería acceder a la petición. 
 
   El ambiente en el autobus estaba bastante tranquilo. Nadie murmuraba. Bicho se ponía una vez más el hoddie cubriendo sus ojos y Presi, se ponía sus cascos. Sólo se escuchaban los zumbidos de los audifonos. El profesor se puso de pie para controlar que todos estuviéramos en el autobus y mientras contaba, nos decía que el viaje de regreso no quería escuchar pláticas escandalosas, que debíamos tratar de no hablar en voz alta o si era mejor, no hablar. Negro que ya se había tomando el lugar a mi lado junto a la ventana, puso su dedo índice en sus labios cuando pasó el Profesor a nuestro lado pero no fue mucho lo que el silencio de Negro duró por que empezó a hacerme preguntas, casi susurrando.
 
   -         Le rompiste la cara a Aguilar por que te quitó la atención de Emilia ¿no es así? –
 
   -         ¡Aguilar es un imbécil! Se lo merecía –
 
   -         Sí pero fue por Emilia –
 
   -         No sé, ya quería partirle la cara desde antes –
 
   -         Ok, entonces escucho música –
 
   Negro sin obtener la respuesta que buscaba, se puso sus audífonos y empezó a mirar por la ventana. Yo igual me había dispuesto a escuchar mi música. Lo que me había llevado a reaccionar en contra de Aguilar era el defender a mi amigo. ¡No! eran los celos que sentía. Ya me había fastidiado el modo en que se dirigía a Emili, sin siquiera ser su tipo de chica.
 
   Emilia no había sólo atirado la atención mía, si no también la de Bicho y la de los intereses de Aguilar. Era el único que no había mostrado interés por Emilia ese día. No es posible que el señor Gallardo, yo, no haya intentado atirar la atención de Emilia. Me quité los audifonos, me levanté de mi asiento y me dirigí al asiento donde Emilia estaba sentada. Coloqué mis manos en el respaldo de los asientos para no dejarla escapar. Mis piernas me temblaban pero debía demostrárselo de una vez por todas.
 
   -         Emili, bueno, después de todo este embrollo que se armó, sólo quería decirte que… -
 
   -         Sí Fede, lo sabía –
 
   Emilia tomó con sus dos manos mis rostro y me besó tiernamente. Todos en el autobus ovacionaban el beso. Aguilar lo notó y empezó a darme pequeños golpes en la espalda para evitar que continuara. Pero Emilia y yo, no nos detuvimos. Yo quería poner un poco de lengua en el beso pero ella lo hizo primero. Aguilar continuaba con esos golpes que no me dejaban disfrutar del beso que Emilia me había robado.
 
   -         ¡Hey! ¿vienes? –
 
   Los pequeños golpes que sentía en la espalda, eran de Negro quien me despertaba de mi sueño ¡Un sueño! Sólo es ahí cuando olvido que soy un chico común a quien Emilia no miraría y me armo de valor. El autobús se había parado en una estación de gasolina para poder usar los servicios. Estábamos sólo a media hora de la ciudad y alguien ya había querido estirar los pies. Presi dormía pero Bicho, Negro y yo bajamos a estirarnos. Bicho y yo comenzamos a fumar cuando una moto aparcó en los tanques de gasolina para cargar. Era una motocicleta bastante guay que atiró nuestra atención. Una pareja iba montada en la moto y la chica lucía muy sexy en el traje de piel que vestía, cosa que había llamado mi atención y la de Bicho. La chica se dirigía a la tienda, quitándose el casco. El chico estaba cargando gasolina y nosotros hablando acerca de esa moto y la compañía. La chica del traje de cuero, salió ya sin el casco y abrazando al chico, le entregaba una lata de soda mientras este se quitaba el casco y la comenzaba a besar. Negro se había quedado viendo la escena con los ojos como de plato y golpeó mi pecho para que también prestara atención a la escena a unos metros de nuestros ojos. No pude articular palabra y por lo visto Negro tampoco. Bicho no entendía lo que pasaba hasta que él también presto atención a la escena. Nos quedamos inmóviles mientras los chicos en la motocicleta se colocaban sus cascos y arrancaban.
 
   -         ¡Era ella! –
 
   Negro había podido decirlo y aún mantenía los ojos bien abiertos. Bicho y yo, no pudimos decir nada y sólo nos vimos el uno al otro y nos llevamos a Negro al autobús.
 
   Negro se colocó en su asiento como un zombie y no decía algo. Bicho y yo sólo nos mirábamos a los ojos. Presi abrió los ojos, estirándo los brazos y con una sonrisa nos dijo:
 
   -¿Ya llegamos? –
 
   Bicho y yo nos quedemos viéndo a Presi.
 
   -         ¡Es que alguien me quiere decir que está pasando con ustedes! –
 
   -         ¡Les creo! ¡Era Agata hermano y no la pude detener! –
 
   Presi empezaba a usar su manera sarcástica de hablar cuando Negro salia del silencio.
 
   -         Estaba ahí y besaba a un tipo ¡Y yo lo ví! –
 
   Negro estaba hablando despacio sin alterarse pero se le notaba desconcertado. Le puse mi mano en su hombro a manera de tranquilizarlo y Bicho le explicaba a Presi la escena que habíamos presenciado casi susurrándole. 
 
   -         La asusté –
 
   -         ¿Cómo hermano? –
 
   -         El dije, se lo dí después de que se lo compré y ella aceptó. ¡La asusté!–
 
   -         ¿Recuerdas que la vimos antes? ¡Era el mismo macho de la moto Negro!–
 
   -         Tengo que hablar con ella –
 
   Negro no me miraba a los ojos mientras exponía lo que pensaba. Su mirada estaba perdida en el respaldo del asiento frente a él. No era que la hubiera asustado, era que tenía a dos chicos para ella. En silencio, así transcurrió el poco tiempo que faltaba para llegar a la ciudad.
 
    
 
   Al llegar, todos se despedían, abordaban su auto o tomaban camino para dirigirse a sus casas. Emilia nos decía adios a nuestro grupo de amigos y se dirigía a una calle donde la esperaban, a pesar de las circunstancias con Negro, no pude dejar de segirla con la mirada. Noté que Aguilar ya no se le había acercado y ella no se había despedido siquiera de él.
 
   Negro aún como un zombie, estaba de pie y nosostros tratábamos de tranquilizarlo sin mencionar a Ágata.
 
   Presi decidió dirigirnos al departamento de Bicho para estar más tranquilos y evitar que nuestro amigo hiciera algo fuera de lo normal. Negro se negó y pidió sólo que lo lleváramos a su casa. Así se hizo, seguíamos en silencio como si se tratara de guardar respeto a los sentimientos de mi amigo, cualquier comentario, no podríamos saber su reacción. Y positivo o negativo, era mejor el silencio. Negro bajó del auto sin despedirse y se dirigió a la puerta de su casa. Presi pidió una vez más, quiso escuchar lo que habíamos visto. Bicho se apresuró a relatar el momento y yo agregaba detalles.
 
   -         ¡Mañana no se toca el tema! ¿Entendido? –
 
   Acordábamos que no tocaríamos el tema con Negro durante el cole. Bicho le hacía recordar a Presi que no estaríamos de todos modos en el cole por una semana, debido al castigo que el profesor nos había ordenado. Presi se ofrecía para ser la mano de apoyo de Negro durante el cole.
 
   ¡Vaya viaje! Había habido de todo. Desde risas hasta decepciones, pasando por besos y golpes también. Una vez más como dice Presi: ¡Mañana será otro día! 
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   Mis padres se preparaban para salir al trabajo cuando bajé en calzoncillos a tomar algo para comer. Se miraron y mi madre no pudo evitar preguntar:
 
   -         ¿No hay escuela hoy? –
 
   -         Antes de que les notifiquen. Estoy expulsado por una semana –
 
   -         ¿Y los deberes y cosas de la escuela? –
 
   Mi madre se había alterado pero mi padre la tranquilizó y yo aún estaba adormilado viendo como ellos discutían a susurros y después se despedían de mí.
 
   No los iba a decepcionar de nuevo. Hablaría con mi supervisor para reponerle los turnos que le debía y tal vez hacer turnos extra por las mañanas. Encendí el televisor de la sala y empecé a servirme un vaso de leche.
 
    
 
   “…Lamentable accidente motociclístico en el kilómetro 4 de la carretera. Dos jóvenes pierden la vida en lo que al parecer fue la pérdida de control en la zona de curvas. Uno de ellos, una menor de edad que perdió la vida en la ambulancia y que fue identificada con el nombre de Ágata da Silba. También un joven de aparentemente no más de 25 años, quien murió en la zona del accidente y cuyo cuerpo aún no ha sido identificado. Lamentable pérdida.”
 
    
 
   La foto de Ágata en el noticiero local. ¿Es esto una broma? Me apresuré a enviar un mensaje a Presi.
 
    
 
   “¿Esta Negro bien?”
 
   “Lo siento, estoy en junta. Te llamo luego”
 
    
 
   Presi tenía el contestador de mensajes automático y me hacía saber que estaba en clase. ¿Lo sabría Negro?. Me apresuré a llamar a Bicho quien me respondía todo adormilado.
 
   -         ¿Es que no quieres dormir más? –
 
   -         Hermano, ¡Ágata murió! –
 
   -         Murió para Negro. Eso espero. –
 
   Le explicaba por teléfono a Bicho sobre lo que acaba de escuchar en el noticiero local. Bicho no daba crédito a mis palabras y aún adormilado, colgó el teléfono. Al final de clases necesitaba ver a Negro, él estaría seguramente peor.
 
   No pudiendo hacer nada, me dirigí al supermercado a hablar con mi supervisor quien me daría un poco de trabajo en la bodega por ese día a cambio de mi turno normal en la caja por la tarde.
 
   Antes de que se llegara la hora en la que finalizaría el colegio, yo me encontraba a las afueras de este para esperar a mis amigos. No los veía por ningún lado. Sólo a Karla que se dirigía dando brincos hacia mí y me abrazaba.
 
   -         ¡Pollito! Te extrañé –
 
   -         Karlita, guapa, ahora no por favor. Necesito hablar con mis amigos –
 
   Karla empezaba a darme pequeños besos por todo mi rostro y yo me incomodaba. Mis ojos había encontrado tambien a Emilia quien estaba por pasar junto a Karla y a mí. Frené a Karla y a sus besos cuando Emilia con su mano, me dijo adiós. ¡Ni siquiera se había acercado a saludarme! Lucía un poco diferente ¡Claro ese peinado que todas usan, incluso Karla!
 
   Karla notó que la ignoraba mientras mis amigos se acercaban a la salida, entonces se despidió de mí con un beso en la mejilla y amenazó con llamarme más tarde. Bicho se incorporaba al grupo de amigos y los dos veíamos a Negro con los ojos más pequeños que de costumbre, esos ojos que si no lo tienes por que has tomado y fumado la noche anterior, es de los niños que han llorado toda la noche. Negro no tomaba ni fumaba. Había llorado.
 
   -         ¡Día libre y vienen a la escuela!! –
 
   -         ¡Par de sopencos! –
 
   Todo lucía como si Negro tuviera buen humor, pues nos ofendía como de costumbre y Presi comenzando con comentarios del tipo sarcástico. No lo sabían aún. Bicho me miraba dándome a entender que yo tendría que dar la noticia. ¿Soy el encargado de las malas nuevas?
 
   Bicho nos llevó hasta su auto y nos ofreció ir a dar un vuelta. Mientras Presi platicaba como había ido el colegio hoy, Bicho y yo le demostrábamos que el estar expulsado no era tan malo. La música a todo volúmen fue interrumpida por Negro que recibia una llamada en su móvil.
 
   -         ¿Cómo? Bueno, ahí estaré –
 
   Mientras Negro estaba en el móvil, Presi y yo volteamos a ver a Negro para saber de que se trataba la llamada. A Negro se le aguaban los ojos. Cuando colgó, se pasó el brazo para limpiarse una lágrima antes de que saliera.
 
   -         ¿Estás bien hermano? –
 
   -         ¡No! ¡Es que ya no lo soporto! –
 
    
 
   Le tomé del hombro y le hice esa pregunta. Negro se encogió y empezó a sollozar y unas gigantes lágrimas empezaron a recorrer sus mejillas. Ocultó su cara entre sus brazos y lloraba. Los tres estábamos desconcertados. Bicho se detuvo y Presi le tocaba la espalda para tranquilizarlo.
 
   -         Hermano, es sólo una chica, ¡Hay aún tantas para tí!
 
   Mientras Presi lo consolaba de esa manera, yo le hacía la seña de guardar silencio y me dirigía a Negro.
 
   -         ¿Te lo dijeron por teléfono? –
 
   Negro sin poder hablar, con la nariz llena de lágrimas y sollozando asentó. Se seguía retorciendo como si un horrible dolor de estómago le hubiera dado y aunque quisiera contener las lágrimas enfrente de nosotros, no podia.
 
   -         ¿Qué le dijeron por teléfono? –
 
   -         ¡Ágata! –
 
   Presi no sabía que era lo que estaba pasando. Negro gritó el nombre y siguió llorando y descendió del coche. Bicho bajó del coche para alcanzarlo y calmarlo.
 
   -         Hermano, hubo un accidente y Ágata, murió –
 
   -         ¿Es una broma? –
 
   -         Eso pensé, nunca escucho los noticeros y hoy estaba ahí para escucharlo–
 
   Nos incorporamos a Negro y Bicho, tratábamos de tranquilizar a nuestro amigo. Él incluso quiso un cigarillo que cuando empezó a fumar, empezo a toser y con las manos temblorosas lo había tirado al suelo. Mi amigo, no estaba tranquilo.
 
   De las pocas palabras que nos dijo, era que la llamada había sido una invitación para el funeral mañana por la mañana y como sus padres sabian que era un buen amigo de Ágata, querían informarle la terrible pérdida. Negro dijo que quería ayudarlos en todo, pidió a Bicho que lo llevara a la ciudad de Ágata (no muy lejos de la nuestra) para poder ofrecer la ayuda necesaria a los padres de esta. Todos nos ofrecimos a aportar un poco de ayuda en caso necesario. Nos subimos al auto de Bicho y una vez habiendo llegado a la casa de Ágata, Negro habló con los padres y nos dijo que era mejor que nos marcháramos pero que si era posible, quería vernos en el funeral.
 
   Nunca he sentido la pérdida de alguien cercano pero a como vi a Negro, pienso que debe ser como algo que te hace dejar de respirar y empiezas a sufrir por la falta de oxígeno y entonces, estallas en lágrimas. Negro quería tanto a Ágata que no le había importado verla con otro. Negro no tenía rencor, el cariño que sentía por ella, era más fuerte que un mal sentimiento.
 
    
 
   En el camino de regreso, Presi sacaba teorías de cómo cuando se esta enamorado como un loco, uno no ve las cosas que podrían ser negativas. Bicho no daba crédito a lo que Negro había decidido hacer. Yo criticaba a Bicho.
 
   -         ¡Negro es un buen chico y con un corazón tan noble que se metería a la mierda por alguien a quien aprecia! –
 
   -         ¡Pero cuando es una puta, no tocaría la mierda por nada! –
 
   -         ¡Mira quien lo dice, otro con un corazón marica! –
 
   -         ¡Vete a la mierda! –
 
   -         ¿Y vienes a rescatarme después? –
 
   Presi y yo nos mofábamos de Bicho y el ambiente triste en el coche ya había cambiado con esas burlas que le hacíamos a Bicho.
 
   -         ¡Mierda! -
 
   -         ¿Te piensas ir? –
 
   -         ¡Ya es tarde y tengo una cita con el amor de mi vida! –
 
   -         ¿Qué? –
 
   -          Emilia viene a ayudarme con los deberes. Se lo he pedido por teléfono –
 
   Mientras me estaba burlando de Bicho, me enteraba que él tenía que ver a Emilia en su departamento pues ella lo ayudaría con los deberes de la escuela. A Presi no le encantaba la idea de que su amigo le pidiera ayuda a otra persona y no al mismísimo cerebrito de Presi. A mí tampoco me encantaba la idea.
 
   -         ¡Yo también necesito ayuda con los deberes!–
 
   -         Vámos al departamento de Presi, les puedo explicar lo que ese Emilia no les pueda explicar –
 
   -         ¡No es por eso Presi! Es por estar con Emilia, tal vez algo se da –
 
   Presi empezó a ovacionar a Bicho. Por supuesto, yo no iba a permitir que estuviera solo con Emilia. Tendría que ir al supermercado a perder algún tiempo y después visitaría a Bicho de sorpresa. Bicho condujo a Presi a su casa y le dije que a mi me dejara en el supermecardo. Nos despedimos quedando en llamarnos para asistir al funeral como habíamos acordado. Bicho arrancó con el estereo a todo volúmen, denotando su alegría por tener a Emilia cerca.
 
   Tuve que dar unas vueltas por el supermercado antes de encontarr a mi supervisor quien me pidió que lo ayudara con labores de la oficina.
 
   -         Fede, no se mucho de tu vida hijo, pero eres bueno para el trabajo. ¿Te vas a la Universidad o qué vas a hacer con tu futuro? –
 
   En la oficina del supervisor, mientras lo ayudaba a orgaizar unos documentos, él me hacía una pregunta que no había pasado por mi cabeza hasta ese momento. ¡Claro! era el último semestre en el colegio y debía decidir que hacer con mi „futuro“ ¡No tenía ni puta idea que iba a pasar en un día! ¿Cómo diablos podría saber que iba a pasar conmigo en un año?
 
   -         ¿No has pensado en eso Fede? –
 
   -         Este, bueno –
 
   -         Es normal hijo, mira que yo a tu edad no sabía que hacer y mis padres me llevaron en la dirección correcta digamos. No Universidad, algo técnico pero si yo fuera tú, ahora, decidiría la universidad–
 
   -         Mis padres no hablan mucho señor –
 
   -         Sería bueno que decidas. Eres muy bueno y deberías estudiar la universidad. Tómalo como consejo Fede –
 
   -         Si no le importa señor, debo irme –
 
   -         Te anoto tu hora extra. Te veo mañana en la mañana –
 
   No estaba nisiquiera prestando atención al supervisor pues estaba pensando en que debería llegar a “supervisar” a Bicho y a Emilia. Pero el señor Cortés, tenía razón, ahora tenía que pensar en eso también. Primero Bicho y Emilia.
 
   Había llegado a paso apresurado al edificio de Bicho, soné el timbre y él en la bocina respondía con una voz melodiosa.
 
   -         ¿Sí? –
 
   -         Maricón, soy yo –
 
   El desbloqueo de la puerta sonó y pude subir hasta el tercer piso donde estaba el departamento de Bicho. Bicho abrió la puerta y me saludó con cara de pocos amigos. Emilia estaba en cunclillas alrededor de la mesita de la sala con un montón de notas alrededor.
 
   -         ¡Yo también quería estudiar! –
 
   -         ¿Fede? –
 
   -         ¡Hola Emilia! ¿Te trata bien el maricón? –
 
   -         ¡Pobre Bicho, no lo llames así!–
 
   Me ponía enseguida en cunclillas para unirme al grupo de estudio. Cada que miraba a Bicho, este me hacía una mueca de fastidio. 
 
   -         Me he enterado de la pérdida de Negro –
 
   -         Tal vez podrías venir con nosotros –
 
   -         No creo que sea prudente. No hablo con Negro como con ustedes dos. Pero es una historia muy triste –
 
   Bicho había puesto al tanto a Emilia sobre los sucesos con Negro y su novia. Como revista de espectáculos, él le informa con punto y coma lo que había pasado. Bicho inocentemente, la cuestionó:
 
   -         ¿Tú engañarías a tu novio así? –
 
   -         No veo el por que engañarlo si es un buen chico –
 
   -         ¿Es que este maricón es peor que una revista de espectáculos? –
 
   -         Bicho me ha contado todo, pero prometo no decir nada a nadie chicos –
 
   El diálogo que habíamos tenido los tres sobre los sucesos de Negro, se vió interrumpido después de que Emilia nos prometiera el no decir algo. Ella empezaba a recoger sus cosas y lamentaba el que no hubiera estado presente en el momento de hacer los deberes escolares.
 
   -         Pero Fede, mañana podemos hacer algo de proyecto, ¿te va? –
 
   -         Sí, ¿en mi casa? –
 
   -         Si no te molesta, me parece perfecto. Vengo a ver a Bicho para los deberes y te veo en tu casa –
 
   -         Y qué tal si vengo por tí, el súper me queda en corto –
 
   -         ¡Vale! –
 
   Emilia y yo quedábamos cuando mi teléfono empezo a sonar. Era Karla a quien le colgué por que no quería que Emilia lo notara.
 
   -         ¡Contesta el teléfono! –
 
   -         No es nada, mi supervisor –
 
   -         Ok, chicos, me voy –
 
   La estela de su permufe, se había quedado en el departamento de Bicho quien por su parte, cerró la puerta y empezó a empujarme muy enojado.
 
   -         ¿Por que no me llamaste antes de venir? –
 
   -         Pensé que no necesitábamos llamarte –
 
   -         Estábamos concentrados ¡Quería decirle que fuera mi novia! ¡Por un carajo Fede, no me ayudas en nada! –
 
   -         Tranquilo hermano –
 
   “Toc toc”
 
   -         ¡Emilia! –
 
   -         Fede, olvidé mi móvil en la mesita –
 
   -         ¡Gracias Bicho! ¡Adiós guapos! –
 
   Mientras yo reía en la cara de Bicho por verle todo cabreado y él me empujaba, Emilia regresó por su móvil y Bicho fingió estar muy contento enfrente de ella. A mi me alegraba verle con esos labios tan bonitos y esos ojos que enmarcaban su rostro ¡Nos llamó guapos!
 
   -         Hermano, mañana la vas a tener de nuevo en tu depa –
 
   -         ¡Y tú en tu casa! Aunque tú Fede, no creo que te interese, una nena como Emilia, ¡No es tu tipo! ¿no es así? Además, ¡Chica inteligentes y adineradas, no se fijarían en tí! –
 
   -         ¿Y qué me dices de Karla? –
 
   -         ¡Ella es adinerada pero no es inteligente! –
 
   -         ¡Vete a la mierda maricón! –
 
   Bicho había borrado la risa que tenía por mofarme de él cuando mencionó que Emilia era adinerada e inteligente y que jamás alguien así, se podría fijar en mí. Él tenía razón. 
 
   Nuestra discusión fue interrumpida por el móvil de Bicho. Era Presi que nos informaba que ya estaba todo organizado en el cole para que él y Negro pudieran faltar por la mañana y que Bicho nos llevaría al funeral.
 
   Por lo que respecta a Karla, me había llamado unas cuantas veces mientras estaba en el departamento de Bicho, en una partida de póker en el computador. Karla estaba enojada por no haberle contestado sus llamadas y me dijo que ya no se molestaría en buscarme ni llamarme por que yo era un caso perdido. Me recomendó comprarme un boleto para China para llegar ahí y perderme. Yo entre la partida de póker y la voz amenazante de Karla, sólo pude sonreír ¡Karla no iba a estar más a mis espaldas!
 
    
 
   A la mañana siguiente, Bicho sonaba el claxon de su coche en la puerta de mi casa. Presi ya estaba con él. Abordé el coche y Presi me empezaba a dar nuevas noticias. Ahora en la ciudad se decía que el conocido instructor del gimnasio, había muerto en el accidente automovilístico y habían organizado tremendo funeral por que muchos le conocían ¡Destino tan traicionero que se llevaba la vida de una chica que también había traicionado!
 
   El funeral lleno de chicos de la edad de Ágata quienes colocaban flores alrededor del área donde la caja fúnebre se encontraba. Negro estaba cerca de donde su cuerpo reposaba. Negro ya no lloraba pero aún tenía los ojos pequeños. Nos acercamos a él y lo abrazamos en muestra de apoyo. Entre pesonas que lloraban, rezaban y otras más que cantaba, Negro se despedía de su amada colocando una rosa roja y dándose la media vuelta, se alejó del grupo de personas. Con las manos en los bolsillos, Negro caminaba hacia la salida del lugar y nosotros le dimos alcance.
 
   -         ¡Lo siento hermano! –
 
   -         ¡Todos lo sentimos! –
 
   -         ¡Fuerza hermano! –
 
   -         ¡Gracias bastardos! Estoy bien saben. Dios me ha dado la fuerza que necesito. Dios no quería que estuviéramos juntos. Lo entiendo bien. La he soñado y no era para haber estado juntos ¡Gracias por venir! –
 
   La mañana había transcurrido con un suceso triste, sin embargo, era reconfortante el saber que Negro decía sentirse bien y era de creer, pues lo que Negro decía, siempre había sido lo que sentía. Negro no hablaba por hablar.
 
   Había calculado mis horas del turno de manera que no pudiera faltar al funeral y estuviera en tiempo para ir por Emilia a casa de Bicho. Ella y él ya estarían por reunirse en su departamento.
 
   -         ¡Fede! –
 
   -         ¡Emilia! ¿Qué haces aquí? –
 
   -         ¿Es que no puedo comprar algo? –
 
   -         ¡Maricón! Hoy vamos a preparar unas pizzas y beber unas sodas mientras hacemos los deberes de la escuela –
 
   -         ¡Ayer moría de hambre y decidimos venir a comprar algo! ¡No te preocupes Fede, prometo guardarte un pedazo de pizza! –
 
   Era Emilia que sonreía al mismo tiempo que Bicho la asustaba y venía detras con un carrito del super. Iban a comer juntos y a estudiar juntos. No pude ocultar mi enojo y le dije a Bicho:
 
   -         ¡Eres un maricón! ¿Por qué no pediste una pizza por teléfono? ¡Mira que pizza para horno! –
 
   -         ¡Fue idea de Emilia! –
 
   ¡Gran comentario que había hecho! Ella muy seria colocaba las cosas en la bolsa del super. Bicho le compraba un chocolate y se lo entregaba. Ella volvía a sonreír y él le hacía cosquillas. Ella se veía muy contenta que olvidaba taparse la boca para no mostrar sus… ¡Qué sonrisa tan más Hermosa! Emilia no tiene mas los frenos de fierro ¡Vaya labios que hacen un juego perfecto con sus dientes! Quedé impresionado. Mi corazón latía muy fuerte y yo no podia dejar de ver a Bicho y a ella que se divertían mientras salían del supermercado.
 
   -         ¡Jóven, tengo prisa! –
 
   -         Disculpe señora –
 
   -         ¡Está muy bonita la señorita! ¿Qué le ve a ese tonto a su lado? –
 
   Una señora cliente que bien podría haber sido mi madre, emitía una opinión sobre Bicho ¡Por supuesto que Emilia es bella! ¡Bicho es mi amigo pero es un bobo!
 
    
 
   Apresurándome para no llegar tarde por Emilia, dejé el supermecado antes de lo esperado y empezaba a llover. Corrí pero no pude escapar de las enormes gotas que empezaban a caer. Todo empapado a la puerta del edificio de Bicho, soné el interfon y Bicho dijo que Emilia estaba bajando.
 
   -         ¡Ábreme maricón! –
 
   -         ¡Empápate maricón! –
 
   Bicho se había negado a abrirme la puerta. Yo seguía bajo el resguardo de la entrada el cual era muy pequeño para cubrirme de las enormes gotas de agua. Emilia hacía su aparición con una rosa en una mano y una caja de chocolates en la otra.
 
   -         ¡Fede! ¡Estás todo empapado! –
 
   El auto de Emilia se acercaba y el chico que lo conducía, se aproximaba a nosotros con un paraguas en mano, Emilia tomó mi mano y me hizo corer hasta el coche sin esperar a que el conductor llegara con el paraguas.
 
   -         ¡Me gusta la lluvia! –
 
   -         ¿No te molesta si ensucio tu coche? –
 
   -         ¡Vámos Fede, es sólo agua! –
 
   Emilia me pedía que le mostrara que calles tomar al conductor para llegar a mi casa. Estaba impaciente por tener sola a Emilia y poder preguntarle sobre esa roja y esos chocolates.
 
   El auto se detuvo enfrente de la casa y ella le pidió al conductor no bajar y así él evitara bañarse de lluvia. Emilia no quería que su conductor se empapara pero ella sí se quería empapar junto a mí. 
 
   No se escuchaba que mis padres estuvieran en casa. Subimos a mi habitación y en automático, me quité la playera enfrente de Emilia, quien rápidamente se cubrió los ojos.
 
   -         ¡Lo siento, tengo frío! ¡Es confianza Emilia! Tienes que cambiar tu blusa, vé al servicio! ¿Quieres una camiseta de mi madre? –
 
   -         ¡No! Esta bien una tuya! –
 
   Mis camisetas descansaban en una parte del armario que dejaba verlas y Emilia había tomado una de arriba, por cierto, mi favorita. Esa camistea no la usaba desde hace mucho por miedo a que la destruyera y se acabara. Mi camiseta del concierto de “Linkin´Park” en la capital. 
 
   -         Tu sabes donde está el baño, puedes ir a cambiarte ahí –
 
   Aún no terminaba la frase, me giré y Emili ya estaba quitándose la blusa para colocarse mi camiseta. No pude más que verla. Ella tenía un pecho magnífico que resaltaba en el sostén blanco que usaba, dos melones bien puestos ¡Parecía de esas actrices! Ni siquiera Karla me ofrecía tal espectáculo. Empecé a sentir calor y bajé la mirada cuando su cabeza salía de mi camiseta de linkin park.
 
   -         ¡Es confianza Fede! –
 
   Emilia se sentía tan cómoda frente a mí que se atrevía a quitarse la blusa en mi habitación y a ponerse una playera mía. Aún con la curiosidad en mente acerca de las rosas y chocolates que llevaba en la mano cuando la recogí, no pude evitar preguntarle con voz misteriosa mis dudas, ella respondía con una sonrisa y sin incomodidad.
 
   -         Bicho estaba interpretando la ayuda como otra cosa. Sólo deseaba ayudarlo con el cole. Él lo interpretó como que yo estaba enamorada de él y me ha regalado la rosa y los chocolates –
 
   -         ¿Te pidió algo más? –
 
   -         Fede, le expliqué que no quiero algo así. Mi padre quiere que me centre en mis estudios por que son un boleto directo para la Universidad. Le he pedido a Bicho que era mejor que Presi lo ayudara, no quiero incomodarlo–
 
   -         ¿Le has dicho que no? –
 
   -         Él es un chico simpático y otra chica disponible estaría contenta a su lado–
 
   -         ¿Tienes novio Emilia? –
 
   -         ¡No Fede!  -
 
   -         ¿Disponible, una chica disponible? –
 
   -         Fede, debo concentrarme en los estudios –
 
   -         ¿No puedes tener novio? –
 
   -         Fede, sinceramente, Bicho no me gusta. Ese beso que le dí era un juego Fede ¿entiendes? ¡Fue el primer beso que le doy a un chico pero no significó nada!
 
   Emilia me decía que había sido Bicho el primer chico que había besado pero que de ninguna manera estaba interesada en él ¡Cuánto me alegraba el saberlo! Pero si ella estaba centrada en los estudios ¿Qué oportunidad tendría yo entonces con ella?
 
   -         ¡Pobre de Bicho! Así es, las chicas eligen –
 
   -         Pero ustedes los chicos deben de dar el primer paso –
 
   Etábamos buscando información para poder completar el proyecto que casi en dos días habíamos avanzado y al mismo tiempo, le hacía escuchar canciones que me gustaban mucho y a ella le parecían guay también.
 
   -         ¿Puedo preguntarte algo Emilia? –
 
   -         Dime  –
 
   -         Ese día en la playa ¿Qué pasó con Aguilar que se enfureció con Bicho? –
 
   -         ¡Ah! Aguilar, ¡Ejem! , Me pidió que saliéramos y se lo negué ¡Pero casi se me escapaba el corazón cuando defendiste a Bicho! –
 
   -         ¡Bueno, es mi amigo y tal parece que nadie te tiene contenta! Un “no” a Aguilar, uno a Bicho –
 
   -         No es eso Fede. Aguilar es un alzado y no me siento cómoda cuando estoy con él, siempre escucho sus dotes de grandeza y a veces me río de lo ridículo que suena ¡Es un tonto! –
 
   -          Así que no quieres un chico–
 
   -         Mis estudios son muy importantes pero un chico debería de ser sencillo sin aires de grandeza como Aguilar y no tan inseguro como Bicho. Lo siento ¡Lo dije! –
 
   -         Bicho es nervioso, lo sé –
 
   -         ¿Y cómo va todo con Karla? –
 
   Entre Emilia y yo se había formado un ambiente de confianza que hacía que nos hiciéramos preguntas personales sin dejar de lado el proyecto. Nos reíamos de nuestras respuestas. De repente ella saltaba y empezaba a canturrear una canción que le gustaba. A mí me había venido ganas de tocar mi guitarra mientras ella sacaba a Karla a la charla. Tomé la guitarra y afinándola, le daba a Emilia algunas explicaciones.
 
   -         Karla, verás, no es mi novia –
 
   -         ¿Cómo? –
 
   -         Me gusta alguien más, ¿Sabes? Siempre la pienso, en el trabajo desearía verla, desearía que se apareciera al menos a saludar. En las noches es mejor ponerme a pensar en ella que dormir. Ella no se fijaría en mí ¿entiendes? –
 
   ¡Se lo había dicho! Emilia me gustaba pero era yo tan cobarde por sentirme tan poca cosa para ella que no me atrevía a decirle que ella era la que me robaba los pensamientos. ¡Necesitaba con todas mis fuerzas decirlo! A mis amigos ¡Ni pensarlo! Me tacharían de maricón.
 
   -         ¡Qué dulce Fede! ¿Y por qué sabes que no te aceptaría? –
 
   -         ¡No soy popular! –
 
   -         ¡Suenas mejor la guitarra que Aguilar! –
 
   Ella me había hecho un cumplido que me había puesto rojo y preferí pedirle ayuda con los deberes escolares en lugar de continuar exponiéndole mis sentimientos. Dejamos a un lado el proyecto para que ella me explicara cosas que estarían aprendiendo en el colegio y que yo me había perdido por la expulsion que me dieron.
 
   A cada explicación que ella me daba, siempre le encontraba una broma para hacerla reir y ver las lindas perlas que ahora adornaban su linda boca. Su perfume como siempre, deleitaba mi nariz y yo como nunca, le entendía perfectamente a cada explicación, ¡Era tan sencillo! A veces le picaba la nariz con mi dedo y ella elevaba la mirada hacia mí, entonces era cuando sus ojos color miel, me observaban y sus labios se encendían. Nunca había confiando en las palabras que los cursis siempre dicen “las horas vuelan cuando estás enamorado. Esas horas se hacen eternas cuando ese alguien no está a tu lado” No pensaba estar enamorado aún pero era verdad que las horas habían volado, ¡era casi media noche! Y Emilia seguía en mi habitación. Ella empezaba a bostezar pero sin borrar esa linda sonrisa que ponía locos a los dedos de mis pies. A modo espejo, yo bostecé y ella vió el reloj y dió un salto.
 
   -         ¡Fede! ¡Es tardísimo! ¡Tus padres se van a molestar! -
 
   -         ¡No hay problema Em!
 
   -         ¿Em? –
 
   -         ¿Está mal? –
 
   -         Nadie me había llamado así, ¡me gusta! ¡Abelardo, mi chofer debe estar fúrico! –
 
   -         ¿Cuándo vamos a finalizar el proyecto? –
 
   -         Tal vez la próxima vez, ¿por qué no vienes a mi casa? ¡Puede venir Abelardo a recogerte y traerte de vuelta! –
 
   -         Yo puedo llegar sólo Em, dime dónde y verás –
 
   -         Ok, la próxima te devuelvo tu camiseta, ¿vale? ¡Linda noche! –
 
   Emilia tenía un nuevo nombre “Em”. La acompañé hasta la puerta de su auto, le abrí la puerta antes de que su chofer lo hiciera y viéndola como se subía a su auto, mi estómago sentía ese cosquilleo de nuevo, ella vestía mi camiseta y dejaba en mi naríz su fresco perfume ¡Justo la dosis perfecta para soñarla!
 
   En otro momento, cuando había visto chicas hermosas, entrada la noche, me ponía a pensar en ellaS y comenzaba a masturbarme pero con Emilia, era la guitarra lo que quería tocar. En mi habitación, empecé a sonar mi guitarra y sin tener una melodia específica, me empezaba a gustar como se escuchaba. Antes de que mi madre me silenciara, decidí tirarme a la cama y dormir, deseando tenerla en mis sueños una vez más.
 
    
 
   Los día siguientes transcurrieron como si nada en el trabajo. Tenía doble turno en el supermercado. Al finalizar mi trabajo, me empeñaba en los deberes del colegio y en la presentación gráfica de nuestro proyecto, el cual me había ofrecido hacer por tener más tiempo “libre” que Emilia. Algunas tardes nos reuníamos con Presi para que nos ayudara con los deberes, algunas otras era yo quien telefoneaba a Emilia para hacerle una pregunta muy estúpida. Era el perfecto pretexto para saber como estaba y aunque nuestras conversaciones telefónicas, nunca duraron mucho, era reconfortante para mí, escuchar su voz. 
 
   Mi amigo Negro estaba del todo repuesto y había comenzado a fumar y a beber con nosotros en el departamento de Bicho, hasta ya usaba lenguaje sucio; detalle que nos integraba más. Bicho sin demostrar estar decepcionado por lo de Emilia y con tanto tiempo libre por la expulsión del colegio, terminaba de armar su fiesta de cumpleaños en el rancho de sus padres y nosotros lo ayudábamos de a poco. Ya se acercaba el día Y siendo uno de los chicos acaudalados en el colegio, parecía que iba a ser una fiesta muy guay. 
 
   Durante esos días y por miedo a que nos mofáramos de su poca suerte con las chicas, él había decidido mantener en secreto sobre lo que había pasado con Emilia y fue algo que yo tampoco mencioné al grupo. 
 
   ¡Vaya lo que se puede lograr en una semana sin colegio!
 
   El ultimo día de mi castigo escolar, el día que vendría a casa de Emilia a finalizar el proyecto, pasó algo que me tumbo una vez más las esperanzas que tenía con ella.
 
   -         ¡Fede! –
 
   Era Emilia que había ido al supermecado y compraba una soda. Eso no fue el problema, el problema fue quien iba con ella. Un chico un poco más alto que ella, tal vez un poco mayor y ella lo sostenía de su brazo.
 
   -         Mira Ulises, él es un compañero del colegio –
 
   -         ¡Qué tal! –
 
   ¿Compañero? Y las pláticas de confidencia que nos hemos hecho, ¿nos convierte en amigos? No para Emilia. El chico había sacado su billetera y había pagado la cuenta, Emilia le daba un beso en la mejilla a ese tal “Ulises” en forma de agradecimiento.
 
   -         ¡Te veo esta tarde Fede! –
 
   Emilia me había mentido acerca de que no le interesaba ningún otro chico, lo cierto era que ya había otro chico y este parecía más del tipo que a Emilia siendo una niña rica, le podría interesar ¡Una piedra en el estómago sentí! ¡Le tomaba del brazo y le agradecía con un beso en la mejilla! Ya esas ilusiones, se iba por un tubo asqueroso llamado caño. El cosquilleo traicionero que había estado sintiendo cada vez que pensaba que hoy sería el día que estaría en su casa, se habían convertido en una piedra que apretaba el estómago.
 
   El turno había terminado y tendría que ver a Emilia en su casa. Ahora aún debía ir a la estación de autobuses para llegar hacia ella, sin embargo, saliendo de la puerta de empleados, Emilia estaba ahí y ese cosquilleo había aparecido también.
 
   -         ¡Fede! Lo siento si he tenido que venir por tí pero si no, te tomaría más tiempo ¡lo siento! –
 
   -         ¡Em! ¡Gracias! He traido mi portatil, podríamos ocupar un poco de tiempo escribiendo algo –
 
   -         ¡Buena idea Fede! –
 
   -         ¿Y tu novio? ¿Ulises? –
 
   -         ¿Ulises? ¿Mi novio? ¿Estás de risa? ¡Ulises es mi primo que estudia fuera del país y ha venido a visitarme. Le he pedido que viniera a encontrarme al colegio! –
 
   -         Me puse celoso Emili –
 
   -         ¿Celoso? –
 
   -         ¡Es que robaría el tiempo de nuestro proyecto! –
 
   Una vez más, no pude callar lo que sentía, le expresaba celos aunque de una manera sarcástica era una sensación verdadera. Fue un Alivio saber que ese tal “Ulises” era sólo familiar de Emilia. Como si se hubiera roto una bolsa donde se almacenan las cosquillas, mi estómago empezó a sentir esa sensación de oportunidad con Emilia una vez más. En el auto, empezábamos a escrbir partes del proyecto y no dejé de hacerla reír con mis estupideces.
 
   -         ¿Vendrás mañana a la parrillada por el cumpleaños de Bicho? –
 
   -         No me ha vuelto a invitar. Ni siquiera un mensaje al móvil desde que le dije que no –
 
   -         ¡Pero yo te invito!
 
   -         ¡Entonces sí voy! –
 
   El auto ingresaba por una enorme puerta eléctrica y se detuvo enfrente de una puerta de madera. Había enormes árboles alrededor que amurallaban la casa que parecía pequeña al lado de los árboles. Mi cosquilleo no se decidía si estar emocionado por que estaba con Emilia o por la verguenza que me causaba ser un don nadie para ella. Nos bajamos del auto y ella abrió la puerta. Y en el recibidor, pude ver que la casa de Emilia era enorme por dentro.
 
   -         ¿Te apaetece un bocadillo? –
 
   -         No ¡gracias! –
 
   No podia dejar de ver los alrededores, la casa de Emilia era tan grande por dentro que hacía que me sintiera muy muy pequeño. Ella había hecho que la siguiera hasta la cocina que parecía de esas que mi madre ve en las revistas y que la hacen emocionarse. Había tomado algo del refrigerador y había comenzado a cortar un poco de queso. No soy un buen cocinero pero sé hacer alguna cosas, así que me ofrecí a preparar algunos sandwiches. Ella me dió todos los ingredients. Y por cada cosa que le pedía, ella lo sacaba de uno de los tantos armarios que se encontraban en su cocina.
 
   -         ¡Aquí la tostadora Fede! –
 
   Y sintiéndome cómodo en un par de segundos, habría el refrigerador para agregar algún ingrediente extra a los sandwiches que estaba por prepararnos ¡No era la primera vez que preparaba sandwiches, pero era la primera vez que lo hacía para una chica!
 
   Emilia había puesto un poco de música con ayuda de un botón en la cocina. La música, un buen motivante para cocinar para la chica de mis sueños ¡La chica imposible de mi realidad!
 
   Hicimos juntos unos sandwiches enormes y habíamos hecho un poco de desorden en la cocina, cuando apareció un chica con vestido tipo de enfermera de color azúl.
 
   -         ¡Señorita Fornatori! ¿Por que no me ha llamado para prepararle algo? –
 
   -         ¡Ay Rita! Sabes que de vez en vez no necesito tu ayuda –
 
   -         ¡Ahora limpio todo señorita! –
 
   -         Está bien, ¡eres la mejor! –
 
   Con los platos en manos, subíamos unas enormes escaleras de marmol y nos dirigíamos a algún lugar que tal vez era su estudio.
 
   -         Rita es la cocinera y una de las ayudantes en la casa –
 
   -         ¡Eres como una princesa en tu palacio! –
 
   -         ¡Espero que después no cambies conmigo Fede! No invito a los chicos del colegio por miedo a que su amistad sea falsa –
 
   -         Pues si me prestas cada día a tu chofer para llevarme a mi casa, podríamos ser amigos –
 
   -         ¡Eres un tonto! –
 
   Había empezado a actuar como un cómico, cosa que Emilia ya conocía de mí perfectamente y la hacía reír. Emilia no me había hechizado con sus dinero, ella había atirado mi atención desde la primera vez que la ví en la puerta del aula.
 
   -         Tenemos un estudio pero mi madre está ahora ocupándolo, así que podemos estar en mi habitación –
 
   ¡Estábamos dirigiéndonos a la habitación de mi chica! Si ella fuera una de esas universitaria, sabría el propósito de dirigirnos a su habitación.
 
   -         ¿Y el famoso señor Fornatori? -
 
   -         El famoso señor debe llegar el fin de semana. Tiene tanta fama que se la pasa en la capital -
 
   La habitación de Em, era toda en blanco con detalles azules que hacía parecer que uno estaba en las nubes ¡Una habitación de cielo para un pedazo de cielo hermoso! 
 
   La portatil que ella tenía era una de las más deseadas de los chicos de nuestra edad y como un tonto, me había dirigido a verla desde cerca.
 
   -         ¡Vaya! –
 
   -         Fede, anda si quieres puedes encenderla –
 
   Una de esos objetos que llamaba mi atención y la de cualquier chico de mi edad también sin embargo eso hizo que aunque estuviera cerca de ella, la sintiera lejos ¡Yo no soy un príncipe para la princesa!
 
   Ahora era el encargado de teclear todo lo que Emilia me estaba redactando para finalizar nuestro proyecto.
 
   -         ¿Sabes? Necesitaríamos agregar algunas fotografías al proyecto –
 
   -         ¡Claro! –
 
   -         El domingo voy al pequeño bosque a tomarlas y con la fiesta de Bicho, esta bien si voy sola -
 
   -         ¡De ninguna manera, es nuestro proyecto! ¡Ahí estaré, lo prometo!–
 
   -         ¡Cómo quieras! Agrega entonces una tilde a la “o” en investigación –
 
   Habíamos terminado de redactar casi todo lo del proyecto escrito y ahora la señorita Emilia tenía que darle el visto bueno a la presentación gráfica que había estado haciendo los días anteriores. Por supuesto mi portatil no era tan rápida como la suya pero aún así y por razones que en dos segundos deje de entender, ella me había convencido de presentar el proyecto grafico en mi portatil.
 
   -         ¡Vaya Fede, está súper guay! ¡Algunas fotos podemos agregar! ¿Cuándo podríamos vernos para colocar las fotos? –
 
   No era necesario el vernos para sólo colocar unas cuantas fotos en nuestro proyecto pero no me negué a estar con ella a solas una vez más, así que le propuse visitarla de nuevo después del trabajo. Ella dijo que prefiría visitarme y con gusto acepté.
 
   -         La próxima semana puedo ir a verte. Sólo son unas cuantas fotos y me siento más cómoda en tu casa que en la mía con todos resguardándome–
 
   -         ¡Claro, eres bienvenida! –
 
   -         Y si antes de escribir la conclusión, tomamos un poco de aire fresco, ¿te parece? –
 
   Dejando las portátiles encendidas, nos habíamos dirigido a una puerta trasera que daba a un patio lleno de pasto recién cortado y más de esos enormes árboles.
 
   -         Este es mi lugar favorito de la casa, este pedacito de paz que mi padre piensa convertir en cochera –
 
   -         ¡Es muy… obscuro!
 
    Había subido mi mirada y se apreciaba un cielo despejado. Con la obscuridad que nos circundaba, las estrellas se apreciaban muy bien.
 
   -         Has descubierto mi parte favorita de lugar. En noches despejadas, ¡las estrellas se ven preciosas! –
 
   -         ¡Vaya que sí! –
 
   En ese pequeño pedazo de terreno, Emilia se había sentado sobre el pasto y yo había hecho lo mismo. Ella me hablaba del cielo estupendo lleno de estrellas que sus ojos veían en ese momento, sin siquiera saber que ella era mi cielo lleno de estrellas.
 
   -         ¡Mira una estrella fugaz! ¿La viste? –
 
   -         ¡Sí! –
 
   -         ¡Entonces pide un deseo! –
 
   Ella había cerrado los ojos y pedia su deseo a esa estrella fugaz que yo también había presenciado y que sin decir nada para no parecer cursi delante de ella, había pedido que Emilia se fijara en mí. Había pedido el deseo en masa, antes de que esas estrellas pudieran morir ¡Qué las estrellas supieran que Emilia me hacía latir mi corazón muy fuerte!
 
   -         ¡Pero entonces mi deseo está muerto hace millones de años! –
 
   -         Fede, ¡qué aguafiestas! –
 
   -         ¡Lo siento! –
 
   -         ¡Tienes razón pero pienso que ese deseo que pides, va aterrizando hasta que se hace parte de tu mundo!
 
   -         Y, ¿por qué no pedirle a ese montón de estrellas algo? ¡Hay más posibilidades que se cumpla! ¿No? –
 
   -         ¡Buena idea! ¡Hay que pedir muchos deseos!
 
   No hubo enojo de parte de ella cuando le arruiné el momento romático. A ese montón de estrellas, le había pedido que Emilia se fijase en mí, que se enamorara del sencillo, básico y común “Fede” ¡Y ahora esa chica, tendría el valor de un montón de estrellas!
 
   Seguimos viendo las estrellas y nos recostamos en el pasto para encontrarle forma a algunas de ellas. Había encontrado la cara de la barracuda que habíamos visto en el acuario y semajaba a un profesor. Se lo había hecho saber a Emili, ella no paraba de reír. Esa risa que me acercaba a ella, que me hacía parte de ella, me llenaba de seguridad, pues no con cualquiera se comparte una sonrisa.
 
    
 
   Se empezó a escuchar como unos pasos se acercaban a nosotros y no pude hacer otra cosa que ponerme de pie.
 
   -         Emilia, ¡mi princesa! –
 
   -         ¡Papá! ¡Llegaste hoy! -
 
   -         ¿Quién es este muchacho? ¿Ya viste la hora? –
 
   -         Es un compañero de la escuela, es Fede y está aquí por que tenemos que hacer un proyecto –
 
   -         Bueno y ese proyecto no se hace a estas horas. Muchacho, ven te acompaño con Abelardo el chofer para que te lleve a tu casa –
 
   -         Buenas noches señor, aún tengo mi portatil en la habitación de Emilia –
 
   -         Estoy seguro que Emilia te las va a mandar mañana con Abelardo, vamos que ya es tarde –
 
   El padre de Emilia había llegado donde estábamos. Era un señor que daba miedo, un persona con quien no me hubiera gustado discutir por que sabría desde el principio que podría perder. Emilia no pudo decir palabra alguna por que su papa me había tomado del hombro y de manera amable, me acompañaba a la entrada de su casa para ponerme en el auto y echarme. Ví el rostro de Emilia fingir una sonrisa delante del su padre.
 
    
 
   En el auto de la familia de Emilia, comencé a conversar con Abelardo, el chofer.
 
   -         El señor Fornatori tiene caracter fuerte ¿Eh? –
 
   -         El señor es una gran persona pero, vamos a decir que no puede ocultar cuando esta molesto –
 
   -         ¿Estaba molesto? –
 
   -         ¡No lo has visto cuando lo está! La señorita Emilia es su Tesoro, la protege mucho. Es extraño que la hayas acompañado hasta su casa. ¿Estás pretendiéndola? –
 
   -         ¡No! Tenemos que hacer un proyecto –
 
   -         Por el caracter que todo mundo conoce de su padre, siempre la veo sóla siendo que ella no es nada presumida ¡No parece de las adineradas! –
 
   Ese “no es nada presumida” que mencionaba el chofer, era lo que me había hecho fijarme en ella, sin pensar que era una niña rica imposible de alcanzar y otro obstáculo se cruzaba en mi camino: Su padre.
 
   Abelardo me había dejado en la puerta de mi casa y le agradecí el haberme llevado hasta ella. Sin pensar tanto en la portatil que había dejado en la casa de Emilia, entre a mi casa, saludé a mis padres que aún estaban despiertos y subí a mi habitación para tomar mi guitarra. Mi móvil sonó, emocionado y pensando en Emilia, lo tomé para revisar el mensaje que había recibido.
 
    
 
   “Vámos al Osiris y club a la fiesta de pre-cumpleños de Bicho”
 
    
 
   Presi y Bicho irían al Osiris y al club. Nada me impedía decir que no, ni los castigos de mis padres, ni el castigo de la escuela, era simplemente que no tenía ganas de ir.
 
   “Cansado, casi muerto. Los veo mañana en el rancho”
 
    
 
   “Marica”
 
    
 
   Mandé otro mensaje, esta vez a Emilia, deseándole que descansara y durmiera bien. Ese mensaje no recibió una respuesta y yo ya deseaba verla de nuevo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   XII
 
   En una zona rodeada de nada, se encontraba el rancho de los padres de Bicho. Negro, Presi y yo nos habíamos tomado un taxi para llegar hasta ahí donde sería su gran fiesta de 18. Bicho era el único que aún no los cumplía y por fin ese día había llegado. 
 
   Cuando nos dirigimos al patio, el lugar estaba inundado de chicos y chicas que no conocíamos y se presumia que fueran primos de Bicho y sus amigos universitarios. El DJ disparaba humo por la máquina de hielo seco y las ventanas retumbaban por el sonido. En cada esquina del patio que era bastante grande, había un bar de diferentes bebidas, uno exclusivo de cócteles con un barman, otro exclusivo de cervezas, el otro era de ponches y shots y el ultimo era de bebidas suaves. Un tipo vestido de cocinero, preparaba carne asada y varios chicos esperaban con un plato en mano para recibir un poco. El ambiente estaba ya muy bien como para haber empezado hace poco.
 
   Presi llamó a un chico que llevaba una mochila llena de bebida y disparaba por una manguera un mix de alcohol e hizo que nos diera tragos. Presi animó a Bicho a dar un gran trago y la gente lo ovacionó. Un grupo de universitarios lo llamó para darle un poco más de shots y Presi se les unió. Negro iba por un poco de bebidas y mis ojos se perdían alrededor buscando a Emilia.
 
   Había ya encontrado a la mayoría de chicos de la clase, incluso a Aguilar que tomaba de la cintura a un chica que jamás había visto.
 
   Negro llegó a la mesa donde me había parado y me ofreció una charola de shots que ambos bebimos como si se tratara de una competencia. Negro aún con gestos por el sabor de alcohol, empezaba a gritar siguiendo la música y entonces una chica con una mini falda verde, se acercó a Negro para sacarlo a bailar. Negro no había sido chico de fiestas pero en los últimos días eso había cambiado. Casi como una cómoda de madera, se empezó a mover para bailar con la chica y yo, tomando otro shot, me quedaba en la mesa buscando a Emilia con la mirada. No la encontraba por ningún lado, tal vez no vedría. Ya el alcohol estaba haciendo de las suyas en mi cuerpo, me empezaba a sentir valiente. Fui a la esquina de los shots, bebí algunos más y después a la de las cervezas. Y mientras mis ojos pasaban por la entrada, vi a una chica con cabello largo, rubio y rizado que vestía un vestido color azúl ¡Guapísima! ¡Era Emilia! No usaba sus lentes y dejaba suelto su cabello claro ¡Iba como nunca la había visto! ¡Era aún más bonita! 
 
   No hay duda que las chicas se pueden transformar sorpresivamente. No pude ocultar mi sonrisa y me dirigí a ella con una botella de cerveza. La ayuda de los shots, hizo que mi sonrisa no se desborraba para nada y mi sinceridad tampoco.
 
   -         ¡Estás guapísima! –
 
   -         ¡Tú tabién Fede! ¡Gracias por la cerveza! –
 
   Nos habíamos quedado parados justo en la entrada, viendo como bailaban los demás y con una cerveza en mano.
 
   -         ¡Bicho se divierte! –
 
   -         Sí, míralo como es el bufón de ese grupito, creo que son sus primos.
 
   -         ¡Al menos se divierte! … ¡Oh no! Ahí viene Aguilar ¿te molesta si le digo que vine contigo?
 
   A Emilia le incomodaba la idea de que Aguilar se acercase a nosotros. Con mi valentía, la tomé del brazo antes de que Aguilar nos alcanzara.
 
   -         ¡Emilia! ¡Estás radiante! –
 
   -         ¡Gracias Cristian! ¿Así que has hecho las pases con Bicho? –
 
   -         Mira, esta hermosura es Sara, mi novia. Y Bicho es el afortunado primo de Sara, ella me invitó y no sabía que era la fiesta de él ¡Casualidad!–
 
   -         ¡Entiendo! –
 
   -         ¿Has venido sola Emilia? –
 
   -         ¡Ejem! No, Fede me invitó –
 
   -         Así es Aguilar ¿No soy afortunado? –
 
   -         ¿No es que eso le has traido de regalo a tu amigo Bicho? Hay rumores de que Bicho está perdido por Emilia –
 
   -         ¡No se de lo que hablas! Y Emilia no es un regalo –
 
   -         Está bien, diviértanse ¡Vámos Sara! –
 
   Aguilar había ido a la fiesta de Bicho pues ahora su nueva novia, resultaba ser familia de Bicho. Aguilar sin dejar de tener ese aire de Dios del olimpo, no se había portado amable delante de nosotros, sin embargo, yo me sentía muy contento de tener en mi brazo a Emilia quien cuando Aguilar se alejó, ella se soltó de inmediato.
 
   -         ¡Aborrezco a Aguilar! –
 
   Para quitarse esa expression de fastidio, tomé mi móvil y le pedí a una chica que nos tomara una foto juntos. Abracé a Emilia y ella se sonrojó. Revisé la foto y en ella se veía que Emilia volteaba a verme, mientras yo sonreía a la cámara ¡Cómo si ella estuviera interesada en mí! ¡Era guapísima!
 
   Mis segundos de emoción, siguieron, cuando Emilia me tomaba de la mano para ir a bailar. Tomé mi bebida de un trago y empecé a sentir mi mirada un poco nublada pero no me perdería el bailar con ella.
 
   Sus ojos claros eran tan bellos que no podia dejar de verlos mientras ella seguía el ritmo de la música. Negro seguía bailando como una cómoda de madera y se acercaba a nosotros con la chica de falda verde, nos daba un shot y me guiñaba el ojo. Con la alegría que me daba el compartir ese momento con la chica de mis sueños, tomé el shot rápidamente y puse el pequeño vaso en los bolsillos de mi pantalón. Emilia bebió y siguió bailando con el pequeño vaso en la mano. La tomé de la mano y le di una vuelta, la música electrónica, parecía más lenta y lejana cuando me perdía sintiendo la mano de Emilia y el calor que irradiaba. Aunque era el cumpleños de Bicho, ¡yo me sentía el más afortunado por tener junto a mí a una chica que valía un montón de estrellas!
 
   -         Necesito agua, voy por un vaso, ¿vale? –
 
   Em me había dejado en la pista de baile para ir por un poco de agua. Me dirigí a la mesa donde estaba al principio sin dejarme de sentir tan feliz y ya mareado.
 
   -         Mira te traje un shot, ¡ven conmigo! –
 
   Me había tomado de la mano y nos dirigimos al interior del rancho, cerca de la puerta donde empezó a besarme. Seguimos caminando y tomándome de la mano, abrió una habitación que parecía una sala de estar donde me senté bruscamente, pues estaba por perder el control de mi cuerpo. Me empezó a acariciar el rostro y ella se sento en mí y me empezó a besar de nuevo.
 
   -         Em, no, espera, no es así, no estoy bien –
 
   -         ¡Vámos, relájate! –
 
   No era la primera vez que renunciaba a posible sexo por culpa del alcohol pero con Emilia no quería renunciar por culpa del alcohol, quería renunciar a ese momento por que quería recordarlo, sentirlo y con el alcohol que estaba en mi sangre, no era posible.
 
   -         ¡Emilia, por favor! ¡No así! ¡Yo te amo! –
 
   Entre la perdida de mis cinco sentidos, del control de mi cuerpo y de mi razón por culpa del alcohol, no había concebido que una chica a la que no había visto jamás, me tomaba de la mano y me llevaba al interior del rancho donde en una sala de estar, ella me estaba besando y quería algo más. Y el alcohol me tumbo en el sillón y me hizo dormir.
 
    
 
    
 
   -         Aquí estuviste toda la noche retardado! –
 
   -         ¡Vámos levántate Lázaro que son las 7 de la mañana! –
 
   Presi y Negro estaban en la puerta de la sala de estar y me contemplaban con sonrisas. No quería levantarme, me sentía cansadísimo y con ganas de dormir pero no podia, debía regresar a casa.
 
   -         ¡Necesito ir al servicio! –
 
   -         ¡Al final del pasillo tercera puerta! –
 
   Negro y Presi se habían tumbado en el sillón, mientras yo me dirigía al servicio para refrescar mi cara y después irnos. Se respiraba olor a cigarillo y alcohol por todos lados, tenía ganas de sacar los shots que había bebido. Abrí una puerta y no era el servicio, era una habitación donde dos chicos desnudos dormían en una cama. Eran Bicho y Karla que dormían profundamente sin siquiera percibir el ruido de la puerta ¡No quise patearle las bolas a Bicho, empecé a reír! ¡Karla y Bicho!
 
   Encontré los servicios y me lavé la cara. Me dirigí a la sala de estar y mis amigos ya no estaban. Salí y estaba de pie esperando un taxi y fumando.
 
   -         Acabo de ver a Bicho desnudo ¡Tuvo una buen final de fiesta! –
 
   -         ¡Muchas chicas iban por él! –
 
   -         ¡Los primos de Bicho son increibles! –
 
   -         ¡Vi a Bicho con Karla! –
 
   -         ¡Lo siento hermanano, no queríamos…-
 
   -         ¿Lo sabían bastardos? –
 
   -         Pensamos que Bicho… no lo haría … el alcohol … –
 
   -         ¡Karla no me importa! –
 
   Mis amigos habían tratado de cambiar de argumento pero no pudieron y ellos ya sabían que Karla había estado tratando con Bicho en días anteriores pero Bicho no la había aceptado por miedo a que ella le jugara una broma muy pesada. El hecho era que los dos siempre se habían gustado y al parecer habían tomado valentía con un poco de alcohol. Que si había sido sólo sexo, se podría saber cuando estuvieran en sus cinco sentidos.
 
    
 
   Con tanta sed me sentía cuando llegue a mi casa pero no quise dormir ni un rato más, pues Emilia estaría en el pequeño bosque a las afueras de la ciudad para hacer forografías del proyecto y yo quería estar con ella. 
 
   Sólo cinco minutos me dispuse a cerrar mis ojos en mi habitación, cinco minutos que se hicieron unas cuatas horas.
 
   ¡Mierda! Se lo había prometido y le fallé. Tomé mi móvil y le llamé. No tuve contestación.
 
   No podia fallarle a Emilia, así que fui a tomar un autobús para ir a verla a su casa. Un chico vendía flores en la estación, lo ví y pensé en Emilia. Compré un ramo pequeño de flores de colores y me subí al autobús.
 
   Llegando con paso velor, soné el timbre de la casa.
 
   -         ¿Sí? ¿Quién es? –
 
   -         ¡Soy Fede! Amigo de Emilia ¿Está ella? –
 
   -         Lo siento, no están esperando a nadie y la señorita no se encuentra –
 
   Como era de imaginarse, la casa de Emilia era un fuerte difícil de accesar. Marqué en el móvil y no tuve respuesta. Mandé mensajes y no tuve respuesta. No me quise rendir y volví a sonar la campana.
 
   -         ¿Sí? –
 
   -         ¡Tengo algo para Emilia Fornatori! –
 
   -         Ya le dije que no estamos recibiendo nada. Déjelo afuera y más tarde se recogerá ¡Buen día! –
 
   Y esa voz de nuevo que no me dejaba saber algo sobre Emilia. No tuve más remedio que colocar el pequeño ramo sobre las escaleras de la puerta y regresar a mi casa.
 
   “Ring, ring”
 
   Mi móvil empezó a sonar y no dude y contestar.
 
   -         ¡Fede! ¿Dónde estás maricón? ¡En tu casa no! –
 
   -         ¡Resolviendo asuntos! –
 
   -         ¡No te hagas el estúpido! ¿Dónde estás? –
 
   -         ¡En casa de Emilia! –
 
   -         ¿Qué haces ahí? –
 
   -         ¡Proyecto! –
 
   -         Hermano, lo siento, Karla… ya sabes … -
 
   -         No hay problema Bicho. Karla y yo no éramos nada -
 
   -         ¿Quieres hablar? –
 
   -         ¡Déjalo así! ¡Estoy ocupado! –
 
   -         ¡Lo siento! -
 
   Bicho había ido a hablar conmigo a mi casa y por supuesto no me había encontrado. Sonaba un poco turbado por el móvil pero el más turbado era yo que no había llegado a ver a Emilia como se lo había pormetido.
 
    
 
    
 
    
 
   XIII
 
   La semana de castigo había llegado a su fin y regresaba al cole con un sólo propósito: saber si Emilia tenía el mismo sentir por mí.
 
   -         Hermano, ¡lo siento en verdad!
 
   -         ¿De qué hablas Bicho? –
 
   -         Karla y yo… -
 
   -         ¡Ah! Karla no era nada para mí –
 
   Bicho me ofrecía disculpas una vez más. Le guiñé un ojo y reí. 
 
   -         ¿Van a andar? O sólo… -
 
   -         No sé, creo que sí –
 
   Presi se acercaba a Bicho y se burlaba ahora de que Bicho estaría bien ocupado con su nueva novia Karlita. 
 
   -         Y hablando de proyectos futuros, ¿ya pensaron que universidad van a frecuentar sopencos? –
 
   -         ¡Presi! Apenas si no recuperamos de la fiesta de Bicho y ya nos quieres hablar de cosas así –
 
   -         ¡Su señor Presi, tiene su examen de admisión en un mes! ¡Se va a la capital a estudiar Ciencias Políticas! –
 
   -         ¡Excelente hermano! ¡Cuando seas rico y famoso, no te olvides de mí! -
 
   Presi nos hacía saber que sería el primero del grupo que ya no estaría cerca, él se iría a la capital y aunque la idea de no verlo tan frecuentemente no me gustaba, me alegraba que él se sientiera emocionado.
 
   -         Yo también he decidido algo y no quería decírselos pero, ¡no se burlen! –
 
   -         ¿Te has enamorado de la chica de falda verde? –
 
   -         No Presi, me he dado cuenta que las fiestas, alcohol, cigarro y chicas, no son lo mío. He estado actuando como algo que no me hace sentir cómodo. La pérdida de Ágata me ha hecho reflexionar. He hablado con el padre de la iglesia que frecuento y quiero irme a un Seminario –
 
   -         ¿¡Qué!? –
 
   -         ¡Quiero consagrar mi vida a la iglesia! –
 
   -         ¿Y todas las chicas que te faltan por conocer? –
 
   -         No me resulta ese tipo de vida ¡Quiero estar tranquilo y en paz con Dios!-
 
   Ahora era Negro quien nos decía que la vida de un chico común, no era la suyo. Aunque la había ya probado, se había sentido fuera de sí y ahora se quería convertir en un cura. No pudimos evitar expresar sorpresa pero apoyamos la decisión de Negro.
 
   Ahora faltábamos Bicho y yo por decidir que hacer con nuestro futuro. Algo si sabía y era que en un futuro próximo, quería saber si Emilia estaba interesada en mí, pero parecía que ese día algo había sucedido pues el pupitre delante mío, había estado vacío todo el día. Emilia no se había presentado a la escuela y eso me había preocupado.
 
   Después de varios mensajes al móvil de Emilia, los cuales no tuvieron respuesta desde ayer, quise llamarle pero ni siquiera la mensajería respondía.
 
   -         ¿A quién le llamas Fede? –
 
   -         ¡A Emilia! –
 
   -         ¡Ah, es verdad, hoy no está! –
 
   -         ¿Es que quieres algo con ella? –
 
   -         ¡No Presi! ¡Tiene mi portátil en su casa! –
 
   Sí quería algo con ella pero no se lo podia contar a Presi en ese momento. Varios intentos y Emilia no respondía, quizá esté enferma y mañana la podré ver nuevamente.
 
    
 
   Ya eran dos días y no sabía nada sobre Emilia. El pupitre seguía vacío, el móvil no lo respondía y los profesores no comentaban algo que me hiciera saber sobre ella.
 
    
 
   En el trabajo, todo transcurría normal, incluso pude recibir algunos consejos del supervisor quien me recomendó algunas universidades para estudiar y los tipos de carreras que se ofrecían. Tenía que decidir lo más pronto posible, los examenes de admisión estaban por llegar. Y recibiendo consejos sobre universidades y mi mente en Emilia, ahora lo que necesitaba para confesar lo que estaba sintiendo por ella era algo que me diera valor, algo que no me hiciera sentir un cero a la izquierda. Me imaginé una misión al espacio, fuera de la tierra, donde vistiendo un traje de esos especiales, los astronautas pueden salir de las naves y sentirse seguros, un traje de protección, que les da el poder de no perder el oxígeno y el valor para no sentirse tan pequeños en medio de la grandeza. ¡Estoy en la tierra! No es nada riesgoso ¿Por qué temía tanto en decirle a Emilia lo que sentía? No necesitaba ningún traje especial, estando en la tierra, debía ser yo, el Fede que no le teme a las chicas. Debía decirle a Emilia lo que había estado sintiendo, si ella no sentía lo mismo, por fin lo podría dejar de ocultar y tristemente la seguiría viendo como algo inalcanzable pero al menos me iba a atrever a hablar y no tendría más dudas.
 
   Cuando recogí mis pertenecias en los armarios del trabajo, verifiqué mi móvil y ya tenía unas llamada perdidas de Presi y ninguna respuesta de Emilia. Marqué nuevamente al móvil de Emilia y no me respondió. ¡Tenía que saber que pasaba con ella!
 
   Decidí ir a la estación de autobuses para visitarla con el pretexto de recoger mi portátil pero en realidad no podia aguantar otro segundo más sin saber de ella. Mientras estaba formado en la fila para comprar el boleto del autobus, recibía una llamada de Presi.
 
   -         ¡Hermano, su madre está grave! –
 
   -         ¿La madre de Emilia? –
 
   -         ¡Estoy afuera del súper esperándote, necesito hablar contigo! –
 
   Si la madre de Emilia estaba grave, ¿por qué Presi me lo notificaba? 
 
   Por fortuna la estación no estaba muy alejada de mi lugar de trabajo. Presi y Negro Estaban en la puerta del personal.
 
   -         ¿Cómo lo supiste? –
 
   -         La directora del cole habló conmigo y como somos sus amigos, me ha pedido que hablemos con él –
 
   -         ¿De qué hablas Presi? –
 
   -         Fede, la madre de Bicho está enferma, tiene cáncer y necesitan decírselo–
 
   No se trataba de Emilia. Era mi amigo Bicho el que hace pocos días había empezado a andar con Karla que lo hacía animarse y ahora, las noticias de su madre. Me quede con los ojos como de plato al escuchar las palabra de Presi. Negro formulaba un plan.
 
   -         ¡Vámos a su departamento! Necesitamos estar lo tres –
 
   -         Espera, le llamo … Bicho, vamos a tu departamento, ¿te va? ¿En el Osiris? ¡Vale hasta mañana! … Está con Karla en el Osiris, me ha dicho que nos vemos mañana en el cole –
 
   -         ¡Vaya que no había pensado que Bicho nos fuera a cambiar por una chica!–
 
   -         Negro, ¡Bicho es más cursi que tú al parecer! –
 
   -         ¡Guarda silencio Fede! -
 
   -         Negro, Fede, no podemos hacer nada hoy hermanos, la directora me ha dicho que debemos decirle en estos días. ¡Vámos a tomarnos algo! –
 
   -         Presi, yo pensaba, este, ir por mi portátil a la casa de Emilia –
 
   -         ¿A la casa de Emilia? ¿Alucinas? ¡Ah Fede! Es que hermano, ¿no escuchas jamás las noticias? -
 
   -         ¿Fede no sabes? –
 
   -         ¿Emilia está bien? –
 
   -         Alguién le hizo escándalo al padre de Emilia cuando salía de su casa, con bastante violencia que la policía intervino. ¡Al parecer lo querían aporrear!–
 
   -         ¿Por qué? –
 
   -         Bueno, las ideas innovativas del padre, han traido enemigos de la vieja escuela, ya sabes como es esto. Dicen que la casa está resguardada y que no se ha podido hablar con el padre de Emilia –
 
   -         ¡Pobres Fornatori! –
 
   -         ¿Pobres? ¡Para nada! –
 
   -         El señor da miedo pero es muy amable, nada alzado como el tipo de los Aguilar -
 
   -         ¿Y tú cómo sabes retardado? –
 
   -         Presi, he estado haciendo el proyecto con Emilia y me ha invitado a su casa–
 
   -         ¡Y Emilia te gusta Fede! ¡Por eso todo lo ves bien! –
 
   -         ¿Qué has dicho Negro? ¡Fede! ¿Es verdad? ¿te gusta la cerebrito? –
 
   -         ¡No le llames cerebrito! –
 
   -         Eres uno de la lista más, Aguilar, Bicho, ¿qué le ven? ¡Es por ser hija de Fornatori! –
 
   -         ¡No Presi! –
 
   -         ¡Vámos Presi, deja en paz a Fede! Emilia es bonita e inteligente ¿Por qué no fijarse en ella? –
 
   -         ¡El porqué! ¡Por que es una i-m-p-o-s-i-b-l-e para la gente terrenal como nosotros! No gastaría mi tiempo en ella. ¡Fede, ni se te ocurra ir a estas horas a la casa de Emilia, ni vayas, no pierdas el tiempo!
 
   Entre las malas nuevas que recibía de Presi y las críticas, mi idea de visitar la casa de Emilia para saber como estaba, me ponía más impaciente y si mis amigos ya sabían que Emilia me gustaba, ahora sólo faltaba ella en saberlo. Quise tomar el autobús a esa hora pero, por falta de fortuna, no había más autobuses. Tomé un taxi que me dirigió cerca de la casa de Emilia pero el conductor mencionaba algo que me hizo regresar a casa por esa noche.
 
   -         Lo siento jóven, esta prohibido el acceso a esa área a estas horas. Le recomendaría que ni a pie fuera, regrese de día mejor -
 
    
 
   ¡La casa de Emilia era un fortín!
 
   XIV
 
    
 
   -         Negro, ¿escuchaste algo en las noticias? –
 
   -         ¿Sobre Emilia? –
 
   -         Sí, trate de estar pegado al televisor pero no escuché nada –
 
   -         No, tendrías que preguntarle a Presi –
 
   -         ¡No quiero que se mofe de mí! –
 
   -         Yo le pregunto, ¿vale? –
 
   Toda la noche había estado atento a cualquier información sobre la familia Fornatori, incluso había cuestionado a mis padres y nada se sabía. Negro ya estaba en el aula cuando llegué al colegio y como una flecha, me dirigí directo a él para preguntarle. Presi llegaba junto a Bicho y lo ovacionaba por algo que le había contado y que pronto sabríamos.
 
   -         Bicho ¡Cuéntales! –
 
   -         Karla y yo, bueno, ¡ella me ha dicho que deberíamos andar enserio! –
 
   Bicho enrojecía al darnos la noticia de que Karla no sólo iba a ser la cama de Bicho, si no, iban a tener una noviazgo enserio. Los amigos le aplaudimos y empezamos a darle empujones de alegria.
 
   -         ¡Bueno, hermanos, voy a visitar a Karla a su aula, los veo más tarde –
 
   -         ¡Presi! –
 
   -         ¡Dígame señor Negro! –
 
   -         ¿Has sabido algo de los Fornatori? –
 
   -         ¿Y por qué no es Fede el que me lo pregunta? –
 
   -         ¡Yo ando intrigado no él! –
 
   -         No están muertos, pero no se ha establecido ninguna comunicación directa con el señor Fornatori por privacidad. Se dice que siguen en su casa pero no se sabe más. Eso decía el periódico de esta mañana –
 
   -         ¡Vaya! –
 
   Presi sabía que el miedo a que se burlara de mí, me había hecho perdirle a Negro el preguntarle sobre la noticia de la familia de Emilia. Esta tarde no me iba a importar que su casa estuviera resguardada, tenía que ir.
 
   Los chicos me había pedido quedarme después de las clases para ir al departamento de Bicho y poder hablar con él. Con una llamada, le había cancelado al supervisor con el pretexto ahora de ir a ver algunas universidades y como él estaba encantado en ayudarme, no me negó el permiso.
 
   Presi, Negro y yo, esperábamos en el estacionamiento a que Bicho llegase. Bicho abrazando a Karla de la cintura, nos pidió que nos subiéramos en la parte trasera del auto pues ahora su copiloto no sería Presi, si no, su novia Karla. 
 
   Por supuesto el ambiente era muy incómodo entre Karla y yo por lo que pudo pasar pero eso no me impidió estar pegado a mi móvil tratando de comunicarme vía mensajes con Emilia
 
   Karla iba platicando sobre lo fabuloso que el Osiris había estado la otra noche y de lo impresionado que estaban sus amigos al conocer a Bicho. Karla no dejaba de acariciar a Bicho y exagerar algunos gestos.
 
   Bicho estacionó el auto cerca de la casa de Karla y como un caballero, bajó, abrio la puerta del auto y tomó de la mano a Karla, quien lo empezó a besar. Presi y Negro no pudieron evitar ovacionarlos mientras Presi se cambiaba al lado del copiloto nuevamente.
 
   Todos hablábamos de lo bien que le sentaba Karla a Bicho y Bicho hablaba de sus planes para el fin de semana con ella en el rancho de sus padres. En el departamento de Bicho, Negro tomó sodas del refigerador y nos dió una a cada uno, mientras Bicho nos mostraba un nuevo televisor que había recibido de cumpleños de parte de sus padres.
 
   -         ¡Es enorme! –
 
   -         ¡Y hace de todo! ¡No necesito una computadora! –
 
   -         Bueno, es gigante el televisor de Bicho y nos alegra que el culito de oro te lo hayas ganado tú pero necesitamos decirte algo, ¿no es así Negro y Fede?–
 
   -         Sí Presi. Bicho, quiero que sepas que tienes todo nuestro apoyo y que tengas fé –
 
   -         Bicho, Negro tiene razón, ¡no sabría que decir pero sé que eres fuerte hermano! –
 
   -         Bola de retardados, ¡vámos díganlo! –
 
   Aún no habíamos dicho nada sobre el problema de la madre de Bicho pero ya nos mostrábamos compasivos con él y eso lo hacía sentir confundido por la expresión que nos mostraba.
 
   -         Bicho, verás, la directora me ha pedido que hablemos contigo y que te demos el apoyo –
 
   -         ¡Dime Presi ya! –
 
   -         Esta bien Presi, yo se lo digo. Bicho sabes que hay muchas terapias para la cura y buenos médicos, además si tú tienes fé… Hermano, tu madre tiene cáncer y no quería decírtelo por miedo a que te perjudicara en la escuela pero tu padre quiere que lo sepas por que ella te necesita –
 
   -         ¡No es posible! ¿Cómo? ¡Por eso no los vi en mi cumpleños!  Presi, Fede, Negro, ahi están las llaves del depa, ¡voy a ver a mi madre! –
 
   La espontaneidad de Bicho, otra vez salía a flote. Sin pensarlo tanto, salía de su departamento y nos dejaba a los tres ahí.
 
   Teniendo aún algo por hacer, que me cocía los nervios, me despedí de mis amigos con la excusa del trabajo para evitar preguntas y sobretodo burlas, entonces ,me fui hacia la estación de autobuses.
 
   Quería tomarla de la mano y sentir su calor, mirarla a los ojos y perderme en su profundidad, decirle que en mí tenía a alguien con quien contar y que estaría con ella en ese momento de complicación, aún siendo de no buen vestir, de no buen hablar, no tan brillante en la escuela, en resúmen, ese chico común que sentía por ella, eso que se escucha por todos lados y se llama: “Amor”
 
    
 
   Entre mi estómago que se revolvía y mi pecho que estaba por explotar de nervios, mi mirada se perdía en la ventana y mis pensamientos recordaban los momentos que había compartido con ella.
 
   El autobus se detuvo, bajé y caminé a paso veloz un poco más. El cosquilleo no era sólo en el estómago, también había llegado a la punta de mis dedos. Cerré los puños y mis manos estaban sudando. Una chica con vestimenta como de enfermera, cargaba una enorme bolsa negra y la dirigía a los contenedores de basura cerca del lugar ¡Era Rita! ¡La cocinera y ayudante de la casa de Emilia!
 
   -         ¡Rita! –
 
   -         ¿Qué quiere usted? –
 
   -         ¿Está Emilia? –
 
   -         No puedo decir nada joven, no lo conozco –
 
   -         Soy amigo de Emilia, ya la he visitado, ¿te acuerdas? –
 
   -         ¡No recuerdo a nadie! –
 
   Y mientras Rita caminaba después de haber dejado la enorme bolsa negra, yo le seguía el paso, tratando de saber si Emilia estaba en su casa pero Rita se mostraba desconfiada y además parecía no recordarme. Antes de llegar a la puerta del garage de la casa, Rita aceleró el paso y dos camionetas con personas vestidas de negro estaban estacionadas afuera de la casa ¡Eran guardias de seguridad! Lo había leído en una de las puertas de estas. Uno de ellos se puso delante de mí, cubriendo el paso de Rita quien entró a la casa.
 
   -         ¿Se te ofrece algo? –
 
   El señor que se había puesto enfrente, era mucho más alto que yo y con el cuerpo que tenía, intimidaba a cualquiera.
 
   -         Vengo a buscar a Emilia Fornatori, soy un amigo de clase –
 
   Estirándome un poco y tratando de erguir mi pecho, le respond al tipo de negro que había puesto su dedo en su oreja y hablado através de un pequeño cable, diciendo letras y número a los que no le encontré sentido.
 
   -         Es un muchacho, viene a buscar a la hija del jefe. Entendido. Vas a tener que volver otro día amigo. Hoy no –
 
   -         Pero… -
 
   -         ¡Regresa a casa y no te metas en problemas! –
 
   Me sentía el chico de 16 años a quien le negaban el paso en el club por aparentar 12. No quise rendirme, así que dí la media vuelta y al inicio de la vereda, me interné enmedio de los árboles que circundaban la casa, hasta que otro tipo de vestimenta negra, me tomó por el cuello. No se notaba pero el lugar estaba resguardado por muchos tipos vestidos de traje negro.
 
   -         ¿Qué es lo que quieres? –
 
   -         Busco a Emilia Fornatori, no me haga daño –
 
   -         ¡A ver ven! –
 
   El Segundo hombre que me había tomado del cuello, ahora me tomaba de la muñeca y apretaba con cierto fuerza que hacía que me doliera y tuviera ganas de patearle las bolas. Me llevó a donde estaban las camionetas. El primer hombre, habló por el cable nuevamente y comenzó a reír. Un señor salía de la puerta cerca de la entrada principal ¡Abelardo! Lo llamé gritando y él con su peculiar sonrisa, se acercó a mí y el tipo de negro me soltó.
 
   -         ¡Vaya Fede! ¿Tu portátil eh? -
 
   -         ¡La necesito! –
 
   -         Es amigo de la familia. Le toma un momento –
 
   Abelardo por fortuna salió de la casa pues me había reconocido por al verme por las cámaras de seguridad y me hizo entrar fácilmente.
 
   -         Lo siento, no sabía cuál de las portátiles era la tuya, la señorita Emilia me lo encargó y pero sabía que vendrías por ella. ¿Sabes dónde está verdad?–
 
   -         ¿Está Emilia? –
 
   -         La señorita no está en casa y no lo va a estar. Si conoces la habitación, vé por la portátil y baja rápido que te acompaño a la salida–
 
   -         Abelardo pero necesito saber dónde está Emilia –
 
   Abelardo me tomó del hombro y casi susurrando, me dijo que Emilia no estaba en la casa y que posiblemente no regresaría ahí puesto que desde mañana llegaría un camión de mudanza y la casa estaba por ponerse en venta. Era todo lo que Abelardo me había susurrado y no le creía ni una sóla palabra, me sentía en un programa de televisión, esos donde hacen bromas a las personas, mientras un millón de televidentes se rien de tí por no saber de que se trata.
 
   -         ¡Abelardo estás loco! ¿Por qué lo dejaste pasar? –
 
   -         Emilia siempre me dijo que era un buen chico. Anda Rita que es sólo un niño. Acompáñalo -
 
   Abelardo se había quedado sentado delante de unos televisores que habían colocado en el el recibidor, él le había ordenado a Rita que me llevara a la habitación de Emilia y menos desconfiada de mí, me acompañó.
 
   -         ¿Y ustedes también se mudan Rita? –
 
   -         ¡Entra y vé por tu computadora niño! –
 
   Rita había evadido mi pregunta y se quedaba parada en la puerta de la habitación de Emilia. Había tanta luz en ella y órden por todos lados. Mi portátil estaba junto a la suya en una mesita. Empecé a enredar el cable de mi portátil cuidadosamente, tomé mi portátil y busqué con la mirada mi mochila que reposaba en una silla al lado de la mesita de noche de Emilia. Un cuaderno azúl con pegatinas de estrellas y en él, el nombre “Emilia”, llamó mi atención. Abrí el cuaderno y había una pluma pegada con cinta transparente y alrededor mucha palabras y en letras grandes y un “Fede”. Rita entró a la habitación para apresurarme y guardé el cuaderno en mi mochila.
 
   -         Un momento Rita, necesito dejarle una nota a Emilia –
 
   Rita había hecho una mueca de disgusto y había cruzado los brazos en la puerta. Tomé una pluma de la mesita de Emilia, un pedazo de papel de esos que se pegan y escribí “Te amo Emilia”. Abrí la portátil, coloqué ese papel en la pantalla y la volví a cerrar, tomé en mi hombro mi mochila y salí de la habitación.
 
   -         ¿Tienes la portatil Fede? –
 
   -         Sí Abelardo, dile a Emilia que me llame por favor –
 
   -         ¡En cuanto la vea! –
 
   No había podido verla pero al menos le había dejado un mensaje claro y corto. Abelardo me acompañó a la puerta y se despidió de mí. ¿Eres estúpido Fede? ¡Olvidé poner mi nombre en la nota! ¡Mierda! Y ya era demasiado el querer regresar, con suerte Abelardo le diría que me llamara e igual se lo diría.
 
   Había otra cosa que me llenaba de curiosidad, evidentemente había sido un bastardo y había robado, bueno, “tomado” un cuaderno de Emilia en el que vi mi nombre. Ya en el autobús, saqué el cuaderno y tome asiento. Mi curiosidad me había llevado a robar ese cuaderno. Cuaderno que devolvería de alguna manera.
 
   Empecé a hojearlo y leerlo. 
 
    
 
   “He empezado un nuevo colegio. Conocí a Nora en la oficina de la directora. Nora estaba emocionada por comenzar en una nueva escuela. Me temblaban las piernas por que no sabía como iban a ser mis nuevos compañeros. Unos chicos nos empezaron a hablar y como fueron amables, me sentí en confianza. Las clases se fueron rápido” 
 
    
 
   Lo que había sospechado sobre ese cuaderno, era cierto, ¡era el diario de Emilia! De esos cuadernillos en el que se sabe algunas chicas escriben sus secretos. Y un diario que empezaba relatando su primer día de clases, sin muchos detalles pero con un montón de monigotes dibujados. Continué leyendo y todo era sobre estar cansada de estudiar, según sus palabras, ella no quería sentirse importante ni tener a todos viéndola, quería pasar desapercibida pero no lo lograba por que era la hija de Fornatori.
 
    
 
   “Si mi padre fuera una persona común, no tendría a los maestros encima de mí haciéndome preguntas sobre mi padre ¡No quiero ser alguien por mi apellido, quiero ser alguien por mi nombre! ¡Soy Emilia, una chica común!”
 
    
 
   Cuando llegué a mi ciudad, no quise mas que ir a mi habitación y continuar leyendo el diario que no debería estar leyendo ¡Emilia me odiaría! Pero al menos la conocería un poco más y ese diario se perdería y quizá, se sospeche de mí pero sería coincidencia.
 
    
 
   “Me he asegurado que nadie toque este diario, lo he puesto entre todos esos libros aburridos de Matemáticas en mi habitación. Nadie sabe de su existencia, sólo yo y eso me hace feliz, pues ahora puedo hablar sobre todo y sobre nada, sobre todo lo que me sucede y sobre nada de lo que ha pasado y que quiero que me pase…”
 
    
 
   “ … No quiero hablar con nadie y creo que aquí estarán mis sentimientos que no podrán salir y ser heridos. Ese chico de la gorra, quien evitó saludarme el primer día de clases y despedirse en el supermercado, parece que ni siquiera se da cuenta que estoy cerca de él, pero mis ojos que están conectados con mi corazón, ¡¡lo han encontrado guapísimo!! Ya quiero verlo llegar a clases con esa cara de dormido tan tierna que tiene…”
 
    
 
   ¿Gorra? Yo era el único que usaba una gorra en clases, gracias a la cual, muchos profesores me armaban jaleos delate de todos, hasta que entendieron que era mi estilo. Eso no era para destacar si no que ¡Emilia me había notado desde la primera vez que nos vimos! ¡Al igual que lo hice yo!
 
   Seguí leyendo fragmentos de lo que escribía en su cuaderno.
 
    
 
    
 
   “ ¡Esa forma tan fuerte que tengo de desear las cosas ha dado resultado! El chico de la gorra se ha sentado en el pupitre detrás mío y me ha hablado. No quiero pensar que sólo está ahí por que he tenido buenas notas…”
 
    
 
    
 
   “ ¡Qué golpe de suerte! ¡Ahora tendré un proyecto con él! Mi madre ha llamado para volver a casa temprano por la visita de unos amigos de mi padre y no he podido mas que descubrir que ese chico a quien todos llaman „Fede“  tiene novia. Un chico tan relajado y simpatico como él, por supuesto que iba a tener a una muñeca viviente de novia, la chica no dejaba de mirarle y él estaba mirándole también, ¡es su novia! ¡Desearía que no!”
 
    
 
   “Mi suerte no mejora, creo que estoy en esta tierra para centrarme en los estudios aunque mi corazón me diga otra cosa. La muñeca ha interrumpido las clases para hacerme saber lo que ya sospechaba ¡Fede tiene novia! Y mi estómago se doblo como si una espada de esas japonesas, lo hubiera destrozado. ¡Tan ilusa! Por suerte Abelardo estaba tan puntual como siempre y me ha hecho sentirme mejor con la música que el pone en el auto…”
 
   “He tratado de usar el cabello como lo hace la muñeca de Fede tal vez voltee a verme…”
 
    
 
   “Hoy he estado en su casa y por supuesto, como algo que no le interesa, me ha dejado plantada con sus padres para llegar tarde. Hemos trabajado sobre el proyecto. No lo puedo odiar, ¡toca tan fabuloso la guitarra!
 
   Me he puesto roja después de ponerme a bailar como una tonta enfrente de él, no lo pude evitar, la canción me encanta y a veces yo soy tan simple que me dejo llevar ¡Pero ha enojado el recordar que él tiene novia y lo he demostrado pues debía calmar ese cosquilleo de alegría que sentía en mi estómago mientras jugábamos con el dip que su madre nos llevó! ¡No Emilia, no te confundas!”
 
    
 
    
 
   “Es uno de estos día que me gustaría ser una chica como las demás, que se dejan abrazar por los chicos sin miedo a nada. Creo que ese es el secreto para tener a un chico al lado…”
 
    
 
   “ … Cristian Aguilar me ha visitado, hemos comido un postre juntos y salido a dar un paseo en su auto. Aguilar es un tonto, cree que sabe todo pero no sabe que es una “metáfora” y no sabía lo que era un “corcho” ¡Qué ignorante! Y ni siquiera me hace reír como lo hace Fede…”
 
    
 
   *
 
    
 
   “Desearía que Aguilar no buscase algo conmigo, en sus diálogos, puedo entender que él se interesa más por mi padre que por estar conmigo. Trataré de alejarlo. Si Fede fuera el que me visitara, creo que estará más diverida pero su novia Karla es la que ahora se debe estar divirtiendo con él…”
 
    
 
   *
 
    
 
   “Y Aguilar a las 6 de la mañana ya estaba pegado a mí y a Nora. Nora lo encuentra guapísimo pero Nora no ha convivido con él los últimos días. Buscaba a Fede por todos lados pero cuando lo vi acercarse, no saludó, ¡Claro, soy una compañera de escuela más para él!¡Y no olvida a su novia en ningún momento!
 
   …En el acuario he dejado abandonado a Aguilar para reir un poco con Bicho y Fede. Me quise interesar en Bicho por que acercarme a Fede ¡me da pánico! Tanto pánico que cuando he tenido la oportunidad de estar con él, he huido por lo roja que me iba a poner delante de él pero ¡sabe de tiburones!
 
   Me he divertido a lo grande con Bicho a quien le he hablado para preguntarle un poco por Fede, pero no he tenido resultado. Aguilar empezó a cantarme la canción que ya me había dicho que era para mí y la clase se ha burlado de los dos ¡Aborrezco a Aguilar! 
 
   Fede ha tocado la canción que me gusta por que se lo he pedido como un desafío pero Aguilar me ha interrumpido para llevarme por el brazo y decirme que “debíamos salir” ¿Deber? ¡No es ni siquiera mi tipo! Le he pedido mil disculpas y he usado a mi padre para hacerle saber que no puedo salir con nadie. Presi me ha desafiado a dar mi primer beso ¡No podia decirle que no he tenido novio y tampoco sexo! Mi primer beso con Bicho que es un chico lindo y divertido, sería un hermano perfecto pero así como el pensar besar a un hermano ¡Me parece asquerosO! Y mi primer beso así lo fué…”
 
    
 
    
 
   Cuando leí que a Emilia le había parecido asqueroso el besar a Bicho, no pude más que reír a carcajadas. Pero ahora me daba cuenta que Emilia siempre había estado poniendo la mira en mí y no lo había notado ¡Completo idiota!
 
    
 
   “… Un día lleno de aventuras con chicos. Lo único que pude tener de Fede, fue una pequeña conversación y la pluma de un ave que llevaba en la cabeza en lugar de su famosísima gorra. Me guardé la pluma para ponerla aquí y tener ese recuerdo de la conversdación con Fede cerca del mar! ”
 
   *
 
    
 
   “¡Qué día tan lindo! Soñé que Fede me besaba ¡Si fuera realidad! ...”
 
    
 
   *
 
    
 
    
 
   „¡Ya quiero verlo! Esta semana el colegio no ha sido tan motivante sin él y he convencido a Bicho para ayudarlo con los deberes escolares, él no se ha negado y le he pedido también ir al supermecado para poder ver a Fede y cuando me iba acercando a la caja, mi corazón estaba por salirse de su lugar. 
 
   Fede ha llegado a visitar a Bicho y me me gustaría creer que está interesado en mí pero sólo son ilusiones mías”
 
    
 
   *
 
    
 
   A Bicho lo he dejado sin palabra después que le dijera que había otro chico ¡Bicho no es al que quiero! ¿Es que las estrellas a quienes pido los deseos, entienden los nombres incorrectos? Pero ahora tengo una playera súper guay de los linkin park y es de Fede.  Un momento “romántico” bajo la lluvia. Para mostrarle a Fede un poco de piel como en las películas, me he quitado la blusa enfrente de él pero no tuvo reacción alguna. Esperaba que me dijera algún cumplido o mínimo que se cubriera la boca pero me miró como si estuviera enfrente de un amigo más. Creo que empieza a verme como amiga, pues me ha confesado que hay una chica ¡Me agradaría ser la chica a quien Fede piensa todo el tiempo! ¡Afortunada ella y triste yo que no estoy en su lugar!”
 
    
 
   *
 
    
 
   “Fede me gusta y mucho. Me ha llamado, no quisiera colgar pero si continúo, le voy a decir que me gusta y no quiero oirlo decir que no soy el tipo de chica con la que saldría…”
 
    
 
   *
 
    
 
   “… Soy una chica con pocas posibilidades para andar con él. 
 
   Ulises, mi primo, ha estado en la casa y le he contado de Fede. Él es quien ha tenido la idea de ir por mí al colegio y conocer a Fede en el supermercado, queríamos saber si sentía celos al vernos juntos y aparentar andar. Mi corazón me dice que le gusto a Fede, mi seguridad me dice lo contrario…
 
    
 
   ¡Le gusto! ¡Fede ha estado celoso! No se si lo ha dicho en broma o en verdad lo esté pero también, ¡ha estado en casa! De los momentos romáticos que me imagino pasar con él, hoy ha sido uno de esos. ¡Hemos preparado sandwiches enormes juntos! Deseaba que continuara ese momento recostándonos en mi cama y dándonos un incredible y mágico beso, ¡sueño demasiado alto! Al menos lo he llevado a ver las estrellas ¡He visto un fugaz y he pedido que Fede se fije en mí! aunque he descubierto entonces que ¡Le gusto a Fede, lo siento! ¡Su mirada me lo dice todo, él sonríe cuando me vé! ¡Me llama “Em”! ¡La sangre que corre por mis venas, corre más rápido de lo normal! ¡Me ha invitado a la fiesta de Bicho! ¡Le gusto a Fede!
 
    
 
   *
 
    
 
   -         “… Mi madre me ha ayudado a arreglarme ¡Me sentía muy rara! Ese vestido azúl que jamás pensé usar, ahora lo visto para Fede
 
    ¿Me lo confesará hoy?
 
   Mi madre me ha dicho que se me nota más contenta y lo ha adivinado ¡Estoy enamorada! No quise darle detalles, así, cuando Fede me visite, ella no hará preguntas incómodas.
 
    
 
   No pude evitar llorar cuando Abelardo abrió la puerta del auto. Abelardo estaba muy preocupado que quería golpear a quien me había hecho llorar pero le dije que era el poco alcohol que me hacía estar así. ¡No le gusto a Fede! Y ahora arruino las hojas, llenando de lágrimas este cuaderno ¡Si eso de los sentimientos fueran Matemáticas sencillas, pocos sentirian rabia por los malos cálculos! Fede es un estúpido. ¡No! La estúpida soy yo. 
 
   Le había estado arruinando la fiesta y, ¡todavía tomé la iniciativa de bailar con él! ¡Qué verguenza! Creo que se sintió aliviado cuando lo dejé por un instante, ese instante, lo aprovechó para ir con esa chica y besarla.
 
   ¡Los he visto entrar en una habitación! ¡He alucinado todo este tiempo! ¡Para Fede sólo soy una compañera de escuela!”
 
    
 
   *
 
    
 
   “Era mejor que Fede no viniera al bosque, aún tengo mis ojos con lágrimas y cada vez que lo recuerdo besando a la chica, sollozo. Mi madre se ha enterado que he llorado y ha venido al bosque conmigo. Le he dicho que el chico del que estoy enamorada, ni siquiera se fija en mí. Ella me ha dicho que tal vez sea amable conmigo por ser una Fornatori o simplemente por que es amable con todas las chicas ¡Odio ser una Fornatori!
 
   Y afuera, llueve a cántaros. El clima de este día refleja lo que mis ojos ahora sienten.
 
    
 
   ¡Mi móvil ha desaparecido! La última vez que lo tenía conmigo, era esta mañana en el bosque. Se lo he dicho a mis padres, quienes lo han reportado ¿Si me llama Fede? ¡No! ¡No le intereso!
 
    
 
   Mi padre me ha visto con los ojos llorosos y le he mentido diciendo que estaba cansada. Se le nota preocupado y a mi madre también.
 
    
 
   He estado todo el día en mi habitación, escuchando musica y no paro de lloriquear…”
 
    
 
    
 
   Todo este tiempo ¡Emilia había estado pensando en mí! Y sin saberlo, también la había hecho llorar el día de la fiesta de Bicho. Sentí un vacío en el estómago y sentí mucha culpa por haber hecho llorar a la chica que me robaba el corazón.
 
   Debía ver a Emilia y hacerle saber que todo este tiempo también había estado sintiedo lo mismo que ella ¡Ella no me veía como un chico común! ¡No necesitaba una escafandra para alcanzar a la chica que para, mí valía un montón de estrellas!
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   Tomé muy decidido el autobús hacia la ciudad de Emilia en lugar de ir al colegio por la mañana. Una vez ahí, veía como unos enormes camiones, cargaban cajas de todos los tamaños. Rita estaba parada en la entrada de la casa.
 
   -         ¡Señora Rita! –
 
   -         ¡Otra vez usted! ¿Qué olvidó ahora? –
 
   -         ¿Está Emilia? –
 
   -         La señorita no ha venido por aquí –
 
   -         ¿Abelardo? –
 
   -         ¡Uy Abelardo se fue a alcanzar a los jefes! –
 
   -         ¿Dónde están Rita? ¿Vas a ir tu también? –
 
   -         No, mi jefes se van muy lejos y mi familia está aquí –
 
   -         ¿Muy lejos? ¿Dónde? –
 
   -         ¡Muy lejos! ¡Pero la señorita se va aún más lejos! –
 
   -         ¿Dónde? –
 
   -         Ni sé como se llama, pero esta bien lejos, cruzando el océano, dicen –
 
   Como un desesperado, trataba de que Rita me diera la información del paradero de Emilia pero Rita no confiaba en mí y la información que me daba no era concreta. Lo único que sabía era que Emilia iba a estar más lejos de mí. ¡Lejos uno del otro!
 
   Durante la noche anterior, había mandado algunos correos al email de Emilia, los cuales no tuvieron respuesta, como los mensajes y llamadas en el teléfono. De la forma antigua, me puse a escribir los mensajes de texto y los correos electrónicos que le había mandado. Con fecha, hora e incluso las sonrisas que mis textos tenían. Todos ellos, expresaban aquello que estaba en mí, aquello que era sólamente para ella.
 
   -         Rita, si ves a tus jefes o a Emilia, ¿les puedes dar este sobre? –
 
   -         ¡Sí muchacho! ¡Pero de nada va a servir que te quedes a ver como cargan las cosas, mis jefes no van a venir! –
 
   Le entregué a Rita, un sobre blanco que contenía lo que le había escrito, incluyendo su diario. Dibujé la pluma que Emilia había colocado en su diario con un montón de estrellas alrededor. Esta vez, había firmado:
 
    
 
   “El chico común que te ama. Fede”
 
   XVI
 
    
 
   -         ¡No tomes ese avión! ¡Yo te amo! ¡Quédate conmigo! –
 
   Y la chica a quien amaba, corría a los brazos del tipo que en un carro súper veloz, había recorrido la pista aérea del aereopuerto para detener a su amada. ¡Guay peli de acción! ¡Cursi final!
 
   Salíamos de la sala de cine los tres amigos y nos lanzábamos las palomitas restantes. Me quedé hundido en el pensar que si queremos algo, debemos dejarnos de imaginar obstáculos e ir por lo que anhelamos. Sin embargo, sin necesitar la escafandra, seguía sin saber sobre Emilia. Se esfumó, como un sueño que no recuerdas más al despertar pero sabes que ahí estuvo.
 
    
 
   Los días transcurrieron. Bicho había dejado el colegio por que su familia y él se habían transferido a Estados Unidos para el tratamiento de su madre. El día que se despidió, Karla lloraba a mares y Bicho le prometía volver a verla. Karla posiblemente iría a verlo durante las vacaciones.
 
   Negro estaba emocionado con empezar su vida en el Seminario. Ya lo tenía todo, sólo un verano lo apartaba de su futuro.
 
   Presi había logrado una puntuación muy alta en su examen para Ciencias Políticas y ya formaba parte del grupo de jóvenes de un partido político en la capital.
 
   Y yo, había mejorado considerablemente mis notas, habíamos ya presentado el proyecto que habría obtenido una nota fantástica y con esto tendría un “boleto directo” (como Emilia lo llamó) a la Universidad pública del Estado, a pesar de ello, había decidido inscribirme al conservatorio de música y estaba por decidir si estudiar tambien Arquitectura como mi padre me había estado animando.
 
   En el aula, el pupitre de Emilia seguía vacío y siempre que la puerta se abría, yo volteaba con la ilusión de verla entrar. Nunca sucedió.
 
   Fecuentábamos el “Osiris”, el bar que alguna vez nos parecía aburrido, ahora era en el que Presi y yo pasábamos los fines de semana, intentando que una chica universitaria nos invitara a una fiesta a su departamento. De las varias caras que siempre veía, solía imaginar a Emilia y mi corazón latía fuerte pero sólo era confusión de caras. La extrañaba pero no podia hacer nada para volver a verla.
 
   Así llegó el día de nuestra graduación donde los padres estuvieron presentes. Todos vestíamos muy elegantes y algunos habíamos preparado unas presentaciones para decir “adiós” al colegio. Entre las presentaciones artísticas, estaba yo, que por segunda vez, tocaba la guitarra y cantaba una melodía enfrente de un auditorio. Era la canción que le había estado componiendo a Emilia y que de una confesión amorosa, se convirtió en la despedida que no llegó:
 
    
 
   “No temas. No sabes que esas horas pueden modificarse. El decir “te quiero” “eres lo mejor” o incluso “tengo ganas de amarte” no se demoran tanto como lo es el decir “adiós” sin expresarte. Hoy quiero desearte todo lo mejor en esta canción, todo lo mejor y decirte que siempre estarás en mi mente y corazón …”
 
    
 
   Y así como me atreví a robar su diario, la escafandra nunca la necesité para acercarme a su corazón. Había demorado demasiado en aceptar que estaba enamorado de ella por sentirme tan “común” siendo que el ser común, sin saberlo, te hace especial para otro ser. La tierra está llena de seres tan comunes que nos hacen especiales a cada uno. Y ese miedo al “no” que en un arranque de valor hubiera borrado todo y entonces, mi historia, sería otra. Ahora ella, si estaba lejos o cerca, no lo sabía. Se había esfumado pero jamás se había borrado de mi mente y corazón ¡Mi chica que valía un montón de estrellas y yo que pensaba necesitar una escafandra! 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
  
 cover.jpeg
&
™
¥

,\

.Ilemnndez lorenzi

.[;u chica que valin un
‘monton de estrellas y

. yo sin escafandra
i





